20 cts. en toda 
la República 


El mejor regalo de 


NAVIDAD 


significan calidad, duración y economía 
No hay otra media capaz de igualar- 
las; el sistema de su fabricación de 
PUNTA Y TALON ENTRETEJIDOS 
es único en el mundo. Esto, unido a las 
novedosas fantasías y colores lisos de 
moda, hacen que las MEDIAS INTER- 
WOVEN sean las preferidas por el 
caballero que sabe vestir. 


Además, cada par está garantizado; si 
no da satisfacción completa, su provee- 
dor se lo cambiará. 


De venta en toda la República 


WILL L. SMITH, INC. 


Representantes exclusivos por mayor 


RIVADAVIA, 1365 


Buenos Aires 
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La huída a Egipto 
z Dib. de Gambardela Por Julio Agosto | 


EN ONSIDERA el mundo cristiano como los hechos más fundamentales de 

45) su historia el nacimiento y la muerte de Jesús. Es verdad que el adve- 

INCÚA nimiento de Cristo a la tierra anticipaba la iniciación de una nueva era 

28% para la humanidad. Una nueva luz resplandecía en el mundo como una 
caricia para los corazones; luz de esperanza porque era luz de misericordia. 
Y no es menos cierto que con el doloroso epílogo del Gólgota se abrió un nue- 
wo sendero ante la mirada incierta de los hombres; un sendero a cuyo final 
se presentía la floración maravillosa de la indulgencia, que era también el 
perdón de nuestros pecados y la salvación de nuestra alma 

Pero hay en la vida agitada y dulce de Jesús un episodio tan trascenden- 

tal, tan definitivo, como el de su nacimiento y el de su muerte: la huída a 
Egipto. Sin la terminación feliz de esa fuga imprevista y precipitada, a tra- 
vés del desierto y a través de la angustia, la obra humanamente divina del 
profeta de Nazaret no se habría realizado; no se habría realizado si su ca- 
beza de niño prodigioso hubiera caído segada por el terror de Herodes. 

Lz huída a Egipto significa la salvación de Jesús, vale decir, la salvación 
de la humanidad. Y esa huída no hubiera sido posible si María, “la llena 
de gracia”, no hubiese estado allí. Sus brazos, que condensaron en ese mo- 
mento de aflicción el amor maternal de todas las madres del mundo, fue- 

ron la cuna donde el Niño Divino durmió su sueño de paz en esa hora trá- 

gica para los niños humanos. 

Sea el nacimiento de Cristo hora de recordación y hora de agradecimiento 
para la madre; para todas las madres de la tierra que dan la vida a sus hi- 
jos y se la conservan a través de todos los peligros, de todas las, asechanzas y, 
de todos los sacrificios. E 
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que nos denigra un poco el recono- 

cerlo, pero es la verdad: en Bue- 

nos Aires, la inmensa urbe sud- 
americana que enorgullece a la Argenti- 
na, es mucho más fácil adquirir un bille- 
te de lotería que comprar una medicina. 
Por la noche, en sus calles, es frecuente 
hallar abiertas las puertas de los” clubs 
de juego que invitan a entrar a los tran- 
seúntes, pero, en cambio, a duras penas 
podría una persona hacerse abrir las 
puertas de una farmacia para poder ad- 
quirir el remedio que necesita urgente- 
mente un enfermo. 


E S doloroso confesarlo, casi diríamos 


El comercio del juego oficializado  »: váutino Castro 


Pese a las inútiles reglamentaciones le- 
gales que pretenden reprimir el vicio, 
pero gue por inepcia de las autoridades 
encargadas de hacerlas valer son letra 
muerta, la lacra del juego ha saturado el 
ambiente de la capital porteña en todos 
sus ámbitos. El naipe y la ficha en sus 
diabólicas combinaciones, extienden su in- 
fluencia maléfica por todas partes, desde 
el suntuoso palacio hasta el humilde ho- 
gar obrero. 


Verdades Duras 


Los Malos Remedios, los Remedios Ruínes 


son Más Peligrosos que el Veneno 
de las Víboras 


Así lo dijo y así lo escribió el Dr. Peter Gray, distin- 
guido Partero y Médico Especialista de una gran clínica 
en Australia. 


Esta es una Gran Verdad, que el público nunca debe 
olvidar. ' : 


De una carta de este ilustre hombre de ciencia, que 
recibí en Nueva York, transcribo lo siguiente: 


“Yo siempre he odiado y continúo odiando los Malos 


Remedios, fabricados y anunciados por personas ignoran- 


tes, que nada entienden de Medicina. 


“Sepa Ud. mi caro Sr. Dacio Arthenes de Avila, que los 
Malos Remedios son mucho más peligrosos que el Veneno 
de las Víboras. E 


“Por eso, yo sólo receto y aconsejo un remedio después 
de examinarlo durante mucho tiempo con todo rigor, y 
estar seguro de que realmente merece mi absoluta confianza; 
porque no tengo el derecho de jugar con la Salud y Vida 
de mis enfermos. 


“Fué lo que hice con el Regulador Gesteira y Ventre- 
Livre, cuando primero se anunciaron en los diarios de 
Australia y Nueva Zelandia; los examiné con el mayor ri- 
gor, durante algunos años, en mi clínica particular y 
tambien en los hospitales, obteniendo siempre las más 
brillantes pruebas de que estos dos remedios son los me- 
jores, sin duda alguna, los mejores que he encontrado hasta 
hoy. 


- “Son los únicos que me inspiran confianza absoluta y 
despiertan mi sincero entusiasmo. 


“Aquí, en mi clínica, y en los hospitales, receto y aconsejo 
mucho el Regulador Gesteira y Ventre-Livre, porque, 
por los admirables resultados que he obtenido en el trata- 
miento de algunas de las más graves Enfermedades, he 
podido cerciorarme de que son remedios de un Verdadero 
Médico Especialista.” 


* 
* 


Mucha razón tiene el ilustre Dr. Peter Gray de hablar así. 


Yo tampoco puedo perdonar que ciertos indivíduos que 
no son Médicos Especialistas, indivíduos que nunca han 
estudiado Obstetricia, ni tienen inteligencia bastante para 


comprender Ginecología y otras Especialidades tan difíciles - 


de la Medicina, tengan la increíble audacia, la criminal 
inconsciencia de fabricar y anunciar Malos Remedios, para 
la cura de las más peligrosas Enfermedades de las Señoras. 


El público no debe olvidar nunca lo que dijo el famoso 
médico Australiano: 

Los Malos Remedios, los Remedios Ruínes 
son mucho más Peligrosos que el Veneno de 
las Víboras 

$ e 


Dacio Arthenes de Avila 


(Director de Fiscalización de 
Propaganda de los Remedios del 
Dr. J. Gesteira).— 


LOS PODERES PÚBLICOS HAN CON- 
TRIBUÍDO A LA ORGANIZACIÓN DEL 
COMERCIO DEL JUEGO 


S I de algo pueden jactarse los poderes * 


públicos y las autoridades en nuestro 
país, es de haber logrado “organizar” la 
explotación del juego, que no otra cosa 
es lo que se ha hecho al establecer las 
patentes e impuestos especiales que cons- 
tituyen el permiso indispensable para 
poder ejercer libremente el comercio del 
vicio. 

Mediante los diez mil pesos de patente 
que las autoridades han implantado para 
los vendedores de billetes de lotería, no 
han hecho otra cosa que obligarlos a or- 
ganizarse, definiendo ese comercio en dos 
categorías: la del comercio del juego al 
por mayor y la delos minoristas. Los 
mayoristas son los que, pudiendo sopor- 
tar aquella patente por disponer de fuer- 
tes capitales y numerosos clientes, tie- 
nen locales establecidos y hasta exhiben 
la susodicha patente en la vidriera, “por 
si acaso”. Y los minoristas son los que 
ambulan por las calles, suben a los tran- 
vías, penetran a los cafés y confiterías 
y nos ofrecen los billetes con toda tran- 

vilidad en las mismas barbas de la po- 

licía. ¿No 'es eso una verdadera organiza- 
ción? ¡Y qué organización! Con ella, el 
“cremio” se ha beneficiado en todas sus 
partes, Los del “alto comercio” pagando 
los diez mil pesos, han logrado eliminar 
la competencia del pequeño comercio, de 
los boliches que antes les amenguaban 
sus ganancias. Y los otros, los minoris- 
tas, convertidos ahora en “vendedores 
ambulantes”, se han librado de la carga 
de tener que pagar alquiler de local, 
gastos de instalación, patentes munici- 
pales, etc. 

En cambio, mientras el comercio del 
juego obtiene esas ventajas, en tanto que 
al público se le ofrece constantemente la 
tentación del vicio dándole todas las fa- 
cilidades imaginables, brindándole a cada 
paso una oportunidad para caer entre 
sus redes, hay otros comercios, mucho 
más útiles y necesarios, de urgencia a 
veces, que hasta por humanidad debían 
permanecer siempre a disposición del 
público, como las farmacias, y a los cua- 
les nó se puede llegar a veces sin atra- 
vesar antes un verdadero calvario. 


UN CONTRASTE ELOCUENTE: EL 
DESCANSO DOMINICAL DE LAS FAR- 
MACIAS Y EL DE LAS AGENCIAS 


EN los días domingo, por ejemplo, ha- 
llar una farmacia abierta es casi un 
milagro. Pues si bien es cierto que en los 
periódicos se publica la lista de las “far- 
macias de turno”, no es menos cierto que 
esa lista no aparece en todos los diarios, 
y que aun en los que la publican, no es 


mismo rango de vida. 


sostenerse en los días inciertos. 


i nuestra imprevisión. 


permanente. 


Es necesario calcular y disponer acerca del porvenir y no echar a cuestas del | 
¿ 
¿ 
1 
| 


EL MEDIO DE PROPAGANDA MÁS EXTENSO EN EL PAÍS ES 
EN “MUNDO ARGENTINO” E 


cosa fácil encontrarla, y se corre siem- 
pre el riesgo de que sus indicaciones no 
sean exactas. 

Por otra parte, basta echar una ojeada 
scbre esas listas para comprobar la ca- 
prichasa distribución de la “farmacias 
en turno”, que, generalmente, se hallan 
agrupadas en núcleos determinados, es 
decir, que mientras hay. barrios donde en 
veinte o treinta manzanas a la redonda 
no se encuentra una sola farmacia abier- 
ta, ocurre que, en otros, hay varias far- 
macias francas en el espacio de pocas 
cuadras. : 

Y en esos mismos días domingo, de 
“sagrado” descanso para casi todo el co- 
mercio, cuando no es posible hallar al- 
macenes, ni otros negocios necesarios, 
siempre se le ofrecen al público las con- 
sabidas agencias de lotería que trabajan 
“sin descanso” en su perniciosa tarea de 
cazar incautos. 


Para esas agencias no rezan las leyes 


de “descanso dominical” que con tan ri- 
guroso celo se hace cumplir a los demás. 
Y lo mismo sucede con los “minoristas” 
de la lotería que nos atajan el paso en 
todas partes durante esos días, los cuales 
trabajan con toda tranquilidad, mientras 
los vigilantes tienen buen cuidado de lle- 
var a la comisaría a los pobres lustrabo- 
tas ambulantes que salen a ganarse unos 
centavos. 

Los vendedores de lotería saben bien 


lo que para ellos valen los domingos. Sa- - 


ben bien que “el dinero que da el juego 
se lo lleva el juego”, y acechan entonces 
a los carreristas afortunados que en un 
día de suerte quieren seguir la “buena 
racha”, jugándose unos cuantos billeti- 
tos... Y saben también que nadie tan 
predispuesto como el tranquilo paseante 
dominguero para “tirarse una cana al 
aire”, gpastándose unos pesos en un déci- 
mo tentador . 

Y, naturalmente, ni la policía ni las 
autoridades, ni esos tan perspicaces ins- 
pectores del Departamento Nacional del 


- Trabajo, consiguen descubrir nunca a una 


de las tan numerosas agencias que todos. 
los domingos del año y a todas horas están 
violando desenfadadamente todas las re- 
glamentaciones del descanso hebdoma- 
dario obligatorio. 

Así es Buenos Aires, Así vive el pueblo 
expuesto a ser víctima de los tahures o, 
más fácilmente todavía, víctima de la 
voracidad oficial que, incapaz de admi- 
nistrarse recursos por fuentes lícitas se 
aprovecha de los peores vicios con el pre- 
texto de reprimirlos, sacando su “coima” 
correspondiente, que no otra cosa es lo 
que hace el gobierno al fijar su tajada 
de diez mil pesos sobre las agencias de lo- 
tería y. el treinta y tres por ciento de lo 
que recauda la Lotería Nacional, mal lla- 
mada de “beneficencia”. 


SEAMOS PREVISORES 


En donde se trabaja y donde existe reciprocidad y comunidad de ideales se 
es feliz; pero cuamdo no se prevé el mañana, puede cambiarse súbitamente la 
tranquilidad por inquietudes y por fuertes golpes desconcertantes. . 

El hecho de vivir con economía-aparente, es decir, produciendo y consumiendo 
la misma cantidad, no resuelve más que el problema del día; pero como se ig- 
nora lo que las contingencias producirán, debe preocupar el futuro. 

Entonces el vivir bien comprende, no sólo el llenar lo necesario dentro de la 
i situación social de cada uno, sino el ahorrar lo suficiente para prolongar ese 


Este propósito es el que induce al hombre a formar una familia, a consoli-" 
darse, a multiplicar sus fuerzas y a destinar una parte de sus recursos paro 


acaso o de los parientes o amigos las cargas y los sinsabores que nos originó 


¿ Para que el hogar sirva. a la sociedad debe estar amparado por el pequeño 
fondo de previsión, aquella vanguardia que despeja el camino y acorta la dis- 
tancia. El hogar del previsor es virtuoso y feliz, es potente columna sobre la 
¡ que puede reposar lo complejo de las instituciones de un país. 

H Los pueblos que se forman con la base de la familia organizada, sujeta a los 

i principios del orden y de la previsión, son los que progresan rápidamente y se 

i constituyen en potencias industriales y de un bienestar general, uniforme y ' 


JUAN D. CONDE. 


ANUNCIAR 


DARME 


AE tale 


dale 


Ad 


ee 
ad 


4: 


CA ¿ 


> 


> 


ria e. UE ll PA MAC 
a 


ABÍAME propuesto contar el ori- 

gen dél árbol de Navidad, cuando 

me di cuenta, con el correspondien- 
te disgusto, de que no lo conocía. Esto 
es un percance que.me ocurre con harta 
frecuencia por haberme dedicado más a 
hojear la vida y los sueños que los dic- 
cionarios. Por otra parte, siento por las 
verdades que están al alcance de todos 
el mismo desprecio que debe sentir 
un perfecto Don Juan por las con- 
quistas demasiado fáciles. Así, deseché 
la idea de consultar una enciclopedia o 
uno de esos amigos, que de algunos dis- 
pongo, que lo saben todo, y decidí encon- 
trar por mis propios medios el verdade- 
ro origen del árbol ilustre que abre sus 


ramas luminosas en el recuerdo de las 


noches más puras de la vida. 

El medio que empleo para esta clase 
de investigaciones consiste en tenderme 
en la cama y fumar muchos cigarrillos. 

Al tercer cigarrillo encontré una pe- 
queña verdad. El árbol de Navidad es 
de la familia de la flor del aire. Al quin- 
to supe que era antípoda del árbol del 
bien y del mal, en cuya corteza se ven 
aún dos corazones atravesados por una 
flecha, lo mismo que en los árboles del 
Parque Lezama. Pero no alcancé la ver- 
dad completa hasta que el humo fué tan 
denso que la luz de la lámpara adquirió 
la vaguedad de una estrella lejana. Y he 
aquí el origen del árbol de Nochebuena, 
de cuya autenticidad me responsabilizo, 
jurando por las cenizas muy amadas de 
Perrault y Andersen. 


ES un claro del bosque crecía un abeto 
> más robusto y alto que todos sus 
hermanos. Era joven, pues aún no tenía 
cien años, pero su corazón estaba entris- 
tecido porque los hombres le reservaron 
un siniestro destino: era el árbol de la 
horca. 

De tiempo en tiempo, el verdugo —a 
quien nadie daba la mano —ataba una 
cuerda a su rama más fuerte, y colgaba 
a su extremo un triste racimo. 


Anto INGENUO 


A Dib. de López Osorno 


Unas veces era 
una bruja a quien 
se acusaba de ca- 
balgar en su es- 
coba y desente- 
rrar los muertos. 
Otras un saltea- 
dor de caminos. 
Pero todos hacían 


al morir gestos tan 
feos, que el pobre abeto 
soñaba con ellos y des- 
pertaba sobresaltado 
como si soplara el vien- 
to de las montañas en 
las noches en que no temblaban 
ni las hojas recién nacidas del 
almendro. 

Se estremecía de esperanza 
cada vez que se acercaba un le- 
ñador con su hacha reluciente 
al hombro. Pero el leñador le lanzaba 
una mirada recelosa y elegía otro árbol. 

Todos lo conocían, y él no sería nunca 
la cuna en que los niños sonríen al Ángel 
de la Guarda; ni la mesa en que se parte 
el pan sabroso de las cenas honradas; ni 
el féretro que acoge el cuerpo fatigado 
cuya alma ha volado al reino de Dios. 

Nadie quería calentarse con su leña ni 
descansar bajo su sombra. 

Como era muy alto, por encima de las 
copas de sus compañeros veía la aldea 
situada en la linde del bosque y al pie de 
la montaña. Su verde y mansa mirada 
de árbol seguía ansiosamente el ir y ve- 
nir de sus habitantes. No por curiosidad 
ni para chismografiar, como doña En- 
cina, sino porque la paz de su vida de- 
pendía del proceder de aquellas gentes. 

Si un hombre, con gesto sombrío, afi- 
laba el cuchillo en la puerta de la taber- 
na, o si un buen mozo penetraba, reca- 
tándose a la casa de una mujer que no 
era la suya, el abeto temblaba, pensan- 
do que se estaba preparando trabajo para 
el verdugo y para él. Para él, que soñaba 
con ser el mueble humilde de una pobre 
casa o el mástil heroico de un navío 
errante sobre el mar lejano en el que vi- 
nieran a descansar las gaviotas fatiga- 
das. Así era de triste la vida del abeto 
más robusto y fuerte del bosque hasta 
que pasó lo que va a leerse. 


RA la noche de Navidad de un día 
remoto, y todo el pueblo se regoci- 
jaba a puertas cerradas, pues la nieve 


El verdadero origen del árbol 


de Navidad 


alta cubría las calles y los tejados. 

En todas las casas el fuego ardía, y 
las castañas negras estallaban en la lla- 
ma dorada; el vino rojo y alegre hervía 
en los jarros, que pasaban de mano en 
mano, y los cuentos maravillosos iban 
de un alma a otra, llenándolas de clari- 
dad y de misterio. 

Sólo en la casa de una joven viuda, 
cuyo esposo había muerto en el mar, de- 
jándole tres niños, reinaban la obscu- 
ridad, el frío y la tristeza. 

— Mamá, esta noche es Nochebuena. 
¿Por qué no enciendes el fuego y pones 
a asar castañas?—decía el niño más 
pequeño. 

— Yo quiero miel caliente con 
tortas de almendra, como el año 
pasado — gemía su hermanita. 

El mayor, que tenía siete años, 
callaba. La madre lloraba en la obs- 
curidad y el Diablo le sugería ma- 
los pensamientos que ella 
rechazaba acariciando a 
sus hijos. 

—Vamos a la iele- 
sia — dijo la viuda, 
—y la Virgen nos 


ayudará, escuchando nuestras súplicas. 
Cruzaron el pueblo hajo la nieve oyen=- 
do las canciones alegres que salían de 
todas las casas. 
La iglesia estaba desierta e iluminada. 
Ante el altar de la Virgen se arrodilla- 


ron los cuatro y le pidieron ayuda fer- 


vorosamente. 

Largo tiempo hacía que oraban cuan- 
do oyeron un ruido cristalino y vieron 
un diamante que brillaba como una estre- 
lla en las losas obscuras. 

— Tómalo, y no temas — dijo una voz 


- dulcísima que venía de lo alto. 


La viuda, temblando de emoción y ale- 
gría, recogió el diamante, y dando las 
gracias en su corazón a la Virgen, corrió 
a golpear en casa del joyero. 

— ¿Qué es esto? — preguntó el joye- 
ro, que estaba rodeado de su familia, fes- 
tejando la Navidad. 

— ¡Un diamante, señor, que me ha 
dado la Virgen! 

— ¡Ladrona! ¡Sacrílega! — gritó la 
mujer del joyero, que envidiaba la belle- 


za de la joven viuda. Y dió voces hasta 


que se reunió todo el pueblo frente a su 
Casa. 

— ¡La Virgen nos lo ha dado! — gemía 
la pobre mujer. 

— ¡A la horca! 


Por Conrado Nalé Roxlo 


— ¡Robar a la santísima Virgen! 

— Qué desvergúenza! 

— ¡La maldición de Dios caerá sobre 
el pueblo —exclamaban las gentes, fu- 
riosas y asustadas. 

El juez intervino: 

— Si es verdad que la Virgen te lo ha 
dado, ella nos lo dirá. 

Arrastraron a la mujer hasta el tem- 
plo, y el juez interrogó a la sagrada ima- 
gen, que no respondió: 

Y de la corona de la Virgen faltaba 
un diamante. 

Se llamó al verdugo. Se encendieron 
antorchas, y a su luz vacilante llevaron 
a la viuda a través del bosque hacia el 
árbol de la horca. Pues aquel crimen era 
tan horrible que su castigo no podía re- 
tardarse. 

Cuando llegaron al claro donde se al- 
zaba el abeto maldito, las manos dejaron 
caer las antorchas, las rodillas se clava- 
ron en la nieve y el asombro suspendió 
todas las almas. 

El árbol siniestro resplandecía cubier- 
to de estrellas, y pájaros de maravilloso 
plumaje cantaban en sus ramas. 

El milagro duró sólo un instante, pero 
en los corazones se había hecho la luz y 
nadie dudó ya de la inocencia de la viuda. 


«| LAS RODI- 
LLAS SE CLA 
VARON EN LA 
NIEVE, Y El 
ASOMBRO SUS 
PENDIÓ TODAS 
LAS ALMAS. 


Nunca más se volvió a ahorcar a nadie 
en las ramas del abeto, que vivió feliz, 
rodeado del respeto y la adoración del 
pueblo, y sigue viviendo en el árbol 
de Navidad, que perpetúa su recuerdo. 

Y este es el verdadero origen del ár- 
bol de Navidad..., y al que no le guste, 
que cuente otro mejor. 


LA ACTIVIDAD 
Una sola especialidad, una sola 
| 


perfección se encuentra en el esque- 
leto humano: la mano, instrumento 
de labor. El único hábito. especial 
dado al hombre por la anatomía 
comparada es el hábito del trabajo. 

La actividad que -se malgasta en 
las cosas de poca monta, no se en- 
cuentra después en ocasión de las 
cosas más importantes. 

La actividad es la sangre de la 
vida moral; quitada la actividad, o 
siguiera mermada, el corazón deja 
de latir, o ya no late generosamen- 
te, y la vida se convierte en una 
languidez indigna del hombre de 
vida, descendiendo yradualmente 
como a una especie de vegetación. 


BALBO. 


6 AULO RGONino 


DoPp ECtraMD e. 20. 


¡RAJA DE AQUI? ¡YO TEVOY A DAR, | BRAVO, MUCHACHOS? ¿SE VIENEN CO- 
NAVIDAD EN FORMA! NO HAN PLA- )1 | [MO MOSCAS ALA MIELI¿EH? 
EN FORMA: UN ARBOLITO CON JUGUETES, TA PA GASTARLA EN MACANAS. W ¡Atención add PASEN ¡¿PASEN A MI 
UN CAJON DE CHAMPÁN, UNA COMILONA CON | P ÚN BUEN PUCHERO, VINO NACIONAL, tímido! A NO QUEREMOS 
AR EII DEMAS, UNA Y GRACIAS... ” Si cree usted pasar una e 
ELTITA : ' ' NAVIDAD de perros al 
«VICENTE LOPEZ... ( E ñ lado de Ez uta ratA 
o ; lía, acuda a mí, que le 
enseñaré cómo pasarla de 
g£ran parranda, sin ser la 
victima infeliz que su fal- 
ta de carácter hace- de 
usted en estas fechas. 


Don Fermín. 


Pr 
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—_—— 
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Escuchen, muchachos: Las dejaremos solas ¿ESCUCHASTE BIEN LOS Sí, MISIA ) 
HOS Iremos a pasarla NAvipAD,en patofa,A un )| | PLANES SALVAJES ENCALNA- 


Señor don Fermin Fierro. 
pueblito subu»baxo y reo. Alquilaremos ura DEL REO DE Mi CIÓN. VENGAS q : Muy señor mío: 
panadera de MED aiO y llevaremos fvelles, un Y” NERNO 2 E ze Ina h La Compañía de Turismo “La Funeraria” le 
aserosalpiste"y mor U 5 ; 


eds que el SOON TERA: 
e solicitado estará a su disposición una hora an- 
TALE TODO... y D | A y tes de la pedida, para lo que quiera resolver a 


DESPUÉS 
NET 


£e"cn abundancia. > =x ¿BRAVO? ) 
: AT 
: i SERAPIO- LITA. 
Gerente general, 


“LE ANISARÉ. 


SUBAN, MUCHACHOS. EL)(ALCANZAME. 4 GHURRA? YA VAMOS LLEGANDO. ¿SE IMA- 
NVINO N EL”MORFE” EL FUELLE, PEPt- GINABAN: UNA NAVIDAD MEJOR ? EN EL 
ACOMODENLO' CON ÑILO. 


PASTITO, MORFANDO FUERTE, Y SIN TE- 

CUIDADO. NER A ESOS 
En ESPECTROS 

QUÉ DELANTE, 


BUENO, MUCHACHOS, A BUSCAR LOS TABLONES Y 
EL FOGON QUE YAMOS AARMAR LAS MESAS Y 
A PREPARAR EL SUCULENTO BULLON% 


HON,SI, 7 
COCINARE 


CIA A (No PoDEmos,1.. SQUE IDEA MAS GENIAL,LA 
DE MIMARIDO! : HACERLES ¿VAMOS!SLARGUEN TODO. Y AYUDENME DON FERMÍN. DE VENIARNOS ESCONDIDAS 


ZA - 
STAMOS,MARIDOS) (¡ALLY VEO AL CARADURA )Í VENIMOS A )| [Í ¿PERO QUE HACEN DESGRACIADOS ? 
s 
Dese COMPAÑÍA. a a NINIENON DEBAJO DE LOS ASIEN- 
AR 


are 
¿UE 


Ad 


| 


qe ber 
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y UBBIE, Bobbie! 
Lo esperaba to- 
das las tardes, 
cuando él se ha- 


PECHO. 


llaba en tierra, en una esquina de Totten-: 


ham Court Road, en el regazo de Lon- 
dres, bajo el cielo gris del otoño. 

El, Roberto Langley, era sobrecargo 
en un vapor de carga que llevaba carbón 


de'Cardiff y traía vinos y frutas de Es-' 


paña. Tenía veinticuatro años, y había 
conocido «a Fanny White durante el an- 
terior viaje de regreso, al llegar de Cádiz 
y Málaga. 

— ¡Fanny! A E 

Era un idilio de ingleses pobres. Peno- 
samente ganaba él su pan por los cami- 
nos del mar, y ella, que era hija única 
de un viejo empleado de los muelles del 
Támesis, soñaba: con que un día se ca- 
sarían en la pequeña capilla presbiteria- 
ma de Tottenham Court Road y tendrían 
muchos hijos. 

Lo vió llegar al anochecer. Una garúa 
glacial y continua descendía sobre la cal- 
zada cenicienta y las viejas casas grises 
del Road. Ella amaba a su “sailorman”, 
a su marinero, y el corazón le saltó den- 
tro del pecho. 

Robusto y risueño, la alzó en sus bra- 
zos y la besó entre las húmedas sombras 
del anochecer. Él también la amaba, y so- 
ñaba con ella cuando su barco luchaba 
con las tormentas del Cantábrico, cuando 


ELLA AMABA A SU ““SAILOR- 


MAN””, A SU MARINERO, Y EL CO- 
RAZÓN LE SALTÓ DENTRO DEL 


PASA ENS yl q 
; E 


se paseaba por los mue- 
lles asoleados de Mála- 
ga y de Cádiz, dirigien- 
do el embarque dela 
carga bajo el radiante cielo. de Anda- 
lucía. 

— Papá vino un poco enfermo de los 
Docks — informó ella, mientras marcha- 
ban juntos por el Road obscurecido. Ga- 
ruaba sin cesar. . 

— No será nada — dijo Roberto, para 


'tranquilizarla. 


Encontraron al viejo Tom White ten- 
dido en un raído sillón, respirando con 
dificultad. Al verlos entrar, trató de son- 
POLL ] 

. —ÑNo es nada, hijos míos — murmuró, 
incorporándose penosamente. 

Durante cuarenta años había vivido 
respirando las nieblas del Támesis, el 
humo de los navíos, y el asma amena- 
zaba con asfixiarlo continuamente, 

— No es nada — repitió. Pero su sem- 
blante se volvió cárdeno. > 

Roberto fué en busca deun médico. El 
ataque pasó, y cuando el viejo Tom White 
se sintió mejor, el novio de Fanny le dijo 


¿que se casarían al mes siguiente, el 24 


de diciembre, cuando él regresara de Es- 
paña. 

El viejo suspiró. 

— Si estuviera aquí la mama... 

Pero la mamá estaba muerta desde 
hacía muchos años, y el viejo no tenía 


Dibujo de Mackintosh 


más familia que Fanny. Sus her- 
manos andaban esparcidos por el 
ancho mundo, y sabía que nunca 
les volvería a ver. 

Después. besó el semblante enro- 
jecido de Fnny y bendijo a los dos. 


RA. otra vez el otoño, Fanny. lo 

estaba -esperando de nuevo, en 
la esquina de Tottenham Court 
Road, como antes. 

Mientras la lluvia humedecía sus 
pobres ropas, ella estrechaba con- 
tra su pecho al hijo de Roberto 
Langley. El bebé de dos años ge- 
mía dulcemente en el regazo ma- 
terno, y Fanny, inmóvil bajo la ga- 
rúa otoñal, evocaba el tiempo trans- 
currido. 

Pensaba en la muerte de su pa- 
.dre. Tom White había muerto po- 
cos días después de su casamiento, 
al comenzar el año en que el tra- 
bajador de los Docks iba a cumplir 
sesenta. Pero aquel 24 de diciembre, 
cuando nadie pensaba en que se 
iría tan pronto, había sido un 


inolvidable entre los tres. 

Fanny Langley oía aún, en la 
ancha calle húmeda y cenicienta, 
las campanas de la capilla presbi- 
teriana del Road, donde se había 
casado, que anunciaban el naci- 
miento del Salvador de.los hombres, 
mientras el viejo Tom White reci- 
taba solemnemente el salmo y Ro- 
berto Langley la contemplaba con 
pupilas humedecidas de amor y de 
dicha. A 

Hacía tres años, ¡Tres años! 

Durante ese tiempo muchos acon- 

tecimientos ocurrieron. Nació el pe»- 
queño Roberto. El padre comenzó 
a realizar viajes más largos. El 
marino Langley estaba empleado 
ahora en una línea de la carrera 
de Sud África y Australia, y per- 
manecía ausente largos meses. 
Cuando el niño cumplió un año, Fanny 
creyó advertir que el amor de su “Sailor- 
man” comenzaba a enfriarse. Langley le 
escribía siempre, le traía regalos de le- 
janos países, pero no era el mismo Ro- 
berto de antaño, el que todos los meses 
le traía naranjas de España y la besaba 
con pasión en la esquina del Road. 

Era aquel el tercer otoño que lo espe- 
raba. Langley debía haber llegado a 


eribiera, y ella es- 
taba esperándole 
pacientemente, en 
la misma esquina, 
con la misma fe 
estrechando al hi- 
jo entre sus bra- 


Hay mujeres 
que se diría 
han venido al 
mundo para su- 


E 


“Christmas Eve”, una Navidad. 


Southampton dos días antes. Así le es-> 


frir, como la 
conmovedora 
Fanny de este 
hermoso cuento 
de Blomberg. 
Seres que la fa- 
talidad lleva 
de aquí para 
allá, sin rumbo 
fijo, para en- 
contrarse en 
todas partes 
con el fantasma 


zos fatigados. 
Pasaban las ho- 
ras. Rendida de 
cansancio, sentóse 
en un umbral. La 
noche, húmeda y 
negra, la llenaba 
de terribles pensa- 
mientos, de tristes 
presagios. Pensó la 
pobre que le hubie- 
ra podido ocurrir 
algo, que el barco 


se hubiera retrasa- 
sado por alguna 
tempestad. 

E A as nueve ES 
la noche se incorporó y se dirigió a la 
casita detrás del Road. El niño lloraba 
desesperadamente. 

En la casa la: pequeña 
dita, le dió un telegrama. 
a la muchacha, y leyó: E ; 

“Imposible ir Londres hasta Navidad. 
Barco averías en alta mar y recalado 
en España. Besos para ambos. Bobbie.” 

Dejó el telegrama y volvió a alzar. al 
niño en sus brazos. Lo besó apasiona- 
damente. : , 

— Papá no puede venir hasta Christ- 
mas, Bobbie, mi corazón — dijo, riendo 
y llorando a un tiempo. Y el bebé la miró 
gravemente, como si comprendiera. 


de su desdicha. 


Ae 


PEER ERE EE EER CNREE EEE NEN NE EEE ENTEEEEELES! 


“maid”, la cria- 
Entregó el niño 


7 


Las campanas silenciosas 


Por 


Héctor Pedro Blomberg 


LEGÓ Navidad. Fanny hacía los pre- 

parativos, iba y venía del comedor 

a la cocina, bajo la mirada grave de 
Bobbic. 

— Esta noche llega “daddie” — repetía 
Fanny, mientras colocaba sobre la mesa 
el “pudding” tradicional, y encima de 
él las dos velitas que correspondían a los 
dos años de Bobbie. ¡Cuán feliz fué el 
Christmas del año ¡anterior, en que el 
“budding” tenía una velita- solitaria, y 
Roberto Langley jugaba con el niño y lo 
besaba en la boca, los cabellos, las me- 
jillas, y se oían las campanas de la ca- 
pilla presbiteriana! 

Pero ese Christmas Roberto Langley 
no apareció en su hogar. 

La pobre Fanny vió llegar la mediano- 
che; de nuevo sonaron las campanas ¡ju- 
bilosas de la capilla en Tottenham Court 
Road. El Salvador de los hombres esta- 
ba naciendo, pero la esperanza agoni- 
zaba en el corazón de Fanny Langley. 

— ¡No viene, Bobbie, no viene! —so- 
llozó, apretando convulsivamente al pe- 
queño, que la miró con asombro y rompió 
a Jorar él también, como si comprendie- 
ra la tragedia de aquella noche de Navi- 
dad, en la que los había dejado solos, a 
él y a la mamá, el padre que andaba por 
los caminos inmensos del mar. 


ANNY viajaba en la tercera clase 

de un paquete inglés que iba al Río 
de la Plata. Tenía ya treinta años, pero 
sus cabellos rubios, que un día fueron 
tan hermosos, eran ahora grises. 

La viajera solitaria, cuando el vapor 
llegaba a Buenos Airés, revivía como en 
un borroso sueño todo el pasado. Surgía 
ante ella la sombra del viejo Tom White 
siempre tosiendo; la imagen dulcísima 
del pequeño Bobbie, que murió a los tres 
años de una fiebre. 

Ocho años se habían ido. Roberto Lan- 
gley no había vuelto nunca a Tottenham 
Court Road, ni.ella volvió a saber jamás 
de, él. Pensó siempre la pobre que estaba 
muerto, durmiendo en el fondo del mar. 
Su recuerdo no le inspiraba rencor ni 
amargura: tan sólo una tristeza dolorosa 
que la hacía' llorar dulcemente, , 

-En la compañía no pudieron darle mu- 
chas noticias del desaparecido. Roberto 
Langley había renunciado 'a su empleo 
de sobrecargo y abandonó. su barco en 
Cape.Town. Eso era todo. lo que pudieron 
decirle. : 

Ahora, pobre y desamparada,- iba a 
Buenos Aires, a trabajar como sirvienta. 
Las penurias de la guerra se llevaron las 
escasas libras de la pensión del viejo 
Tom' White, y era necesario «trabajar 
para vivir. En Londres no había trabajo 
para millares de mujeres pobres, y resol- 
vió partir para el Río de la Plata, donde 
había muchos ingleses ricos y generosos, 

Y llegó un día de verano a Buenos 
Aires. Albergóse en una pensión irlan- 
desa y compró un periódico inglés. Leyó 
ávidamente los anuncios domésticos, y 
dos días después de desembarcar se pre- 
sentaba en una casa rodeada de jardines, 
en Belgrano, donde necesitaban una, mu- 
cama inglesa sin familia. 

La recibió una mujer joven aún, de 
gallarda presencia, Hablaba como una 
inglesa de las colonias, y una tristeza 
extraña emanaba de toda su persona. 

— Creo que es usted la persona qué ne- 
cesito — dijo la dama, contemplándola 
con simpatía. — ¿Tiene usted familia, pa- 
rientes? : 

— No, señora —respondió la pobre 
Fanny, conteriendo las lágrimas. Y agre- 
gó6: —Los tenía, hace muchos años, allá, 
en Londres... % : 

La señora siguió hablando, explicán- 
dole el trabajo que esperaba de ella. Lue- 
go le mostró la casa. Era una casa donde 
parecía abundar el dinero, pero en ella 
no había niños. Recorriendo el jardín, las 
habitaciones de la planta baja. La casa 
toda estaba sumida en un silencio ex- 
traño, casi siniestro. 

— Mañana es Navidad — dijo la seño- 
ra, —y lo vamos a celebrar como buenos 
ingleses y cristianos... Usted, ¿cómo se 
llama? ES 

— Fanny — contestó la solitaria. 


(Continúa en la pág. 54) 
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trecho... 


ELEGÍA DEL CABA- 
LLITO DE MADERA 


JPegasos, lindos pegasog, 
caballitos de madera! 


Antonio Machado 


A fauna de la fe- 
ria se ha enrique- 
cido. Todas las 

familias están repre- 
sentadas. Para ello, há- 
se cometido un sacri- 
legio: han muerto al 
caballito de madera. 
Aquel Pegaso que nun- 
ca se mareara, a veces 
rojo, con encendidas 
erines —briosa y enér- 
gica cabeza, —oOtras, 
blanco, con relucientes 
cascos negros y abun- 
dante cola, aquel Pega- 
so ha muerto. ¡Sabe 
Dios en qué vuelta del 
earrousel cayó marea- 
do! ¡Qué niño sin in- 
fancia fatigó sus gru- 
pas redondas! ¡Bajo 
qué condenatoria sen- 
tencia rodó una maña- 
na en un taller donde 
se erguían otras cabe- 
zas hermanas! Ya esta- 
rían estirados los lar- 
gos pescuezos de estas 
jirafas inelegantes, 
ahora girando tonta- 
mente. 

Los caballitos de ma- 
dera, en una de las vacaciones últimas, 
al entrar al taller vieron, asombrados, 
un rebaño de jirafas aguardándoles. Al 
fondo, contra un alto muro recostadas, 
esperaban su turno, junto a un tropel de 
bueyes cornudos y ridículos, cercanas a 
un rosado grupo de frescos cochinos de 
hocico respingado... Los caballitos de 
madera no traían fatiga, pues la infan- 
cia no pesa; no traían cansancio de le- 
guas, pues la imaginación de sus ama- 
zonas pequeñas y sus caballeros alígeros 
aliviaba su ruta circular. Las bridas flo- 
jas, las monturas baqueteadas, los estri- 
bos, todavía daban para unas vueltas 
más... Pero fueron suplantados. Caye- 
ron, rodaron, se amontonaron formando 
una caballeriza vulgar. Allí se miraron 
largamente. Fuéronse descubriendo hue- 
llas de tiempos mejores. Los blancos 
traían escritos en sus ancas claros o tor- 
pes nombres y garabatos. Alguno estaba 
tuerto. Sufría otro el dolor de un tajo 
malévolo, de una incisión. Las crines, des- 
pobladas, caían, con claros de trecho en 
Cuando se alzaron las jira- 
fas, cuando los bueyes y los chanchos 
rosados subieron a la tarima, se levantó 
una nube de polvo. 

Los relucientes ojos de vidrio se nu- 
blaron. Polvorientas las crines, los estri- 
bos unidos por telas de araña murieron 


los pobres caballitos de madera, una ma-. 


ñana, una tarde... 

Y han llegado nuevos animalillos a la 
feria. La música es otra. Tendrá que re- 
petirse muchas veces para poder entrar 
en la emoción de los niños de ahora; 
para que los zaguanes provincianos la 
dejen pasar, en las noches de verano, 
hasta el patio familiar. 


La fauna de la feria ha cambiado. 


También su música. Quizá sus niños y la 
emoción tal vez... 


INOCENTES PAJARITOS 

IRA la rueda de bronce. Hay medio 

centenar de números. Tres corazo- 
nes, tres coronas, tres flores de lis... 
Gira la rueda de bronce. El marcador de 
ballena roe las casillas mumeradas. Fren- 
te al mostrador, salvajes ojos acechan, 
esperan, aguardan... Al fondo, una do- 
cena de jaulas y pajarillos de vívidos 
colores. Arriba, el premio mayor: un 
mixto americano, uno de esog mixtos do- 
rados que alegran, sin quererlo, nuestras 
largas siestas, bajo'los árboles frondosos 


unido ARGONMO 


Pe, feria 


Dibujo de Mirabelli 


de nuestro país. Arriba, solo, tranquilo, 
en la jaula mejor, en la más amplia. 

— ¡Ei 27! 

Encima de ese número habíamos co- 
locado los veinticinco céntimos. Tenemos 
un pájaro. Con tres cartones, tendremos 
uno de muchos colores. Con ocho, el fa- 
moso mixto americano. 

¿A qué esperar? Libertemos uno... Y 
en una diminuta jaula, nos han dado un 
pájaro rebelde, que se deshace la cabeza 
contra los alambres. 

La feria se extiende ocho, diez cuadras. 
Con el pajarillo bajo el brazo, seguimos 
camino. Olvidados casi de que lo lleva- 
mos, nos detenemos frente al tiro al 
blanco... Cada detonación es un eco de 
alas que chocan en la jaula. Está cerca 
de nuestro corazón el pajarillo de la 
suerte.. 

De noche es casi un crimen dar liber- 
tad a un ave. A la mañana siguiente, de 
nuestra habitación de París ha salido un 
pájaro con rumbo desconocido. Casi como 


un poema escrito en la alta noche... 
D 
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“MASACEE MONDAIN 


EBEMOS voltear de un escopetazo 
un soldadito de madera. Se pasea 
frente a nosotros, en su caballo flaco. Al 


Bid 


de Neulilly 


PrEnrique Amorim 


fondo, un telón, copiando una aldea en 
ruinas. Pasa un avión bombardeando. 
Hay nubes de humo. Devastación, ambu- 
lancias, trincheras... Toda la visión de 
la última guerra, la horrible visión sir- 
viendo de decorado... En un extremo 
está escrito: Patente N*... Estamos en 
Francia. Los soldaditos de madera llevan 
casco, uniforme... 

— ¡Veinticinco céntimos tres tiros! 
¡Señores, señoras! 

Pasan ante nuestros ojos cinco, diez 
soldaditos, pobres y tristes soldaditos a 
caballo... Se doblan sobre sus beste- 
zuelas cuando damos en el blanco .¡ Qué 


poco elegantes. qué malfachados, qué la-. 


mentables son! Dan lástima verlos pa- 
sar, condenados al blanco... ¡Pobres sol- 
daditos extranjeros, maltrajeados! 


CHARLES CHAPLIN... LINDBERG... 


per qué caer en el ingenuo truco fo- 
tográfico? Se mete la cabeza en un 
redondel, se mira cómicamente, y luego 
se obtiene una foto del cuerpo de Carlitos 
con nuestra cara. ¡Hay que resistir a las 
tentaciones del color local! Así aconseja 
Morand a los viajeros. ¿No es acaso un 
viaje este que hacemos por la feria? 
Evitemos la tentación, aprendamos a 
sonreír solamente. ¡Pero, es tan tentador 
ese aeroplano con grandes letras en donde 
se lee: Nueva York-París-Sprit of Sam 
Louis! 

Aguardemos. Mañana lo pintarán de 
nuevo, con un letrero de última hora 
que a lo mejor versará: Vuelta al Mun- 


| do. Elcano... 


Vamos, marchemos, continuemos por 
la feria. Una pitada anunciando la par- 
tida de los cochecitos de “El Látigo” nos 
ordena marchar... 


EL QUE CANTA 


GLOMERACIÓN de autos en la Port 
Maillot. Rezongan los motores. Cada 
uno en su lengua, en su idioma. Sin mi- 
rarlos, este oído ya tan hecho a los rui- 
dos de la ciudad, «va descubriendo las 
marcas. A derecha tal, a izquierda tal, 


atrás... Lejos, la voz singular y poco 


a 


común de Místér Ford... 
Habla: muy poco por 
los boulevares... An- 
dré Citroen tiene ahora 
la palabra... 

A. pocos pasos de la 
muchedumbre mecáni- 
ca, el hombre que can- 
ta no cesa de hacerlo. 
Su compañera reparte 
letra y música. Caen 
francos y monedas de 
cobre y bronce en una 
caja... Una lámpara a 
gas los ilumina. 

Viejas canciones pa- 
san por medio centenar 
de bocas. Graves todos. 
Religiosos como un ejér- 
cito de salvación. Las 

“caras inclinadas sobre 
el papel, apeñuscados, 
en la intimidad de un 
canto. 

Una música acompa- 
ña. Sale de una esqui- 
na, de las manos de un 
hombre que a veces mi- 
ra las estrellas mien- 
tras fuma. 

Poco se oye; ellos se | 
escuchan. Á pocos pasos 
rezongan los vehículos, 
frente a la garita don- 
de los conductores de- 
ben declarar la: canti- 
dad de nafta con que 
salen de la “ville”... 

Bocinas, cornetazos, 
aceleradas, rabia de 

motores. Poco, casi nada se Oye, pero 
ellos, ellos se escuchan. z 

¡Viejas canciones francesas en la ba- 

lumba de la ciudad! Sus secretos entran 
silenciosos en cada alma. 


París, septiembre de 1927. 


LA AFLICCIÓN 


En las aflicciones hay varias cla- 
ses de hipocresía. En una, bajo el 
pretexto de llorar a una persona 
que nos es querida, nos lloramos 
a nosotros mismos; sentimos la Opi- 
nión que tenía de nosotros y lo- 
ramos la diminución de nuestro ' 
bien, de nuestro placer, y de nues- 
tra consideración. 

De este modo, las lágrimas que 
mo corren más que por los vivos, 
se derraman en honor de los muer- 
tos. Y digo que esto es una espe- 
cie de hipocresía, porque en esta 
clase de aflicciones es uno mismo 
el que se engaña. 

Hay otra hipocresía, menos ino- 
cente, porque se impone a todo el 
mundo: es la aflicción de ciertas 
personas que aspiran a la gloria 
de un bello e inmortal dolor. 

Cuando el tiempo, que todo lo 
consume, ha hecho cesar la pena 
que verdaderamente tenían, no de- 
“jan de porfiar con sus llantos, 
sus lamentos y suspiros; se tornan 
en personajes lúgubres y trabajan 
por demostrar con todas sus accio- 
mes que su disgusto no acabará 
más que con su vida. 

Todavía hay otra especie de lá- 
grimas que tienen pequeños manan- 
tiales, y que corren y se secan 
fácilmente. Se llora por ganar la - 
reputación, de sensible; se llora pa- 
ra ser compadecido; se llora para: 
ser llorado; se llora, en fin, para 
evitar la vergúenza de no llorar. . 


E 


LA ROCHEFOUCAUID 


| 
1 


AMBIÉN los huerfanitos tienen 
sus fiestas pascuales. 

— Sí. LO Sé... - 

Se les obsequia con golosinas y 
con juguetes. Damas y caballeros de no- 
ble corazón envían al Asilo de Expósitos 
todo un cielo lleno de juguetes. Los po- 
bres niños se colocan en fila, como sol- 
daditos, y esperan su turno. Una so- 
lemnidad llena de disciplina hace de aque- 
llos chicos, autómatas con alma de ase- 
rrín... E Y 

¡Qué diferencia con la alegría loca y 
sin reglamentos de los muchachitos que 
en el hogar reciben los dones de los reyes 
y de las hadas! Las manos maternas po- 
nen en los juguetes una frescura deli- 
ciosa de flor. Los chiquilines saltan, atro- 


pellan, gritan, sin que nadie los obligue a 


estar en fila. Hasta tienen el derecho de 
llorar para ser consolados... - 

—¿Y quéremedio puede hallarse? Mien- 
tras el mundo sea mundo, la situación de 
los niños sin padres siempre será la 
misma. : ? 

— No, señor. Si un niño no tiene hogar 
porque sus padres han muerto o lo han 
abandonado, el Estado está en la obliga- 
ción de hacerle un hogar. Pero, no asi- 
los... El asilo es una de las formas más 
antiguas y más miserables de la cari- 
dad pública. 4 ES 

En algunos Estados de Norte América, 
cuando un niño queda huérfano, es de- 

sitado por cuenta del gobierno en un 
horar humilde a cargo de un matrimonio 
que lo cría, lo alimenta y lo educa, cual 
a un hijo propio. El huérfano vive en el 
calorcito de ese hogar, junto con otros 
niños, vestido y halagado como los vás- 
tagos auténticos. Cuando llega Navidad, 
o Año Nuevo o Reyes, el huérfano dis- 
fruta de las pequeñas fiestas de familia. 
El trato que le dan — aunque sea más 
pobre que en el asilo, —le resulta más 
afectivo, más materno, más humano... 

El asilo, ya lo he dicho otra vez, es una 


incubadora. ¡Madre de latón y madera!... 


-EL PROBLEMA DE LOS HU£RFANOS 


EX problema de los huérfanos no ha 
merecido nunca la atención psicoló- 
£ica de nuestros hombres públicos. Siem- 


...SE SIENTEN DICHOSOS 
EN CONTACTO CON AQUE:- 
LLA” TERNURA... 


AÚMICO IRGONEAS 


re ha sido tratado como el problema de 
os muertos. (Los cadáveres al cemen- 
terio. Los huérfanos al Asilo!) 

El problema es más complejo. La es- 
tadística es fatal: ; 

— El 65 % de los ladrones profesiona- 
les fueron huérfanos educados en asilos. 

Es natural. 


un el Asilo los niños comprenden que 
son seres desprivilegiados. A través de 
la reja ven a los niños que pasan pren- 
didos del vestido de mamá o en brazos 
de papá. ¿Qué idea les ha de sugerir ese 
espectáculo, a ellos, condenados a vivir 
siempre en fila, en montón, en recua? 

— Somos como las hormigas. el 

Vergiíienza primero. Rabia después. 
Odio más tarde, Nacidos al margen de la 
ley, ¿qué ley les interesa? 

Hay que dar padres y madres a los ni- 
ños huérfanos, como se hace con los po- 


Hogares y no juguetes 


Dibujo de Biondini 


llitos cuya madre ha muerto. Un niño 
sin padres es un peligro suelto. No basta 
encerrarlo en un asilo, entre cuatro pa- 
redes y entre cuatro verdugos. ¿Qué son, 
casi siempre, sino verdugos los encarga- 
dos de custodiar a un huérfano? Un 
huérfano de asilo —tal como son aten- 
didos los huérfanos por el Estado, — vive 
en el asilo sin amór ninguno. El amor 
que se paga, no es amor... La discipli- 
na a base de terror es la atmósfera que 
respiran los huérfanos. Sin cariño ma- 


ternal, se crían como fieras. En el asilo 
incuban las rebeliones que han de esta- 
llar mañana contra los felices... 

Los huerfanitos no tienen ni siquiera, 
como los niños pupilos, el consuelo de 
sus esperanzas. El niño encerrado a pu- 
pilo en una escuela es también un cri- 
men de la sociedad moderna; crimen cuyo 
móvil es la cómoda libertad de los padres. 
Sin embargo, el carácter, el corazón o el 


- alma del niño enclaustrado por voluntad 


paterna en un establecimiento educativo, 
sufren menos que el alma, el corazón o el 


X 


“Los huérfsnos, en un asilo, viven sin amor. Porque el amor que se paga... no es amor”? 


Por Juan José de Soiza Reilly 


tarácter del niño huérfano que debe per- 
manecer constantemente en el asilo hos- 
til. El pupilo va los domingos, o cada 
quince días a su casa. Los padres lo re- 
ciben con los brazos abiertos. Lo besan. 
Lo acarician. Juegan con él. Se siente di- 
choso en contacto con aquella ternu- 
ra... En las fiestas familiares, en la 
Nochebuena, en Año Nuevo, en Reyes, en 
Carnaval, en tedas las grandes fechas, 
puede olvidar los dolores del pupilaje so- 
bre las faldas de mamá o de papá, que le 
darán la sensación de un paraíso. 

En cambio, el huérfano!... Tendrá 
buenos juguetes. Tendrá mullida cama. 
Tendrá toda la ternura .artificial que los 
reglamentos del asilo quieran acordarle, 
pero no podrá disfrutar ni de una áproxi- 
mada delicia materna. Verá a los demás 
niños contentos, felices, hasta sucios, ro- 
tosos y con hambre. Pero los verá en el 
ambiente delicioso del hogar y ha de sen- 
tirse paria, perro, monstruo. 

Le habrán enseñado que Dios es bueno 
y que ampara a los niños. El huerfanito, 
desamparado, levantará sus puños hacia 
el techo, límite de sus sueños, y amena- 
Zará a Dios, único culpable, según él, de 
su desolación. Tan grande, tan inmensa, 
tan enorme, tan inconmensurable le pa- 
recerá la injusticia que sufre que ha de 
creerla, sin duda, producto de un Dios y 
no causa de un Hombre... 


A 


CIVILIZACIÓN DE LOS CINCO 
SENTIDOS 


S IN embargo, Dios no tiene la culpa. 
Dejémoslo tranquilo. Bastante tra- 
bajo tendrá Dios para responder, el día 
del Juicio Final, de todas las inculpacio- 
nes que le harán los ricos. Los pobres, 
acostumbrados a la tierra se callarán la 
boca, resignados... La 
culpa es de nuestra ma- 
la organización social. 
Un amigo mío, un docto 
anciano, don Luis A. 
Mohr, decíame hace po- 
co que, los asilos de 
huérfanos, los asilos de 
mendigos y los hospita- 
les son la demostración de que el hombre 
sigue siendo amoral. Es cierto. Amoral y 
egoísta... ¿Habría necesidad de esos es- 
tablecimientos de limosna, si el hombre 
hubiera civilizado su corazón como ha 
civilizado sus cinco sentidos? Los huér- 
fanos no necesitarían vivir en esos asi- 
los trágicos de donde salen con el alma 
fría. ¿Alma blanca? Arma blanca... Los 
mendigos no se verían arrojados, como 
escombros, en esos hospedajes que huelen 
a roña y a desinfectante. Los enfermos 
no morirían de tristeza, como mueren 
ahora, solos, en los hospitales, y en poder 
de enfermeras que hacen ya demasiado 
siendo bondadosas con los que dan pro- 
pina... $ : 

Si la sociedad estuviera mejor organi- 
zada, sobre la base de la familia, ningún 
enfermo iría al hospital. Se quedaría en 
el seno de los suyos—parientes o amigos. 
—que lo cuidarían con amor. El hospital 
es un rezago de la barbarie atávica. 
Las hordas de Atila arrojaban a un foso 
a los enfermos. Aquel foso hoy se llama 
hospital... Con los mendigos ocurriría 
lo mismo. Dejarían de ser mendigos si 


A xAx-——— nn a 


los cobijara el afecto. En cambio, en un * 


asilo siguen siendo mendigos bajo la li- 
mosna del Estado. Con cuánta razón, en 
el asilo de Buenos Aires, donde se refu- 
gian los ancianos que han mendigado al- 
guna vez y que ya no mendigan, se lee 
este letrero infamante: Asilo de Mendi- 
Y0s... Quiere decir, entonces, que aun re- 
cogidos por el gobierno, siguen siendo 
mendigos... 
— ¿Y los huérfanos? 


HIJOS DE RICOS EN EL ABANDONO 


O habría asilos de huérfanos tam- 
poco si fuéramos un poco más hones= 
tos. ¿De dónde sale el contenido de los 
asilos de huérfanos? Los huérfanos son 
el producto de la inmoralidad. 
Un médico del Asilo de Expósitos me 
decía: 
—- Observe usted las facciones de todos 
estos niños. ¿Qué ve? 
-— Hermosos chiquilines. 


—Salvo raras excepciones de tipos vul- 
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* aquella tarde en que delante 


 gría, 
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Ando AMGentno 


Por 


Nochebuena de antaño en Madrid  ruarao Gómez de Baquero 


ADA; no voy a vuestro “réveil- 
IN lon” — dijo Pedro Atarfe. — Es- 
tos días me ponen. triste. Os 
aguaría la fiesta. Son días de fa- 
milia, de intimidad, y yo, como no ten- 
go a nadie, prefiero pasarlos solo, deva- 
nando mis recuerdos. 

¡Cómo pasa el tiempo! Esta frase me- 
lancólica que se nos escapa alguna vez, 
no indica sólo que vamos consumiendo 
nuestro capital de tiempo, que no hay 
manera de reponer, y en que sólo cabe 
algún ahorro a fuerza de tantos sacrifi- 
cios y cuidados que no merece la pena. 
Dice también que. vemos cambiar las 
cosas a nuestro alrededor y nos vemos 
mudados' a nosotros mismos. Si nada 
cambiara, nos parecería que el tiempo 
estuviera quieto, y llegaríamos al fin sin 
enterarnos. 

No se necesita haber vivido mucho 
para ver cambiar las costumbres. Como 
ése cambio es lento, gradual, de todas las 
horas y de todos los minutos, no lo per- 
cibimos más aue en los ratos que consa- 
gramos al recuerdo, a ho- - 
jear el libro de memorias : 
que llevamos dentro. Lo 
mismo pasa con nuestras 
propias mudanzas. Creemos 
ser log mismos, y tal día, 
evocando las jornadas de 
nuestra vida, vemos las pri- 
meras tan lejanas, que Se 
nos antojarían ajenas sl no 
supiéramos perfectamente 
que nos pertenecen, aunque 
sea con una mera posesión 
histórica de recuerdos. Una 
mañana alegre, llena de es- 
peranzas, de sol interior, 
nos despertamos hombres 
habiéndonos acostado niños; 
esa mañana no tiene fecha 
fija en ningún calendario 
personal. La reconstitulria- 
mog idealmente a posteriori. 
Como tampoco tiene fecha 
fija aquella otra mañana o 


de un espejo, o ante el es- 
pejo interior, advertimos 
que íbamos para viejos, pat- 
tiendo del supuesto de que 
no seamos tan majaderos 0 
no tengamos tan indecoroso 
apego a. la vida, que nos 
hegamos la ilusión de que el 
tiempo no pasa para n0s- 
Otros. 


L mudar de las cosas y 

nuestro propio mudar 
lo notamos más agudamente 
en las fechas más propicias 
al recuerdo. Tal es la No- 
chebuena. A pesar de su ale- 
este alegre misterio 
cristiano es una fiesta de 
recuerdos, lo cual pone en 
ella cierta neblina de me- 
lancolía. 


Diciendo con el cantar: | 
“La Nochebuena se viene, 
lá Nochebuena se va...”, 


advertimos que las Nochebuenas que vie- 
nen se van diferenciando de las antiguas, 
y no sólo dentro de nosotros, sino en el 
ambiente exterior de las costumbres. 
Las Nochebuenas mundanas de ahora, 
con sus alegres “ráveillons” del Palace y 
del Ritz y sus árboles de Nuvidad, exó- 


ticos en el mundo latino, evocan en nues- 


tra memoria la Nochebuena clásica de 
Navidad, del Madrid de nuestra infan- 
cia. Mucho antes de las doce, las calles 
quedaban solitarias. Se cerraba todo. A 
la actividad y al movimiento del anoche- 
cer y de las primeras horas de la noche, 
en que las amas de casa más retrasadas 


hacían las últimas compras para la cena 


familiar, sucedían la tranquilidad, el si- 
lencio, la soledad.' Sólo alguna pandilla 
de borrachos y gente de rompe y rasga 
alborotaba un. poco, entonando villanci- 
cos con voces aguardentosas. Diríase que 
la ciudad se había eclipsado, refugián- 
dose junto a la lumbre alegre de miles 
de hogares. Durante algunas horas no 
había ciudad; había sólo casas, hogares. 


OMO una estampa antigua, descolo- 
rida, se va dibujando en mi memo- 
ria una casa madrileña. Es una casa 
vieja, de espaciosas estancias, altas de 


techo. Tiene una capilla con columnitas 
y angelotes dorados, y una Dolorosa, que 
dicen es milagrosa, en el retablo. Tiene 
un estrado de damasco rojo, con muchos 
retratos ennegrecidos y algunos cuadros 
de devoción. Los retratos más modernos 
son los de un caballero, que viste el frac 
azul y la corbata de muchas vueltas de 
los románticos, y el de una dama con li- 
sos bandós negros y una rosá en la ma- 
no. La estancia está alumbrada con mu- 
chas bujías puestas en candeleros y en 
la araña de lágrimas y colgantes de cris- 
tal. Caldean la casa grandes braseros de 
bronce y alguna chimenea de leña. Allí 
no ha entrado el gas; la electricidad no 
se conoce. Todavía, en las habitaciones 
interiores, alumbran relucientes velones 
andaluces, que aún no se habían puesto 
de moda ni se habían mixtificado convir- 
tiéndose en aparatos de luz eléctrica. En 
las demás habitaciones se usan bujías, a 
veces los famosos cabos de Palacio, que 
són de Palacio bajo la fe del tendero que 
los vende, 


LAS DOS DAMAS MIRAN ENTERNECIDAS 
ESTOS HONESTOS IDILIOS, QUE CONDU- 
CEN INVARIABLEMENTE A LA VICARÍA. 


Habitan la casa dos señoras viejas, con 
sus criadas. Estas dos damas son muy 
pulcras, muy finas, de porte muy señoril, 
Tienen largas y delgadas manos marfi- 
leñas, en las cuales es frecuente ver un 
rosario de nácar o un libro de devoción, 
y otras veces un abanico de varillas de 
nácar con recamo de oro y paisaje mito- 
lógico, de una mitología inocente y ves- 
tida, por supuesto. Estas damas no se 
ponen sombrero más que cuando van de 
viaje. Llevan siempre, fuera de esa oca- 
sión singular, mantillas de ricas blondas. 
Siempre van de negro, un poco retrasa- 


das en la moda. Las modas nuevas les. 


parecen extravagantes, impropias de se- 


ñoras formales. Pero no se crea que estas, 


damas son lúgubres y tristonas. Nada de 
eso; las vemos sonrientes, bondadosas, co- 
“municativas; hacen visitas, cultivan el 
trato de sus parientes y amigos. Alguna 
rara vez van al teatro por la tarde, acom=- 
pañando-a unos sobrinillos, a ver una co- 
media de magia, como La Redoma En- 
cantada —en esta redoma está encerrado 
el marqués de Villena, que pasa por un 


gran encantador, —o una zarzuela de es- 
pectáculo, como Catalina o Los Magya- 
res. De cuando en cuando, se ve en la 
tertulia de las señoras a algún eclesiás- 
tico de palabra discreta y finas maneras, 
que parece un abate retrasado. 


UESTRAS simpáticas señoras han 

tenido un día muy atareado. El 24 
de diciembre hay mucho quehacer. Han 
estado en la plaza de Santa Cruz com- 
prando figurillas finas de barro para el 
“Nacimiento”, que cada año, al ser ar- 
mado y desarmado, experimenta sensi- 
bles bajas en sus frágiles personajes. 
Han comprado también musgo y ramaje. 
Han pasado por la cerería a recoger un 


“gran paquete de candelillas de colores. 


Después tenían que pasar por la “Dulce 
Alianza” a elegir una gran anguila de 
mazapán para la cena, y otras cajas que 
regalan a parientes y amigos. 

La “Dulce Alianza” tiene la especia- 
lidad de que sortea entre sus parroquia- 
nos una gran caja de cubiertos de plata. 


Nuestras dos amigas han estado tam- 


bién en un bazar de juguetes. Han entra- 


do y salido en otras tiendas, y todavía 
han tenido tiempo para hacer algunas 
breves visitas y decir a sus deudos y 
amigos de confianza: “¡Que no faltéis! 
¡Os esperamos! ¡Hasta luego!” Por su 
parte, las criadas — nuestras dos damas 
no quieren servidores varohes—no se 
han estado quietas. Mientras unas han 
andado atareadas en el trabajo de la 
casa, otras han ido a desempeñar diver- 
sa scomisiones. , y : 

Las dos señoras llegan a su casa un 
poco cansadas, pero muy satisfechas. No: 
se les ha olvidado nada. Su primer cuida- 
do es ir a ver el “Nacimiento”. Todos los 
años, en, una habitación de la casa se 
arma 'aquel colosal “Nacimiento”, con in- 


.«numerables figurillas de barro fino, que 


reproducen, además de las santas figu- 
ras del Misterio, numerosos ejemplares, 
ya del reino animal, ya del humano. Hay 
ovejas, vacas, cerdos, pavos, gallinas, pa- 
lomas, representados con mucha propie- 
dad; hay pastores, lavanderas, viéjecitas 
que hilan, otra que azota a un chico, una - 
castañera, numeroso acompañamiento de 
los Reyes Magos, montados en dromeda- 
rios. La flora es también variada y nu-. 


merosa. Hay ruinas de cartón piedra y 
una fuente de donde brota. un hilo de 
agua natural. Las dos. damas contem- 
plan satisfechas el “Nacimiento”, y se 
dicen una a otra: “¡Está precioso!” “¡Se 
ha lucido don José!” Don José es uno de 
los eclesiásticos que' visitan la casa; un 
andaluz muy servicial y habilidoso, que . 
tiene fama de hombre de buen gusto y 
se ha encargado de dirigir la instalación 
del “Nacimiento”. Es un alma de Dios, 
bien hallado con su pobreza, a quien las 
buenas señoras ayudan encargándole mi- 
sas, de las innumerables que hacen decir 
en sufragio de sus muertos. 

Luego las damas van a ver el comedor; 
pasan revista a la despensa y al oficio o 
cuarto de servicio, cercano al comedor 
donde se hallan dispuestas sabrosas y 
abundantísimas provisiones. Allí hay de 
todo lo que Dios crió: granas, naranjas 
y manzanas enviadas por los renteros; 
mantecados y tarros de dulce, regalo de 
unas monjitas a quienes protegen las se- 
ñoras; mazapanes y turrones de todas 

clases, cajas de jalea y de 

y perada, conservas de mil 

géneros, botellas de vinos 

añejos. Lo que no hay es- 
champagne. A las señoras 
no les gusta; tienen contra 
él cierta prevención. Se fi- 
guran que es un vino es- 
candaloso, de gente liberti- 
tina. En la cocina hay gran 
tráfago y movimiento. En- 
tre gran variedad de man- 
jares, hay tres servicios ab= 
solutos, indispensables: el 
besugo, el payo asado, la so- 
pa de almendras. Una cena 
de Nochebuena sin esa base 
no se concibe. Como no con- 
ciben nuestras buenas vie- 
jas que sea completa una 
Navidad sin el “Nacimien- 
to”. El “Nacimiento es una 
institución. El árbol de Noel, 
ave han visto en casa de 
una amiga aristocrática — 
ellas también tienen sus eje- 
cutorias de nobleza, muy 
cuidadas, y guardaditas en 
sus tapas de piel roja con 
hierros dorados, que repro- 
ducen el blasón de la casa, 
—les parece una cosa de 
extranjis, algo sospechosa, 
una invención de protestan-”. 
tes, con la cual sería irreve- 
rente comparar el “Naci-" 
miento”, que se viene ar- 
mando tradicionalmente en 
la casa desde que eran ni- 
ñas sus dueñas. > 
Pronto la casa, tan tran- 
quila, tan silenciosa de or- 
dinario, se va llenando de 
ruidos, de risas infantiles, 
de carreras de chicos por 
los pasillos, de estruendo de 
tambores y zambombas, de 
vocecillas delgadas de cria- 
turas que cantan villanci-. 
cos. Han llegado las sobri- 
nas casadas, con sus chiquillos, y alguna 
amiga de confianza que también es esp - 
sa fecunda. Las buenas señoras se mul- 


«tiplican para atender a la .chiquillería, 


para que todos tengan su agasajo; evi- 
tan con maña que algún chiquillo travie- 
so descomponga el “Nacimiento”; con- 
suelan a uno que se ha caído corriendo 
por los pasillos; mantienen paz y armo- 
nía entre la grey infantil, y tienen para 
todos sonrisas, mimos, miradas de 'abue- 
las que no han.sido madres, 

Los chicos desaparecen de escena a pri- 
ma noche, Son el vrólogo de la fiesta. 
Se los. llevan a sus casas, porque a la 
cena no asisten más que personas mayo-_ 
res. La cena ha de celebrarse al dar las 


doce, porque antes no se puede promis- 


cuar. En torno a la mesa se sientan vie- 
jos y “jóvenes. Siempre hay alguna so- 
brinita a quien han puesto de largo en 
el año antes, y algún muchacho recién 
salido de la uriversidad, que le hace una 
corte tímida y respetuosa a la sobrinita. 
Las dos damas miran enternecidas estos 
honestos idilios, 'que conducen invariable. 
mente a la vicaría. No son de esas solte- 
ronas agrias que sienten contra el amo1 
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vis SS alt 


l regalo 


Cuando Gustavo Aldana tras- 
puso la gran puerta de bronce del 
banco, sus ojos encandilados por 
las lamparillas de pantallas ver- 
des chocaron con la luz vesperti- 
na, y sintió la resurrección de un 
regocijo íntimo, como si esa sere- 

na luminosidad filtrara nuevamente en 
su materia de autómata el alma que de- 
jara todas las mañanas delante de la 
puerta. Volvió a sentir su personalidad, 
y su pecho exhaló un suspiro profundo; 
el suspiro amargo del que trabaja para 
otros. Aceleró el paso y bajó el ala del 
sombrero; y, como si ese ademán pusiera 
frente a sus pupilas la visión de su mu- 
jercita, su pensamiento se clavó en su 
efigie hermosa, concentrándose en sus 
ojos azules y en su boquita pequeñita, 
donde anidaba inquieta una sonrisa que 
hacía estremecer sus labios rojos. Y qui- 
so volar para llegar cuanto antes a la ca- 
sita del pueblecito cercano. El tren le pa- 
recía una carreta que tardaría mucho en 
llevarlo a su lado. Allí, rodeado de jardi- 
nes y de árboles, habían instalado hacía 
dos años su nido de amor. Y los días fe- 
lices en aquel rincón eran su mayor for- 
tuna. 

" Cuando llegó a Constitución, una idea 
empañó su alegría y una desazón puso 
lastre a sus ansias de vuelo: “¿Para qué 
tanto apuro, si a lo mejor ha salido con 
sus amiguitas?” Medió desalentado, se 
dejó caer sóbre el asiento del coche; y al 
propio tiempo que la locomotora sacudía 
el convoy al iniciar la marcha, su imagi- 
nación: se abismó en túrbias reflexiones 
que empañaban la transparencia de su 
alegría espiritual, como el humo de la 
máquina al rozar el vidrio de la ventani- 
lla. A los pocos minutos de marcha, como 
todo ello eran suposiciones, serenó un 
tanto su intranquilidad y fijó sus ojos en 
el panorama de la tarde embellecida de 
quietud; los árboles, en la calma del aire 
quieto, no movían sus hojas y humildes 
recibían la lluvia de infinitas partículas 
de luz rojiza, como sintiéndose indignos 
de esa postrer caricia del sol. Donde no 
llegaba el reflejo crepuscular, el cielo se 
tapizaba de cendales violáceos; allí, el 
alma del joven viajero veía aumentar esa 
intranquilidad que hacía estremecer su 
corazón. Volvía los ojos hacia la lejana 
llamarada, como. queriendo arrojar en 
ella sus incipientes tristezas para que las 
aniquilara, Pero el sol ya había resbala- 
do, perdiéndose en. su ocaso, dejando en 
el horizonte una herida inmensa, como si 
al caer hubiera arrancado su epidermis 
gigantesca. La penumbra invadía todos 
los lugares y en el firmamento brillaban 
las primeras estrellas. 

Gustavo llegó al pueblecito de su resi- 
dencia. Al bajar del tren, caminó las seis 
cuadras que aún lo separaban de su ca- 
sita. En el trayecto abrió las alas a su 
temperamento poético y contempló los 
setos de madreselvas que vivían su ínti- 
mo ensueño, derrochando en su perfume 
todo el amor romántico de sus pálidas 
corolas. También tuvo una mirada de 
emoción para la ofrenda de los rosales 
que, enamorados, se abrían como corazo- 
nes, algunos de los cuales dejaban caer 
como gotas de sangre sus pétalos rojos. 
Los claveles en los canteros reñían entre- 


_lazados en una lucha de colores fulgu- 


rantes, clavándose sus hojas alargadas y 
finas como puñales. Por fin llegó. La sir- 
vienta salió a recibirlo. 

— La señora salió. 

— ¿Salió hoy también? : 

— Vinieron a buscarla las hermanitas. 

— ¿A qué hora? : 

— Después del te. Me dijo que volve- 
ría en seguida y que le diera a usted to- 
do lo que necesitara. ¿Va a tomar algo el 


señor? 


- —No, nada. Vete. z 

Y al salir la sirvienta, se dejó caer en 
una butaca. z 

— Lo presentía — murmuró. — Es una 
esposa moderna. No puede quedarse un 
día en su casa. Se ahoga en ella. ¡Ah, 
cabecita, cabecita!... 

Después, abstraído, contempló una es- 
tatuita que había sobre la mesa de laca. 
Era un busto de mujer. Su cara perfecta 
tenía reflejada en su gesto una emoción 
de intensa nostalgia, como si estuviera 
reviviendo un recuerdo de amor. Era una 


.de seduccioñes su 
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mujer que, sin duda, se entregó entera 
a su pasión; que sabía amar; una mujer 
como la que él deseaba — pensó Gustay 
vo;—una mujer sensitiva, 
hecha para el amor que no 
muere, que nunca desfallece; 
y no como la frívola de su es- 
posa, que olvidaba su cariño 
porque la calle la seducía con ¿ 
su atracción. ¡Bah!... Debía  * 
disculparla; bien sabía él que 


esa efervescencia de 
preocupación mun-. 
dana dejaba en el 
corazoncito de Gla- 
dys un sedimento 
puro de cariño y que, 
reintegrada 'al ho- 
gar, ella era siempre 
su eterna enamora- 
da. Esa vida efíme- 
ra, que empezaba a 
la hora del te y que 
tanto seducía a su 
compañera, se des- 
vanecía como humo 
de incienso en suti- 
les arabescos a la 
hora de la comida, 
sobre el mantel 
cubierto de flo- 
res. Entonces 
Gladys era com- 
pletamente suya; 
era la amiga cari- 
ñosa, era la -jo- 
vencita llena de 
mimos; las más de 
las veces traviesa, 
risueña hasta lle- 
gar a la risa so- 
nora que se agita- 
ba en el aire con 
hechizos musica-- 
les, arrastrando 
tras esa armonía 


alma exaltada, 
embrujada de di- 
cha. Y era entonces cuando ella se refu- 
giaba en sus brazos, ofreciéndole sus la- 
bios rojos donde palpitaba su exquisita 
feminidad. Aquellos besos rendían los 
enconos de Gustavo y alejaban de su 
mente los reproches. Se consideraba an- 
ticuado y a la altura de un marido de 
antaño. El debía estar al nivel de su com- 
pañera; ella sí sabía ser una esposa mo- 
derna. Pero después, cuando los besos se 
aquietaron, exhaustos de revolotear por 
cielos de quimeras; cuando la normalidad 
sosegaba sus locos corazones y la refle- 
xión volvía. a iluminar el sendero de su 
felicidad, Gustavo creía percibir en las 
profundidades de su espíritu un celoso 
murmurio que entristecía la visión de sus 
ojos, que sólo veían una dicha absoluta, 
sin peligros. Y pensaba que Gladys era 
una figura decorativa, un ser magnífico 
que no:solamente deleitaba sus sentidos, 
sino que los otros también, al rendirle su 
admiración, le robaban parte de ese teso- 
ro que creía inexpegnable. Gladys sería 
admirada mientras durase su juventud. 

Su desesperación hizo que estrujara 
entre las manos su negra cabellera, des- 
oyendo el rumor de pasos disimulados 
que se oían en la alfombra. Cuando le- 
vantó la vista, sus ojos. se «fijaron con 
asombro en la figura esbelta de una jo- 
vencita que avanzaba hacia él, fascinán- 
dolo con la más astuta de sus sonrisas. 

— Ya te estabas desesperando. ¡Qué 
impaciente eres! 

— ¡Gladys, chiquita!... ¿Por qué no 
me esperaste? RNE 


Y los brazos desnudos de la. joven se 


posaron cariñosos sobre los hombros de 


Gustavo... CN ; 
. —No seas malito. ¡Estaba tan soli- 
ta!,.. Vinieron las chicas de casa y me 


. llevaron en el automóvil. ¿A que no sa- 
bes dónde me llevaron? ¡A ver]... Adi- 


vina y te doy: un besito... . : 
— ¡Pero,: Gladys!... ¿Cuándo vas a 


n 


Lo que más dignifica y. 
eleva a la mujer, como 
se ha dicho, es la mater- 
nidad. Por eso las muje- 
reg frívolas dejan “de 
serlo al influjo sagrado 
de ese sentimiento. De- 
jan.de ser las niñas con- 
sentidas y superficiales, 
para convertirse en ver- 
daderas mujeres que sa- 
ben cumplir con su mi- 
sión en la vida. 


ser una mujer de tu casa? Yo 
trabajo todo el día. Deseo en- 
'contrarte cuando llego. Espéra- 
me y saldremos juntos. 

— ¡Bah!... No te pongas con 
esa cara de Otelo o de suegra. 
Ya te lo he dicho, queridito. Yo, 
encerrada, me muero, Sabes que 
me gusta salir. ¡Si no miro a na- 
die, a nadie!... Sólo pignso en 
mi chiquito... 

— Mira; no seas farsante. To- 
do te lo perdono. Esa debilidad 
por hacer tus gustos, en aburri- 
miento; pero no digas mentiras. 

En lo único que piensas es en las mo- 
das, en tonterías. Para no aburrirte de- 
bías tener un hijo. 

— ¡Ya saliste con el hijo! Ya tendre- 
mos tiempo. Déjame divertir un poco. 


E 


Los hijos esclavizan a las madres. ¡Ah, 


yo me moriría! ¡Cómo quieres que salga 
a la calle así! No... no y no. Cuando 
sea más vieja, tendrás un hijo. 

_— Pero, Gladys, si no te conociera, 
diría que eres un monstruo. Empañas la 
virtud más sublime de la mujer: la ma- 
ternidad. Por favor, no digas más dispa- 
rates. Si te oyera tu mamá, que está des- 
esperada por tener un nieto... Mira: te 
miro, y no puedo creer que tú hayas di- 
cho eso. Eres una inconsciente... 

Gladys, que ya menos aturdida lo es- 
cucha, hace mimos con la boca y pesta- 
ñea nerviosamente como si fuera a llorar, 
En sus ojos azules se cuaja una lágrima, 
y los sollozos hacen estremecer su nívea 
garganta. Gustavo la sienta sobre sus 
rodillas y la consuela besándola en los 
ojos. 8 

— Vamos, chiquita. Esto es lo que fal- 


- ta: llantos y escenas. 


— ¡Malo!... Ahora me creerás una 
fiera. Una file... ra... -* X 
. — No seas tontita. Yo te voy a corre- 
gir. Yo te haré cambiar de ideas. Ya, por 
lo pronto, mañana no sales... 

— ¡Eso sí que no! — dijo Gladys, le- 
vantándose de sus rodillas. — Mañana 
tenemos que ir a comprar los juguetes 
para el árbol de Navidad. Vendrán mu- 
chos chicos. . : 

Gustavo la escucha y baja la cabeza, 
como si un peso de ideas tristes humilla- 
ra su frente. Y con doloroso acento 


dice: s SA ES 
— Vendrán los hijos de mis hermanas, 
los hijos de todos... ¿Y los nuestros, 


Gladys? ¿Ves qué amargo es esto?. E 


¡Qué egoísmo!... PRA 
La joven esposa, con sus manitas blan- 


, $ 


A 
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—YA NO SOY LA 
ERÍVOLA, LA TI- 
LINGA, LA ETER- 
NA SOLTERA ; TO- 
DO LO QUE TÚ ME 
DECÍAS; AHORA 
SOY UNA MUJER 
A LA ANTIGUA... 


cas y suaves, levanta la cara de Gustavo, 
y mirándole profundamente, le diee con 
voz serena, con un acento nuevo, como 
si hubiera entreabierto .su corazón y lo 
perfumaran su bondad y su pureza: 

— ¡No podías esperar! ¡Ese hijo que 
tanto deseas, vendrá!.'.. La noticia iba. 
a ser mi regalo de Navidad. Era el últi- 
mo juguete para ti... : 

— ¡Oh, chiquita! — exclamó él, besáni 
dole las manos. — Pero, ¿es verdad?... 
¡Oh, qué buena! ¡Si no podía ser de otra 
manera! Ahora sí que eres una mujer de 
verdad. ' 

Y con ironía, replicó la joven, tratan- 
do de hacer un gesto severo en su carita 
seductora: 


— Ya no soy la frívola, la tilinga la 
eterna soltera; todo lo que tú me decías. 
Ahora soy una mujer a la antigua... 

Ñ 


LA DICHA COLECTIVA 


El error fundamental del egoísmo 
está en creer que es posible conseguir 
la felicidad individual con olvido de 
las ajenas; que la felicidad es un es- 
tado personal y no colectivo. A nadie 
se le ocurre, sin embargo, que la higie- 
ne aislada de su casa baste para ase- 
gurarle la salud. Peocúpase, por el 
contrario, de reclamar ese beneficio 
para el barrio y para la ciudad, por-' 
que sabe que el aseo de su casa no 
evita los contagios si falta el de las. 
vecinas. Mucho es ya que los hombres 
hayao. aprendido esta verdad. Menes- 
ter es enseñarles que lo mismo sucede 
con el espiritu. La felicidad, o sea la. 
salud del alma, es un negocio colec- 
tivo. Y así como la solidaridad de la 
higiene comporta un interés eminente, 
porque de lo contrario las plagas in- 
fecciosas son el castigo del egoísmo, 
la solidaridad de la dicha constituye el. 
supremo interés para las sociedades. 


.. / LEOPOLDO LUGONES. - 


3 


A 


nocen con el nombre de mensajes 
de los presidentes, suelen consig- 
nar en sus primeras frases la gra- 
ta“afirmación de que la República “ha 
vivido «un año más en paz interna y ex- 
terna, y progresando en todas sus acti- 
vidades”. A fuerza de repetirse, esa fra- 
se tiene un gastado valor convencional. 
Y, sin embargo, es, segurante, la com- 
probación más digna de legítimo orgu- 
llo. Otro tanto habría que decir al hacer 
rápida reseña de la historia de un año 
inás en la vida argentina: paz externa 
e interna, caminar firme hacia los más 
altos destinos que, irrevocablemente, van 
cumpliéndose; exaltación de las mejores 
cualidades de nuestro pueblo joven en 
el trabajo y en la consolidación de nues- 
tras bases democráticas. Un año más en 
tales condiciones reafirma las esperan- 
zas ciudadanas en los destinos de la pa- 
tria. É S 
El año 1927 no figurará en la historia 
nacional como uno de esos años en que se 
destacan sucesos históricos de trascen- 
dencia. Los números de las estadísticas 
demostrarán cómo la vida económica del 
país, en todos sus aspectos, marcó pro- 
greso ascendente. 


ENERO 


1 OS documentos oficiales que se co- 


A opinión pública tuvo 

oportunidad brillante pa- 
ra dejar sentir su protesta 
frente al nuevo acto de im- 
perialismo cometido por Es- 
tados Unidos en suelo latino- 
americano, interviniendo en 
la política interna de Nicara- 
gua. Las voces que se eleva-' 
ron en las Cámaras para in- 
terpretar el sentir del pueblo, 
fueron acalladas. Un mal con- 
cepto de “discreción diplomá- 
tica” le evitó a la República 
una hermosa actitud moral. 


FEBRERO 


L enrolamiento general de 

los ciudadanos, por una 
nueva ley que ha ocasionado 
ingentes gastos, es el aconte- y. 
cimiento que concentra toda 
la atención. Las oficinas en- 
roladoras en los diversos pun- 
tos de la República, dan co- 
mienzo a su trabajo. La vas- 
ta experiencia no ha sido 
comprobada aún en sus re- : 
sultados, y si más son sus ventajas que 
sus deficiencias. 

— “Compremos a quien nos compra”, 
es el lema que da a conocer al Sociedad 
Rural Argentina como ideal de política 
económica del país. No pasó de ser una 
declamación platónica, una de tantas fra- 
ses de valor convencional. 

— La Policía :se instituye un “Día de 
Homenaje”, con mala oportunidad, por- 
que, precisamente, en el terreno de la ac- 
tualidad policial, la cuenta es desfavora- 
ble para la institución; pues los procedi- 


- mientos que suele emplear para investi- 


gar la verdad motivaron, más de una vez, 
general reprobación. po 

.— Un detalle de incultura municipal: 
el premio a la mejor comparsa carnava- 
lesca. Fomentar la comparsa es alentar 
el último reducto del carnaval incivil y 
grotesco de la aldea grande. 

— La actualidad de la aviación tiene 


“dos notas de primer orden: De Pinedo, 


realizando su magnífico vuelo que trae la 
pujanza del ala de Italia; los aviadores 


norteamericanos, al brindar una página 


de dolor, en la horrible catástrofe en oue 


-"Woolsey y Bentley mueren, en el Palo- 


mar, después de coronarse de gloria. 


MARZO 


N detalle que pasa desapercibido, 
casi. Se informa que en las escuelas 


para adultos de cárceles, buques y cuar- 


teles se ha tenido que enseñar a leer a 
7.131 argentinos en un año. De ellos, 
4.111 completamente analfabetos. ¿Pro- 
gresos de la Instrucción Pública? 

“—El “turismo” oficial está en auge. 
No hay un solo funcionario público en 
su puesto. Explicación: el veraneo. 


LUNZO INGONUS 


1927: Un año de vida 


IVERSOS países po-  f; 

nen verdaderas ba- z 
rreras económicas, altísi- 
mas tarifas aduaneras y 
derechos prohibitivos a los 
mas importantes produc- 
tos argentinos. La diplo- 
macia, descubriendo su 
verdadera misión, va arre- 
glando sucesivamente, los 
conflictos. Queda la grata 
comprobación de ver que 
podemos cóntar con una 
diplomacia realmente útil, 
consciente de su misión 
mucho más alta que la fi- 
guración simplemente so- ) 


cial o decorativa que sigue en muchos 
casos. ; E 
— La desconfianza que inspira la Po- 


licía de Buenos Aires se fundamenta en * 


Europa con descrédito para el país: As- 
caso, Jover y Durruti, acusados de haber 
cometido un asalto en Buenos Aires, no 
son entregados en París “porque se tie- 
nen informes de los malos tratos policia- 
les para con los detenidos”. 


MAYO 
E una campaña para mejorar 
la suerte de los Reformatorios de Me- 
nores. La información revela horrores de 
infierno dantesco. Nada se ha hecho, en 
concreto, para evitar esos cuadros de do- 
lor y de vergúenza. : E 

— El intendente Noel abandona su 
alto cargo municipal en Buenos Aires. 
Salida decorosa, la suya, después de vas- 
ta y útil labor realizada. 

— Otro nombramiento en el que se 
fincaron grandes esperanzas, el del señor 
Wright para la Jefatura de Policía. ¡Hay 
tanto y tan hondo que reformar!... 

— El Congreso de Jurisconsultos Ame- 
ricanos se reúne en Río de Janeiro con la 
brillante colaboración argentina. Una 
vez más hubo que deplorar la ineficacia 
de estas asambleas en las que se vive 
en los reinos de la teoría, y cuyas conclu- 
siones, votos aislados o resoluciones en- 
fáticas, jamás son convertidas en reali- 
ded por muy bien intencionadas que 
estén. 7 

— Uno de los sucesos que agitan, mo- 
tivadamente a la opinión pública: el de- 
creto que modificó el Himno Nacional 
cuya versión, alterada sin motivo, se dió 
a conocer en la velada de gala del Colón, 
en la fiesta patria. Pocos movimientos 
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y actua 
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más sinceramente populares que éste: 
rechazo terminante de la imposición mi- 
nisterial, convencimiento de que no exis- 
tía el porqué de enmendar algo consa- 
grado ya por la tradición. Y, al mismo 
tiempo, la "campaña :de opinión que se 
epiloga en triunfo. Meses después, la pre- 
tendida reforma queda: sin efecto. ' 
JUNIO 
N_ honor evidente para nuestro país. 
Dos grandes potencias elevan su re- 
presentación diplomática a la categoría 
de embajadas: Francia y Gran Bretaña. 
,. Contestamos creando, en vez de dos, 
cinco embajadas. Ñ 
— Detalles de grotesco humorismo en 
los parlamentos provinciales. Un dipu- 
tado llega a hablar “en verso” en la Cá- 
mara de Diputados de Córdoba... 
—La Provincia de Buenos Aires su- 
prime el juego. Tal actitud fué vista con 
general complacencia. No investiguemos 
los motivos ya que no respondieron a ra- 
zones de moralidad, sino a móviles políti- 
cos. La realidad es otra: se sigue jugan- 
do, pero con el placer malsano de lo pro- 
hibido. te OR ; 
— El Gobierno adquiere dos destroyers 
en España. La operación es comentada 
como “cordialidad de pueblos”. ¿Venderse 
buques de guerra puede ser cordialidad? 
— Se soluciona el pleito azucarero de 
Tucumán. El presidente de la Nación da 
su fallo arbitral y el conflicto de los in- 
dústriales queda arreglado. Nadie pensó, 
sin embargo, en la suerte del trabajador, 
del bracero, de la eterna víctima del ca- 
pital explotador, ¡el eterno olvidado! 
JULIO 
Aa Eta E merecido. La figura del 
general Bartolomé Mitre, de tanta 
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lidad argentinas 


significación en nuestra historia, es con- 
sagrada en el mármol y el bronce. La 
inauguración del monumento adquiere 
proporciones de acontecimiento sudame- 
ricano. 

— Y una nota dolorosísima, también. 
En Alpatacal, trágico nombre, «perecen 
en el más horrendo acidente ferroviario 
que se recuerda, numerosos obreros y va- 
rios cadetes chilenos que venían en visita 
de confraternidad. En toda la República 
vibró un solo sentimiento de «dolor, since- 
rísimo. 

— ¿Reformas en el espíritu de la Po- 
licía? Para comprobarlo, se carga contra 
el pueblo que protestaba por el .Himno 
modificado, sable en mano, en plena Pla- 
za de Mayo. - 


AGOSTO 


TALIA restringe su emigración a la 
Argentina con decretos de su gobier- 
no dictatorial que quieren impedir la sa- 
lida de energía italiana que va a “per- 
derse” en el extranjero. Nuestro gobier- 
no no adopta una actitud firme. Por el 


: contrario, meses después, el canciller or- 


ganiza una espectacular visita a un país 
que, a pesar de su dictadura, continúa 
siendo tradicionalmente amigo. 

— Los estudiantes de Derecho se opo- 
nen, en ruidoso incidente, a que los mili- 
tares ocupen la: tribuna civil de la Fa- 


cultad para dar conferencias. Del inci- - 


dente surgen actitudes extremas. El Mi 
nisterio de Guerra, lejos de reconocer 
su error, da muestras de una arrogancia 


eras Increíble, escudándose en razones de alto 


“patriotismo” que no puede justificar 
la más inoportuna de las intervenciones. 


SEPTIEMBRE 


Et acontecimiento fundamental en la 


, histeria del año económico: la apertura 

de la Caja de Conversión. Excelente me- 
dida del gobierno, fué comentada del mo- 
do más favorable, En el exterior produjo 
la mejor impresión sobre la solidez de 
las finanzas argentinas y sus perspec- 
tivas infinitas, . 

— Nuestros cadetes, en visita a Chile, 

son objeto de manifestaciones cordialísi- 
mas. Jamás una visita militar sirvió así 
de pretexto para que un pueblo hermano 
exteriorizara su afecto en tal forma. 
- —¡Cien heridos en un partido de foot- 
ball, y hasta hoy el proyecto de un gran 
estadio con comodidades para una'multi- 
tud sigue en el aire en calidad de ensueño 
irrealizable! 

— Trece obreritas mueren en la explo- 
sión de una fábrica de pólvora en San 
Martín. La ley prohibe estos estableci- 
mientos en la capital, pero se descubre 
que a pocos kilómetros de ella la vida de 
los obreros está criminalmente explota- 
da con la tolerancia de la autoridad. 


: - OCTUBRE 


O. se tra: calculado todavía a cuántos 

miles de pesos ascendió la última de 
las tentativas, fracasadas, de la Munici- 
palidad para arreglar el tráfico urbano: 
“Sincronización”, sinónimo de experien- 
cia cara e inútil. 

— Costes y Lebrix, los notables avia- 
dores franceses, realizan la mejor proe- 
za del año, un vuelo realmente fantástico 
en velocidad y en audacia, desde París 
a Buenos Aires. Todos los récords quedan 
superados. Por primera vez el aeroplano 
deja de ser un alarde deportivo, para 
mostrarnos posibilidades magníficas para 
el futuro comercial aéreo. 

— Otra de las grandes notas de dolor 
del año: la catástrofe marítima del 
“Principessa Mafalda”. ¿Fatalidad sim- 
ple o imprevisión punible? Trescientas 
vidas perecieron en las aguas del Atlán- 
tico. En la desgracia floreció el heroísmo 
de unos y asomó la cobardía de otros. 
Para todos tuvo su premio, 0 su comenta-" 
rio la opinión. Pocas veces un siniestro 
provocó sentimiento de consternación tan 
hondo. 


NOVIEMBRE 


E SPECTÁCULO militar de vastas pro- 
porciones en la Cordillera: las ma- 
niobras de Mendoza. Innecesariamente el 
Ministerio movilizó reservas y puso bajo 
7 (Contimúa en la pág. 46) 


_ soltera de Claudio que 


mn 


EL 


Las inquietudes de un corazón feme- 
nino que ama en silencio están fiel- 
mente reflejadas en este cuento de 
nuestra colaboradora, cuya pluma 
brinda asiduamente a nuestros lec- 
tores agudas observaciones y juicios 
que merecen siempre la más franca 
aprobación 
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AVIDAD! ¡Año Nuevo! ¡Reyes! 

Palabras que parecen un reguero 

de luz, y que invitan a gozar y 
a desechar penas— pensaba Carola. en 
los primeros días de diciembre. 

Perdió a sus padres desde pequeña, 
quedando a cargo de una tía viuda, de 
posición holgada y temperamento frío y 
calculador. 

— Hace un año que soporto la asidui- 
dad de un hombre que no amo — se decía 
Carola. — Y casi más de tres que amo 
en silencio a quien nunca se fijó en mí... 

Sentada ante su “toilette”, peinaba su 
melena castaña, mientras, el espejo se 
complacía en reflejar. un juvenil y ex- 
presivo rostro de regulares facciones, 

— Acaba de hablar la hermana de 
Claudio diciendo que nos espera hoy a 
tomar el te — dijo la tía de Carola, en- 
trando en el dormitorio de ésta. 

— ¿Aceptó, tía? 

— ¡Naturalmente! ¿Por qué pregun- 
tasas 

—Por... nada, porque hubiese prefe- 
rido no ir. 

La viuda de Torres se puso seria pa- 
ra decir: 

—No puedo explicar- 
me tu frialdad para 
con el doctor García, 
distinguido abogado 
que no tiene a menos 
festejar a una mucha- 
cha huérfana, que ni 
siquiera es rica... Y 
menos tu aire de prin- 
cesa con la hermana 


nos honra con su amis- 
tad. 

—El doctor García me agrada como ami- 
go, pero yo no estoy enamorada de él, 
tía. Y en cuanto a Juana, reconozco que 
es amable, pero ese afán de pintar a su 
hermano como a un ser extraordinario, 
esperando que una se embobe ante él, me 
choca. 

— Es inútil querer hablar contigo ra- 
zonablemente, pues desde chica tuviste 


— era 


la cabeza llena de fantasías. Piensa que 


tienes más de veinte años; que yo tengo 
un buen pasar, y nada más; que Clau- 
dio es un candidato ideal; que tú eres 
pobre... 

— ¡Por favor, tía, siempre le he di- 
cho que me manifieste con franqueza si 
soy gravosa para usted! Puedo trabajar, 
bien lo sabe, 

La viuda dulcifica un tanto la mira- 
da. Teme despertar la rebeldía de Ca- 
rola, a quien cree capaz de bartarse a sí 
misma, y la crítica que esa actitud de la 
muchacha acarrearía sobre la tía, mo- 
Jdostaría a ésta en grado sumo. 

— Vamos a ver: ¿qué le encuentras a 
Claudio de malo para rechazarlo? Es 
joven, buen tipo, trabaja muchísimo y 
bien. ¿Qué le encuentras? 

— Nada, tía, créamelo; sino que no lo 
amo, y... 

Iba a agregar: “Amo a otro”, pero se 
contuvo. “¿Para qué?, pensó. “¿Acaso ño 
me cotoreadedaí 

Todo el que conocía al doctor Raúl 


“García Villegas no cesaba de elogiar su 


rectitud e integridad. Como abogado, co- 
mo colega, como amigo, era intachable. 
En cierta ocasión, la viuda de Torres tu- 
vo necesidad de un consejo leal, de una 
opinión inteligente en un asunto testa- 
mentario, y, acudió a él. Carola, que lo 
admiraba sin conocerlo, en las poquísi- 
mas veces en que el doctor Villegas las 
y ] 
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Pa Nochebuena de Carola. 


visitó, comprendió que ja- 
más podría amar a otro. 
más que a él. Todo en él 
la atraía, desde el aspec- 
to general hasta la infle- 
xión de la voz y la mira- 
da profunda de sus ojos 
muy negros. 

Él sólo hablaba de “co- 
sas serias”, como decía 
Carola con su tía, mien- 


tras que ella, desde un rincón de la sa- 
la, “devoraba” silenciosamente con los 
ojos al amado. 

Pasó un año. Empezó y terminó otro, 
durante el cual la monótona existencia 
exterior de Carola contrastaba con su 
ardiente vida interior, poblada de sue- 
ños. 

Bien lo palpaba ella en las visitas 
“relámpagos” que el doctor Villegas ha- 
cía a su tía de tanto en tanto: esa mu- 
chacha que ponía el alma en sus ojos 
para mirarlo, sólo le inspiraba indife- 
rencia. Pero un hecho mantenía su es- 


¿peranza: el amado permanecía soltero, 


y jamás Carola había oído su nombre 
mezclado para nada al de una mujer. 

Y cuando el sueño de Carola entraba 
en el tercer año, Claudio demostró su 
inclinación hacia ella. 

Entre Claudio y Villegas existía una 
ligera amistad profesional, y Carola 
pensaba: “Cuando Raúl se entere de que 


Claudio me ama, creerá que yo le co- 


rrespondo, y aun cuando él se hubiese 
fijado en mí con afecto, su honradez le 
hará callar.” 

— No, no, ¡y no! — exclamó Carola, 
pasándose el cisne cubierto * de polvos 
“rachel” por sus trigueñas mejillas. — 
La próxima Nochebuena no me encon- 
trará en este estado. ¡Yo me ahogo así! 
Es locura lo que pienso, pero estoy ena- 
morada, y esto es atenuante. Podría 
consultar con Emilia, que es mi amiga 
íntima y a quien nunca hablé de esto. Pe- 
ro... se reiría; considera el amor como 
“diversión” y el matrimonio como “solu- 


TRATANDO DE SERE- 
NARSE, CONTESTA, DAÁN- 
DOLE A COMPRENDER 
QUE LO RECONOCE... 


ción”; ¡nada más! “Es probable que sólo 
despierte su desprecio con esta manifes- 
tación, pero este secreto me agobia, y 
con todo egoísmo le pido'me ayude a 50- 
portarlo, compartiéndolo con usted. 

Así decía. un párrafo de la carta, le- 
vemente perfumada, que el doctor Ville- 
gas tenía en sus manos, sentado delante 
de su imponente escritorio. 

Franca, leal, valiente y límpida, un al- 
ma femenina se le mostraba al desnudo, 
con todos sus sueños, con todas sus re- 
beldías y con su pequeña esperanza “de 
haber resultado siquiera simpática a 
aquel a quien amaba”. 

“No es propio de mujer lo que hago 
— decía en otro párrafo, — bien lo sé, 


pero es tan alto el concepto que de us-. 
_ted tengo, que no creo en absoluto que 
usted piense quees un candidato lo que: 


busco. Una persona que usted conoce y 
a quien mucho “aprecio, me pretende en 
matrimonio, y le doy mi palabra de que 
la actitud que usted adopte conmigo, 
cualquiera que ella sea, no variará mi 
determinación de rechazar al joven alu- 
dido. ¿La razón? Únicamente ésta: no lo 
amo, y... lo amo a usted...” 


Esa misma noche, el doctor García de-- 


cía a su hermana: , 

— En breves líneas, la simpática Ca- 
rolita me asegura que no puede torres- 
ponder a mis sentimientos. Bien sabes 
tú que mi amor no es de los “incura- 
bles”, y casi más por tu consejo me de- 
cidí a continuar pretendiéndola... 

— Querido Claudio, en un principio 
creí que ella te merecía, después se de- 
bilitó esa creencia, y la actitud ingrata 
de esa muchacha me prueba hoy que es 


una suerte que no te haya aceptado, Te. 


agradeceré no hables más de este asunto. 


ES | — No, 


ta Nochebuena una serie de 
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Por Noemí Ronoe 


EINTICUATRO de diciembre. Hace 

unos días que Carola envió las dos 
cartas. Claudio contestó, agradeciendo 
cortés y fríamente la sinceridad de la 
joven. Raúl ha guardado silencio, 

La tía la reta por su rechazo a Clatu- 
dio; su conciencia le reprocha la auda- 
cia en escribirle a Raúl, y entretanto su 
amor se acrecienta, 

Suena el timbre del teléfono. Sin saber 
por qué, Carola se estremece y corre al 
aparato. 

— ¡Hola! ¿Hablo con la casa de la se- 
ñorita de Torres? 

¡Es la voz querida! Tratando de sere- 
narse, contesta, dándole a comprender 
que lo reconoce. 

— Sí, doctor. 
Pequeña pausa. 
— ¿Hablo con la señorita 
Carola? ¿No está su tía, se- 
ñorita? A 
doctor; salió de 
compras. 

Nueva pausa. Carola está 
a punto de desvanecerse: él 
ni siquiera menciona su atre- 
vida cartita; ¡cuánto debe 
despreciarla! 

— Ruégole que cuando regrese su tía, 
le diga que me llame. Deseo hablarla. so- 
bre... un asunto, 

— Está bien, doctor. 

Casi en seguida, la tía regresa; Caro- 
la da el mensaje y corre 
ra llorar a sus anchas. 

Después de un rato, la viuda va 
junto a Carola con un envoltorio de 
papeles blancos, diciéndole: 

— Han traído esto para ti. 


Con el alma lejana, Carola em- 


pieza a desatar cintas y a repasar 
papeles, hasta que queda al descu- 
bierto, sobre su camita de soltera, 
un arbolito de Navidad, verde y brillan- 
te, como símbolo de dulcísima esperanza. 

De una de sus ramas pende, como úni- 
co adorno, un sobre de color madera. Des- 
pués de abrirlo, Carola se pone lívida. 

— Esperan contestación — dice la tía, 
un poco nerviosa. 

— Si usted está conforme con mi de- 
seo, puede contestarle al doctor Villegas 
que lo esperamos a cenar, tía. 

La viuda sale triunfante, y Carola 
relee la breve epístola, casi “aniquilada 
de felicidad: 

“Desde un principio, usted me fué sim- 
pática. Jamás sospeché el sentimiento 
que he tenido la suerte de inspirarle. La 
convicción de que, al hacerme feliz, no 
causa la desgracia de otro, hace que le 
ruegue — previo consentimiento de: su 
tía —tenga a bien reservarme hoy un 
sitio a la mesa de ustedes. 


”Esperé esta fecha, antes de contes- * 


tar su querida carta, para iniciar con es- 
“noches bue- 
nas” y “días venturosos”, que conos en 
EEIOS junto a mi elegida.” 

Seguía a esto la firma, firma que, se- 


” 


gún cuenta Carola, riéndose, fué borra- 
da esa misma tarde a fuerza de besoa 
apasionados y lágrimas de dicha. 


¿QU ES UN HOMBRE? d 


Un hombre es aquel que cree en la 
vida, en la fuga útil de los días, en el 
trabajo fecundo; es aquel que se con- 
fía a la voluntad que está en el fondo 
de las cosas. 

Un hombre es aquel que se gobier- 
na, no según sus pasiones o sus inte- 
reses, sino según la ley de justicia. 

Un.hombre es aquel que sabe com- 
batir y sufrir por todo lo que es bueno. 
Es ral que sabe odiar el mal y 
hacerle una gran guerra sin piedad, 
sabiendo que nuestro enemigo supre- 
mo, el úntog en el fondo, es el mal. 


CARLOS WAGNER. 


a su pieza pa- : 
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El éxito continuado 
durante 150 años del 
VERMOUTH FRANCES 


NOILLY PRAT 


es debido a que es elabo- 
rado exclusivamente a ba- 
se de Vino Puro, sin adición 
de materias extrañas ni ja- 
rabes, y es así importado de 

su país de origen. 
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COMO RECLAME 


Queremos aue Ud. nos compre un receptor de RADIO para que sea ' 


nuestro propagandista. 

La potencia actual de nuestras estaciones transmisoras de “Broad- 
casting”” hace aue la recepción con aparatos de cristal sea fácil, clara 
y sónora. 

Así. pues. para gozar de los beneficios que reporta la RADIO-TELE- 
FONIA, adquiera z 


UN APARATO COMPLETO POR 20 PESOS 


RECEPTOR RADIOTELEFONICO a cristal, con alcance de 50 kms., 
compuesto de lo siguiente: 


1 aparato “METRO-«JUNIOR”, con su 2 aisladores para antena. 
correspondiente cristal. O metros alambre forrado, para bajada 
1 juego de teléfonos “HERCULES”, ex= 


do antena, 
trasensibles. 10 metros alambre forrado para toma 
30 metros cahle de 7 hilos, de cobre, do tierra. e 
para antena. 12 aisladores para la instalación, 


TODO ESO ES LO QUE LA 
Casa FOTIA - Lavalle 776 


le da a usted por $ min. 


20.- 


Puede ofrecerle también receptores a lámpara a precios sensacionales: 


APARATOS PERRY-0O'BRIGS, de 1 lámpara, completos $ 35.— 


” 


” 3 ” »” ” » 50. 
(Ambos se suministran con un par de teléfonos extrasensibles) 


Y COMO. PROPAGANDA 
Aparato PERRY-0'BRYGS, de TRES lámparas, completo, CON ALTO PARLANTE, a $ 30.- 


vicio CASA FOTIA su3us 
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¡oíremos aún el clamor 


Atrio > GOTEO 


Inmigrantes que llegan y problemas 


que o 


Por Fabio 


ESPUÉS de los 1.200 inmigrantes 
italianos traídos a nuestro puer- 
to por el “Conte Verde”, llega- 
ron de Italia otros 1.500 italianos a bor- 


' do del “Giulio Cesare”, sin contar los que 


habrán llegado en los otros muchos bu- 
ques menores que hacen el viaje de Gé- 
nova a Buenos Aires. 

Esto quiere decir que no se debe dra- 
matizar nada sobre la fe de unas pala- 
bras, y que los decretos del señor Mus- 
solini se aplican “cum granu salis”, o sea 
con la moderación y el tino requeridos 
por los grandes problemas sociales. El 
señor Mussolini sabe muy bien que el fe- 
nómeno de las corrientes migratorias no 
puede domeñarse con leyes y decretos, 
y responde, sencilla y naturalmente, a la 
teoría férrea de los va- 
sos intercomunicantes: 
cuando «un vaso está 
lleno, el líquido desbor- 
da para meterse en to- 
do hueco vacío. Tal vez 


de alguna frase retó- 
rica irritante; pero, 
apagada la voz, no que- 
dará nada y todo se- 
guirá como antes, el 
río continuará corrien- 
do en su cauce: el mun- 
do no está para ejer- 
citaciones retóricas, y 
el señor Mussolini, que 
es hombre atareado: a 
lo sumo, y no tiene na- 
da. de Quijote, no irá 
a meterse con molinos. 
Ya es mucho que siga 
ilusionado con el casco 
de Mambrino. 

La corriente migra- 
toria seguirá desembo- 
cando en nuestro mag- A 
no río, y no serán nunca los brazos los 
que faltarán a nuestra República. 

Dicho esto, quisiéramos recordar a los 
inmigrantes — y no a ellos sólo — la va- 
nidad de pedirle peras al olmo, o lo va- 
no y equivocado que es el hacinamiento 
de hombres nuevos en esta capital, don- 
de no hacen falta, mientras se les espe- 
ra en el interior, donde la tierra necesita 
del trabajo de sus brazos. 

Gracias a Dios, las condiciones econó- 
micas del país, aun en tiempos de estan- 
camiento, son tan prodigiosas, que, mal 
que bien, nadie se queda sin pan ni en 
Buenos Aires, a pesar de la superpobla* 
ción y del desequilibrio creado en el mer- 
cado del trabajo por tantos trabajadores 
que llegan al acaso; y los pocos miles de 
pesos donados por gente de piadoso co- 
razón, pero ignorante de la realidad bo- 
naerense, los pocos miles de pesos pedí- 
dos para “i disoccupati italiani”, han 
bastado apenas para acallar las voces 
enojadas de unos cuantos partidarios de 
los que hacían la colecta; las voces de 
unos cuantos desilusionados, quienes se 
habían imaginado que en la Argentina 
se puede vivir con holgura sin traba- 
jar, y, además, molestando a los que tra- 
bajan. Eso de que las autoridades y los 
políticos fascistas ayudan a sus parti- 
darios, nos parece muy lógico y enco- 
miable; lo que nos parece desatinado y 
también irrespetuoso, es la falta de sin- 
ceridad; es lo de pedir en nombre de 
Pedro, cuando se quiere ayudar sólo a 


“Pablo; es lo de hacer creer que aquí los 


trabajadores están pasando hambre. 

Lo que hay es tan sólo una mala or- 
ganización burocrática del movimiento 
inmigratorio. Buenos Aires, con su vida ' 
febril, con sus bellezas, atrae a los re- 
cién llegados y los devía. La mayoría de 
los inmigrantes, a la semana de perma- 


frecen 


Traversa 


Y 
Le 


nencia en la capital, ya no tienen la 


fuerza moral que les alentó a dejar sus 


aldeas, a cruzar el Atlántico; la fuerza 
moral de pedirle a la tierra, en las so- 
ledades del campo virgen, los medios pa- 
Ya su vida y los materiales para su por- 
venir. y 

Este es tal vez el aspecto más grave 
del gravísimo problema del urbanismo. 
La culpa no es de nadie, porque es de 
todos. Los progresos asombrosos de la 
capital, despertando y alimentando en 
todos un estado de admiración, nos han 
hecho perder la noción de las posibili- 
dades. Por otro lado, los más interesa- 
dos, los trabajadores, no supieron nun- 
ca darse una organización racional, que 
estudiase los problemas de su elase y los 
indicara a los poderes constituidos con 
espíritu de colaboración. Hasta ahora el 
movimiento obrero se ha columpiado en- 
tre dos polos prácticamente absurdos: 
de un lado, la protesta airada, la invo- 
cación apocalíptica de imposibles con- 
vulsiones sociales; del otro lado, el va- 
no afán politiquero que pudo rematar, 
a lo sumo, en la conquista de una banca 
parlamentaria o concejeril. 

Los obreros de todo el mundo segui- 
rán viendo en nuestro país la meta de 
sus aspiraciones; seguirán ofreciéndonos 
la fuerza de su brazo y de su inteligen- 
cia, pues bien convencidos están de que 
la Argentina siempre tendrá trabajo, 
pan, esperanza de porvenir para todo 
hombre que sepa y quiera producir. Le- 
yes, decretos, contubernios, todo será 
inútil contra la tendencia natural de los 
hombres, de emigrar a países promiso- 
res. Pero es necesario y es urgente li- 
brar a los inmigrantes de las tentacio- 
nes de Buenos Aires y animarlos, no 
bien lleguen, hacia el campo que les es- 
pera. 


Y 


AUNADO HAMGONUNO 
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¿Existe una verdadera “conspiración” contra el pavo de Navidad? 


Los enemigos declarados del pavo - Por qué se encarece tanto esta ave? - Qué nacionalidades conservan la tradición - Otros detalle 


interesantes sobre gastronomía de Navidad 


¿Por qué 
la gente tien- 
de a la imi- 
tación, en lo 
que respecta 
a la prepara- 
ción de la me- 
sa de Navi- 
dad? 

¿Existe 
una verdade- 
ra tradición, 
en lo que se 
refiere al 
consumo im- 
prescindible 
del pavo en 
dicha fecha? 

La tradi- 
ción de esta 
costumbre, empleando el término resoba- 
do de los literatos de menor cuantía, “se 
pierde en la noche de los tiempos”. 

El lector, sugestionado por lo que de- 
cimos al iniciar este artículo, creerá que 


“no hay posible festejo de Navidad si no 


se cuenta con un pavo. 


Sin embargo —y creo que el mismo 


sector permitirá que no estemos de acuer- 
do — vamos a hacerle una revelación que 
lo dejará estupefacto: el setenta por 
ciento de nuestra población no come pavo 
en Navidad... ni en ninguna fecha del 
ano... : 

¿Por qué? Se preguntará. 

¿Existe una verdadera “conspiración” 
contra el pavo de Navidad? 

Sí, existe. Pero no es una institución 
perfectamente organizada, que obedezca 
a principios debidamente reglamentados, 
es olamente una “conspiración” espontá- 
nea, que está en cada individuo, por ra- 
zones de diversa índole, que explicaremos 
a continuación. 


EL PAVO: ARTÍCULO DE LUJO 


L pavo es un plato que puede servirse 
con frecuencia en una mesa? 

No. Entre las familias de modesta po- 
sición es una utopía, de la que a veces se. 
tiene una pálida realidad, viendo a esa 
ave, en las vidrieras de los grandes res- 
taurantes. 

Entre las de clase media se goza, del 
placer de un trozo de pavo, muy de tarde 
en tarde, por su precio exorbitante. 

Y entre las de dinero ha dejado de ser 
un plato predilecto porque ya se ha abu- 
sado mucho de él. Ahora se buscan los 
“condimentos” exóticos, a base de nom- 


bres raros y de especias más raras aún. 


EL PAVO Y SU COTIZACIÓN 


COXNPENTO en cualquier fecha 
del año — prescindiendo de la Na- 
vidad —el pavo: es una de las aves que 
mejor se cotiza en plaza. : K 

Un pavo, con todas las características 
de su nombre, pero vulgar por la calidad 
de sus carnes, cuesta cerca de veinte 
pesos. , 

¿Por qué sucede eso en nuestro país? 
¿Es que no se fomenta aquí la cría del 
pavo? 


La razón es muy sencilla. Probablemente 


el nuestro es uno de los países donde más 


se “cultiva esa industria”. La cría del . 


pavo es una tarea perfectamente difun- 
dida en la Argentina. Pero, nosotros 
criamos y engordamos el pavo para... 
que otros se lo coman... 

Los que siguieran de cerca el “nego- 
cio” del pavo, muy pronto estarían en el 


secreto: la Argentina es la nación que 


más pavos exporta para Inglaterra y los 
“Estados Unidos de Norte América. He 
aquí la razón de su encarecimiento, 


REO 


“jares raros es, quizá lo 


ANS 


pe, 


¡TRES MIL PESOS POR UN PAVO! 


XISTE en nuestra ciudad, un gran 
hotel que se distingue por la calidad 
de sus clientes de todas las nacionalida- 
des, que tiene, a pocos kilómetros de Bue- 
nos Aires, un criadero modelo de pavos, 
que es la admiración de cuantos entendi- 
dos lo visitan. La sociedad anónima pro- 
pietaria de dicho hotel, con el fin de 
mejorar la producción, hace poco compró 
en una exposición de pavos de Inglaterra, 
el campeón, entre mil aves finas de esa 
clase, Pagó por el animalejo la codiciada 
suma de tres mil pesos moneda nacional. 
¿Pueden los propietarios de ese hotel 
ofrecer platos de pavo a precios mo- 
destos? 

Imposible. Y esa es una de las razones 
por la que ellos mismos están desterran- 
do al pavo como plato tradicional de Na- 
vidad. : 


HABLA UN “PRÍNCIPE DE LA CO- 
CINA 


ARA demostrar que el pavo de Navi- 

dad es ya un mito, conversamos con 
“e] príncipe de la: cocina” del primer 
hotel de esta gran metrópoli, quien nos 
hizo a este respecto declaraciones muy 
interesantes. 

Bernardo Adrietti hace nada menos 
que cuarenta años que “dirige” el estó- 
mago de los más delicados clientes del 
gran establecimiento a que hacemos re- 


_ferencia. 


— El pavo de Navidad — comenzó di- 
ciendo —es hoy un plato que ya no tiene 
la aceptación 
de hace vein- 
te años. En 
aquella épo- 
ca comer sin 
ese plato en 
dicha fecha 
constituía al- 
go así como 
el olvido de 
Un to 

”El público 
argentino, es- 
pecialmente,: 
hoy ni se 
acuerda del 
pavo. Prefie- 
re para esa. 
fecha platos 
exóticos, de 
los más ra-' 
tos quese 
preparan en las naciones 
más apartadas del mun- 
do, y mucho champaña. 
El champaña y los man- 


x 


que más se pide en Na- 
vidad. , 

”En cuanto al pavo, 
puede decirse que inva- 


A 


riablemente lo solicitan en esa fecha los 
ingleses y los norteamericanos. 

"Los ingleses y los norteamericanos 
son tradicionalistas de verdad en ese sen- 
tido. 

— ¿Cree usted — le pregunto — que los 
hoteleros tienen la culpa de que entre 
nosotros no tenga aceptación el pavo? 

-—Los hoteleros, precisamente, son el 
efecto de este fenómeno, pero la causa 
es otra. Recuerdo.que cuando llegó de 
Francia el primer mandatario, doctor Al- 
vear, se le organizó un gran banquete. 
Hubo que presentar una serie de pavos 
seleccionados. “Pues bien: por cada pavo 
que se cocinó esa noche, los dueños del 
hotel pagaron noventa pesos. 

El pavo, amigos —terminó diciendo 
—es el animal que más rápidamente se 


. encarece, debido a que, antes de llegar 


al consumidor... pasa por muchas ma- 
nos... 


s 


UN ““MAITRE” ALEMÁN 


L “maitre” alemán, W. Neiken, de un 

4 gran transatlántico de dicha naciona- 

lidad —atiende la línea de Alemania a la 

Argentina — también nos habló del fe- 
nómeno del olvido del pavo. 


— En nuestro buque — dijo — viajan 


los representantes de todas las naciones. 
Se juntan en “mi” comedor los hijos de 
las más apartadas naciones del globo, Y 
por lo tanto, contamos a bordo con los 
hombres de los gustos más opuestos. 

”Sin embargo, a pesar de lo que acabo 
de expresar, en cuestiones gastronómicas 
han logrado ponerse de acuerdo en una 
? cosa: no les 
interesa ya 
el pavo, ni en 
Navidad ni 
en otra lTe- 
cha, 


por lo que yo 
noto entre 
los pasajeros 
de ultramar, 


mediablemen- 
te en el más 


de los olvi- 
dos. Al 
"Durante 


y “gentinos' desprecian el 


PEO 


Por Luis Almirón 


”El pavo, 


dentro de po-' + 
co caerá irre- 


lamentable 


las fiestas de. 
¿Navida e 
—_nuegtros- 
* clientes pre-' 
_ Fieren al pa-: 
vo, el, asado- 
aa de Ternera, a. 
*. base ¿de condimentos. 

y PY los viajeros ar-. 


pavo, por bien prepa- 


rado que esté, 
ante un buen 
asado “a la 
criolla”, 


UN JEFE DE 


COCINA 
ITALIANO 


ARA re- 

 iejar las 
opiniones de 
los entendi- 
dos, sobre to- 
do de las más 
variadas na- 
cionalidades, 
requerimos 
también la 
opinión del 
jef2 de cocina de un lujoso restaurante 
italiano. 

Benedetto Severdelli, italiano, con más 
de treinta años de actuación. Cocinero 
que ha servido a príncipes, políticos, ar- 
tistas de fama, ete., cuenta con una se- 
rie de diplomas, menciones y medallas 
que acreditan su competencia, 

— He venido notando — expresa — que 
el pavo se halla en franca decadencia. 
Hoy se sirve una buena mesa en Navi- 
dad sin recurrir al plato tradicional; 

"Creo que una de las razones para que 
esto ocurra debe fundarse en que se vie- 
ne abusando sin consideración del “ne- 
gocio” del pavo. Resulta más producti- 
va, en todo sentido, la crianza de pavos 
que la de cerdos. Sobre todo, porque los 
primeros no requieren mayor cuidado ni 
tanto gasto en la manutención: 


.. "Entre los italianos no es ya un plato” 
obligatorio en Navidad. Los tiempos han 


cambiado; prefieren en la actualidad 
unos raviolesta la genovesa o unos bue- 
nos tallarines “a le vongole”.. ; Ñ 

”Sin embargo, el pan dulce, sigue cons- 
tituyendo la base del postre de las tradi- 
cionales fiestas de Navidad, y hasta creo 
qué nunca desaparecerá...” ) 

Estimado lector. He aquí la trágica y 
vulgar historia «del pavo. Hemos evolu- 
cionado tanto en este siglo del aeropla- 
no y la televisión que, hasta el estómago 
se ha puesto a tono con los tiempos mo» 
dernos. 

Dentro de unos años, los nuevos histo- 
riadores se referirán al plato del payo 
como a una tradición exótica de la que 
sólo ha quedado una leyenda... 


LA COMPETENCIA COMERCIAL 


Su competidor puede: ser su ene- 
migo o su amigo. De todos modos, 
mientras más competencia más 'comer- 
cio. Dos o más son mejores que lo que un 
monopolio «sería. Si fuésemos médi- 
cos, 1ríamos donde los médicos pre- 
“valecen, ox ; ; 
Nadie puede obtener todo el neyo- 
cio. Hay negocios en cualquier parte. 
para alguien y en todo tiempo. La 
competencia estimula el comercio nue- 
vo y el viejo. Nunca desacredite a un 
"competidor, ni aliente a los chismosos 
que lo hacen, Proceda con justicia y 
'vew que el otro hace lo mismo. Si los 
otros no pueden tener confianza en él, 
usted: tampoco podrá tenerla, E 
“El medio más seguro de derrotar 
al competidor es vender artículos su- 
“Y periores, prestar servicios superiores, 
| ser equitativo y la vez cortés. Recuer- 
de que la reducción de precios le cor- 
ta el pescuezo al éxito. Algunos com- 
petidores falsifican la verdad y se 
j dan cuenta de ello. Otros sistemáti- 
.camente tratan de causar daños a us- 
y ted. Aliéntelos con esa forma de anun- 
cio, Bo 


qe" 


LGUIEN dijo que los celos en el 
FAN matrimonio son como la pimienta 

en las comidas; yo encuentro que 
_la definición es exacta: ambos son irri- 
tantes. 

Aun reconociendo que todos los huma- 
nos estamos sujetos a las pasiones fuer- 
tes, y que, a pesar de nuestro esfuerzo 
por librarnos de ellas, terminan a veces 
por vencernos, me atrevo a asegurar, sin 
temor a equivocarme, que el tipo de mu- 
jer más desagradable es la celosa. 

El hombre que ha formado su hogar 
con-una mujer celosa, se arrepiente muy 
pronto de su nuevo estado civil, y renie- 
ga de su vivir cotidiano al lado de la es- 
posa que en cada insignificancia cree 
descubrir el secreto de una traición en 
perspectiva. 

Infiuye en la exteriorización de los ce- 
los la falta absoluta de educación en los 
sentimientos y el poco cuidado en preve- 
nir cuál será el desenlace de una discu- 
sión en que la mujer, ofuscada por la in- 
quietud de los celos, se desata en impro- 
perios contra el esposo, malogrando de 
esa manera la serenidad de una vida en 
común. 

Si por excesiva sensibilidad no es po- 
sible librarse que alguna vez los celos nos 
muerdan de desconfianza, lo menos que 
debe hacerse entonces es evitar que quien 
nos afecta se dé cuenta que existen, para 
mo dar lugar a un mal momento. 

La mujer celosa ahuyenta al hombre 
del hogar y lo hace mentiroso, debido a 


TIPOS DE MUJER 


La celosa 


Por Margarita del Campo 


UNO ARGOUUNO 


las frecuentes y cansado- 
ras preguntas con que lo 
recibe cada vez que regre- 
sa de sus obligaciones o 
sus compromisos. 

Mostrarse celosa es una 
malentendida prueba de 
amor; la única prueba evi- 
dente en tal caso es ator- 
mentar al marido con sos- 
pechas infundadas casi 
siempre; pues, en general, 
la celosa no piensa jamás 
lo que dice, y en cambio, 
expresa lo primero que 
siente, sin cuidarse si por 
esa falta de reflexión ofen- 
de o hiere a quien la es- 
cucha. 

Al hombre casado le 
agrada disponer a su an- 
tojo de la relativa libertad 
que tiene, sin que la mujer se mezcle 
en todo momento para fiscalizar sus 
actos, sus salidas, y hasta para opinar 
abiertamente sobre la amistad de tal o 
cual persona. 

Es un grave error, que a la mayor par- 
te de las mujeres les disgusta reconocer, 
este de querer imponerle al esposo que 
no cultive las relaciones de Fulano o 
Zutano “porque te echan a perder”. 

Y así, por falta de tacto, quien empieza 
a perjudicar el futuro bienestar moral 
es la misma esposa. 

Si ella ve que las amistades de su es- 


poso son perniciosas para el hogar, por 
tratarse de personas de antecedentes 
turbios o porque son amigos de café que 
reparten su vida entre el juego, la hara- 
ganería y las conquistas fáciles, enton- 
ces el cortar por lo sano no está en hablar 
mal de ellos, ni en ofrecerle al esposo a 
cada momento ridículas escenas de celos, 
sino en persuadirlo y atraerlo al hogar, 
haciéndole ver cuán agradable es que per- 
manezca en él todo el tiempo que le sea 
posible. 

Si muchas mujeres supieran hacerle 
comprender al esposo la satisfacción que 


| 
LA MUJER CELOSA AHUYENTA AL HOMBRE DEL HOGAR Y 


LO HACE MENTIROSO, DEBIDO A LAS FRECUENTES Y CANSA- 
DORAS PREGUNTAS... . 


xperimentan cuando él está en casa, 
a buen segúro que entonces no se con- 
tarían tantos casados en los bares, ex- 
puestos a encontrar no sólo malas 
compañías, sino a contraer vicios que 
tarde o temprano serán de funestas 
consecuencias para la familia. 

Claro está que estas insinuaciones 
no deben llegar a ser demasiado abru- 
madoras, al extremo de impedir que el 
hombre pueda alguna vez que otra te- 
ner una pequeña expansión; pero, en- 
tre intentar retenerlo con mimos y 
ruegos, y esa carita tristona que todas 
las esposas saben poner a tiempo, y 
espantarlo del hogar con la retahila 
interminable de frases que acusan por 
vagas sospechas so:amente, es induda- 
ble que cualquier esposo, por ogro que 
sea, prefiera lo primero. 

A ningún hombre le agradan los celos 
como demostración de afecto, y si las 
mujeres comprendieran un poquitonada 
más el grave peligro que corre la fe- 
licidad conyugal con las odiosas reyer- 
tas ocasionadas por tal causa, el mari- 
do no se vería obligado a inventar 
“horas extras” para justificar demo- 
ras, y hasta encontraría en la esposa 
. a su mejor amigo y le sería siempre 
grata su compañía, puesto que en los 
teatros o en los paseos hasta podría opi- 
nar libremente sobre la belleza y la gra- 
cia de las otras mujeres, sin dejar por 
eso de asegurar y demostrar que para él 
su compañera reúne todos los encantos 
juntos y es feliz a su lado. 

Pero muchas son las mujeres que, no 
obstante reconocer lo ridículos que son 
sus celos, no dejan de abrumar a su ma- 
rido con ellos, amargándole la existencia 
y haciendo un drama grotesco de su pro- 
pia vida. Estas son las celosas incurables, 
¡y por tanto, las más temibles y dignas de 
lástima. * , 


Desde hace 20 años es el preferido 
. para el baño y el tocador. 


La mayoría de las señoras usan, invariable- 
mente, tanto en el baño como en el tocador, el 
delicioso Jabón TINKAL, porque saben que sus 
benéficas propiedades ayudan a conservar y 
aumentar los encantos naturales del cutis. 
Tinkal es un jabón de pasta pura, de notable 
suavidad y espuma abundante y perfumada. 


% 


, 


“El sello de Industria Ar- 
gentina es un orgullo para 
_ productos de calidad.” 
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El héroe polaco 
Kosciusco tenía fa- 
ma por su gran Ca- 
ridad. En cierta oca- 
sión mandó un ob- 
sequio de vino a un 
amigo suyo, pres- 
tando su caballo al 
joven Zuelter, que 
conducía el regalo. 

— Mi general, no 
volveré a montar en 
este caballo si antes 
no,me da su cartera. 

— ¡Por qué? 

—Porque en cuan- 
to un mendigo se 
quitaba el sombrero 
en el camino, el ca- 


ballo se paraba in-, 


mediatamente y no 
había forma de ha- 
eerlo caminar hasta 
que no daba alguna 
moneda al pobre. 
Así que cuando se 
me acabó el dinero 
que llevaba en el 
bolsillo tenía que 
fingir dar una lis- 
mosna cada vez que 
se acercaba un por- 
diosero. 

El perro atacado 
de hidrofobia no 
sólo no tiene horror 
a. los líquidos, sino 
que los busca con 
avidez, partieular- 
mente el agua, y 
bebe todo cuanto en- 


¡Guerra a las papadas! Las mujeres europeas se 
someten a verdaderos sacrificios para eliminar el 
exceso de carne que crece debajo de la barba. 
Con masajes eléctricos y constancia en el trata- 
miento, parece ser que las papadas desaparecen, 
rejuveneciendo a las hijas de Eva en decadencia. 


Ano HA RGENURO pe 


¿"Entre los anima- 


les también existe 
la pereza. Bien co- 
nocido es el caso de 
ciertos pájaros que 
roban los nidos aje- 
nos o depositan los 
huevos en otras ni- 
dadas. Muchas ser- 
pientes y dos espe- 
cies de aves, la lei- 
poa ocelada y el me- 
gápodo tumulus, pa- 
ra evitarse el tra- 
bajo de la incuba- 
ción colocan sus 
huevos en materias 
vegetales en fer- 
mentación cuyo ca- 
lor basta para em- 
pollarlos. Varios in- 
sectos se apoderan 
de nidos construídos 
por individuos de su 
especie o de -espe- 
cies análogas. 


Por los elefantes, 
rinocerontes, chim- 
pancés e hipopóta- 
mos que se exportan 


vivos del norte de 


la Nigeria, se abo- 
nan cincuenta pesos 
oro por cabeza; 
veinticineo por. los 
avestruces y quince 
por los leopardos. 


Entre los perales 
verdaderamente sor- 
prendentes se cuen- 


cuentra. 


El final de algu- 
nos hombres glorio- 
sos, Hace pensar en 
la vanidad de las glorias 
mundanas la comprobación 
de algunos hechos como los 
siguientes: á 

Colón murió abandonado 
y pobre. ; 

Vasco Núñez de Balboa 
fué decapitado. , 

Hernán Cortés sufrió los 
mayores vilipendios y mu- 
rió en el mayor de los ol- 
vidos. Ea 

Walter Raleigh, favorito 
durante algún tiempo de la 
reina Isabel de Inglaterra, 
sufrió, como Balboa, la úl- 
tima pena. S 

Pizarro fué asesinado. 

Ojeda murió en la mise- 
na, 

Y Henry Hudson fué muer- : 
ta por los indios cuyo país descubriera. 


Tlinois? 


En el estómago de un cocodrilo matado 


en la India se encontró una serpiente de 
tres-metros de largo, dos pipas, pedazos 
de botella y un par de pantalones. 


Para averiguar los antecedentes del no- 
vio, las madres de Illinois (Estados Uni- 
dos) formaron una liga de informes mu- 
tuos. En cuanto una joven trata de casarse, 
la madre acude a la Liga y hace circular 
entre las asociadas un cuestionario deta- 
Hudo. ES z 

¿Qué sabe usted de este joven? 

¿Qué se sabe de su pasado? 

¿Qué carácter tiene? S 

¿Cuáles son sus amisiades, gustos y apti- 
tudes? 

¿Fuma? ¿Qué tabaco usa? 

¿Bebe? EA 

¿Cómo se porta con la familia? 

¿Tiene porvenir? 


Y otras preguntas por el estilo. a 


Cuando un sacerdote chino quebranta 
sus votos, lo pasean completamente desnu- 
do por las calles, con la piel del cuello agu- 
jereada y una cadena pasada por esos 
ojales. 10 


Cuenta Vital Aza que durante la lectura 
de su primera obra “Basta de Matemáti- 
cas”, el célebre actor que lo escuchaba se 


¿Sabe usted... 


cómo toman informes so- 
bre los novios de sus 
hijas las señoras de 


— la suerte deparada a 
muchos personajes Cé- 
lebres de la historia? 

— cuál es el caballo que 
reconocía siempre a los 

 limosneros del camino? 

— el corte que Vital Aza 
no se animó a practicar 
al leer una obra suya? 

— que también suele ha- 
ber animales perezosos 
como los hombres? 

— cuáles son las cualida- 
des paternas que here- 
dan los hijos? 


quedó dormido. El bello durmiente le dijo 


' al despertar: 


— Está bien, déjemo usted la obra: habrá 
que hacer algunos cortes. ¿e 
Y Vital Aza dice: 


j , TA 


A mí en aquel momento no se me ocu- 


rió más que un corte, pero mo me atreví 
a hacerlo... a : : ZA 


ta uno de Califor- 
nia, propiedad del 
señor Woodworth, 
que en una sola es- 
tación produjo fru- 
ta por valor de seiscientas 
cuarenta libras esterlinas. 
El peral está asegurado en 
seis mil libras esterlinas 
contra la destrucción por 
el fuego o la helada. 


Dos médicos holandeses 
pretenden haber dado con la 
clave de la obscura y mis- 
teriosa ley de la herencia, 
según la cual llegan hasta 
nosotros las buenas o malas 
cualidades de nuestros pro- 
genitores. Aseguran dichos 
sabios que casi siempre se 
hereda del padre la faci- 
lidad de coordinar las ideas 
y de expresarlas rápidamen- 
te. El cuarenta y cinco por 
ciento de los hijos de hom- 
bres de ciencia tienen los gustos y las apti- 
tudes de su padre. En cambio, sólo el quin- 


ee por ciento de las hijas hereda esa pre- 


eiosa cualidad, 


La mayoría de los grandes creadores mu- 


sicales fueron más bien tardíos que pre- 


cocos. Así” se demuestra con Beethoven, 


Sehumaun y Wágner. 


San Antonio nunca tuvo cerdo. El cerdo 
que le seguía dócilmente y estaba a él su- 
bordinado no era un animal viviente, sino 
una metáfora que aludía a la carne some- 
tida por el espíritu. Pero luego se creyó 
que, en efecto, San Antonio tenía siempre 
un cerdo que le seguía a todas partes. 


Una ensalada de cebollas crudas después 
de la cena es el mejor remedio contra el 
insomnio. Muchas personas se privan de 
comerla por el desagradable olor que deja en 
la boca, pero tal inconveniente es fácil de 
remediar. Para hacerlo desaparecer ins- 
tantáncamente, basta masticar un poco de 
perejil verde o hacer unos buches con leche 
azucarada. ; 


“Para que no se apolillen los trajes de 
lana durante el verano conviene poner en 
el cofre donde se guardan algunas hojas 


de cedro, espliego, valeriana, ruda o tabaco, 


El ruido particular que se escucha junto 
a los postes del telégrafo es un fenómeno 
que no está bien explicado todavía. Sábe- 
se que no lo produce el viento, pues el 


ruido suele oírse también cuando la calma. 
atmosférica es perfecta, Lo más probable' 
sonido tenga origen en log '1 | 


es que dicho 


ys 


lilriada A 


Una Pastilla VALDA en la boca! 


¿Es necesario demostrar una vez más una verdad 
de tal modo evidente que se demuestra por sí sola? 


¿Es preciso hablarles nuevamente a los millones de Y 
personas que en el mundo entero usan diariamente ' 

las Pastillas Valda de la eficacia de este admirable /N 
producto, eficacia que viene a atestiguar el éxito ; Y) 

cada día más creciente ? 7 

Una pastilla VALDA en la boca, es la emanación AN 
antiséptica que se interpone entre los peligros del Ñ 

aire y los órganos delicados como son la Garganta, - MN . 


los Bronquios y los Pulmones. 
Las Pastillas VALDA legítimas se venden únicamen-. 
te en cajas que llevan el nombre de VALDA y la: 
estampilla del Impuesto Interno con el nombre de 
su fabricante: H. CANONNE — París. 

“VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Í 


¡Maravilloso Invento! Por sólo $ 1,50 


La última novedad que nos envían de Alemania. LAPIZ-LINTERNA para escribir en la obscuridad. 
Para darlo a conocer, por sólo $ 1.50 min. entregamos o remitimos con porte pago a cualquier 
punto de la República ESTE INGENIOSO LAPIZ- 
LINTERNA completo, más una pila y un tubito de 
minas de repuesto. Cada envío lleva instrucciones. 


=== Pedidos a la Casa 
os. — Bernardo de lrigoyen 259 - Buenos Aires 


- Importadores de Fantasías y Novedades. — ¡Comerciantes! Pidan Catálogo. 


a 


1124 
SARMIENTO 
1124 3 


Soliciten_a la Ge- | 
rencia el último | 
Catálogo ilustra- [i 
do, con todos los | 
modelos, nuevos 


y precios sin 


, competencia. 
EMBALAJE - . _ ; “E 
: 22% Dormitorio estilo “Imperio”, “construído en nogalina: estacio: ' , 
y O: K y 1 en nogalina estacionada, imitación 
, raíz, lunas importadas, herrajes cincelados. 2 : : ' 
ACARREO con "tableros veplanados, toilette o de Ade EA ES, q 


' ¿GRATIS camera con elástico imperial............ , 
A - Ñ » EN ES A PS * E z 


EA E E 


¡Hijos sanos 


q 


Padres felices! 


Tal es el resultado de tomar la Bioforina Líquida 
de Ruxell; las madres durante la gestación; los 
niños durante el crecimiento. 


dl 


Este poderoso tónico, reconstituyente, crea sangre 
vigorosa, músculos y nervios y es por su sabia fór. 
r mula indicado en todas las edades. 


Se vende en las Farmacias 


LAS AVENTURAS DE PANCHO TALERO 
: S ] 
LA PAJA EN EL OJO AJENO 


son las dos sscciones de 


que Vd. no debe dejar de ver todas las semanas. 


Él. ¿begar es una enciclopedia semanal. Sus lectores están siempre al 
corriente de todas las novedades que se refieren a ARTE, LITERATURA, 
CIENCIAS, SPORTS, MODAS FEMENINAS, ELEGANCIAS 


MASCULINAS, etc., etc. 20 centavos en e Capital nabo PEN 
A en el Interior de 
prolo ue ventas ds ! 30 centésimos en el Uruguay. 


APARECE TODOS LOS VIERNES 


/ 
Argentino, para 1928. Enciclopedia práctica de agri- 
cultura, ganadería, avicultura, medicina veterinaria, 
horticultura, industrias rurales, 


predic- 1 50 
ción del tiempo, etc. Precio.......... $ la 


/ 
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ALMANAQUE RURAL 


J. LAJOUANE 4: Cía., editores - Bolívar, 270- 


1] 


ara librarse de esta molesta plaga nada hay comparable a los POLVOS 
espolvorear). Sus resultados son rápidos y concluyentes. Venta en far- 


res] 


A q eN 


AX, en cualquiera de sus dos formas (para usar con máquina o para: 


acias, ferreterías o en la Pinturería Colón, Bmé, Mitre 1045, Bs. Aires. |... 


18 A UMILO IRDGONTO 


cambios de temperatura, que ocasiona la 
dilatación y contracción de los hilos, 


El profesor Fraser dice que la palabra" 
“viuda” significa “la que calla”, por apli-* 


carse a la mujer condenada a: un período 
obligado de silencio y recopimiento im- 


puesto por la muerte del marido. No sólo. 


comprueba su aserto con los estudios de 
la antigivedad, sino con los testimonios vivos 
que ofrecen actualmente Madagascar, el 
Congo, y algunos pueblos de América. 


Un aficionado a cálculos asegura que un : 
reloj hace tie-tac ciento cincuenta y siete 


millones ochocientas mil veces durante un 
año, en cuyo tiempo las ruedas recorren 


un espacio que en línea recta sumaría tres. 


mil quinientos cincuenta y ocho y tres 
cuartos de kilómetro. 


Los campesinos rusos se curan el reuma- 
tismo friccionando las articulaciones en- 
fermas con sal común ligeramente hume- 
decida. Repiten dichas fricciones dos o 
bres veces al día durante unos quince mi- 
nutos, envolviendo después, la parte frie- 
cionada en un trozo de bayeta caliente o 
en una gruesa capa de algodón, 

Los novios turcos que por lo general no 
conocen personalmente a la novia hasta 
el día de la boda, acostumbran a tirar al 
aire un puñado de monedas en el cuarto 
donde están reunidas las amigas de la re- 
cién casada, para demostrar que les gusta 
la muje que el destino les ha proporcio- 
nado. 


El famoso Napoleón era, contra lo que se 


supone generalmente, gran enemigo del ta- 
haco. Una vez tan solo sintió la tentación 
de fumar; pero, apenas hubo introducido 
en su boca la boquilla de ámbar de una 
pipa oriental, la arrojó lejos de sí, excla- 
mando, malhumorado: 

— ¡Llevaos esa porquería! 


La vid en estado salvaje puede alcanzar . 


proporciones asómbrosas. Se refiere que en 
Asia fucron encontradas cepas de tal ta- 
maño, que apenas podían abrazar el tronco 
dos hombres. Con troncos de esta clase se 


hicieron .obras de proporciones considera: . 


bles, como la estatua de Diana de Efeso, 
de una sóla pieza. Las puertas de Rábena 
— según se dice —eran también de ma- 
dera de vid en planchas de tres metros de 
largo por cuarenta centímetros de ancho. 


El faro más alto. del mundo es el antiquí- 
simo de Génova, conocido bajo el nombre 
de la “Lanterna”. En época ya remota se 
alumbraba con fogatas de madera, como 
la mayor parte de los faros europeos. 

El mariscal Bassompierre tenía la cos- 
tumbre de verificar las cuentas del día 
antes de acostarse. 

Una vez-llamó a su cocinero, amenazán- 
dolo con un castigo por presentarle una 
cuenta de cien escudos en lugar de los no- 
venta que había gastado, según recordaba 
perfectamente. ; 

Nada dijo el interpelado, salió con la 
cuenta, y al poco rato volvió con la recti- 
ficación ordenada, pero había añadido: 

“Ttem más: diez escudos por justificar 
los cien escudos.” * 


Los diamantes pueden hacer explosión, 
dice un gran especialista en cristalografía, 
y cita multitud de casos de diamantes que 
estallaron al sacarlos de la mina, añadien- 
do que estas explosiones pueden ocurrir 
meses y aun años después de ser extraídos 
de la mina. ; d 


Cuando duermen los caballos siempre 
tienen echada hacia adelante una de las 


orejas. So supono sea una costumbre ha- 
cida cuando se veíán obligados a estar 
alerta'aun: durmiendo, y quese ha trans 
mitido de generación cn generación. 


El impreso de mayor circulación en el 
inundo es la Guía de Teléfonos de Nueva 
York. La empresa de ese servicio distri- 
buye todos los [años entre sus abonados 
terca de dos millones de ejemplares. Una 
de las últimas ediciones de la guía pesó 
dos mil toneladas. Lo más curioso de re- 
cordar es que dicha guía hace unos trein- 
ta y cinco años, más o menos, sólo in- 
cluía doscientas cincuenta y dos direccio- 
nes, y se imprimía en un trozo de cartón 
no más grande que una tarjeta. 

La rapidez de la visualidad puede des- 
arrollarse de modo prodigioso mediante el 
ejercicio. Un niño a quien su padre -a.c0s- 
tumbró a ir nombrando las cosas de log 
escaparates llegó a tal habilidad, que las 
mencionaba, sin omitir ninguna, con pasar 
gin detenerse ante ellas, 

Con un poco de voluntad sería incalcu- 
labhle la cantidad de objetos que abarca- 
ríamos de una sola ojeada, 


Entre las rarezas de personajes célebres 
ninguna acaso tam original como la del 
pocta italiano Boyardo. Era tal la impor- 
tancia que daba a sus poemas que, cuan- 
do encontraba un nombre apropiado a al- 
guno de sus héroes hacía tocar las cam- 
panas de su pueblo. 


y 


Con .esta portentosa máquina para abrir túneles 
en la roca, queda eliminada la dinamita, que 
tantos lamentables sucesos. ha provocado entre 
los obreros que se dedican a esas rudas tareas. 
Manejada por un solo hombre, esta perforadora, 
inventada por el ingeniero Oliver O. App, da. 


quinientos golpes por minuto, 
equivalente de una a cincuenta toneladas. La 
máquina extrae asimismo el material. 


'En los países donde las naranjas cuestan 


poco se las utiliza como betún para el cal- 


zado. Se corta una naranja en dos pedazos. 
Con el interior de uno de ellos se frota'en 
la parte grasienta de una cazuela, y luego 
se refriega el zapato. Por fin se cepilla 
con cepillo suave y el calzado queda bri- 
lante. ARIAS - 
Cuando los. zapatos chillan se ponen las 
suelas en un plato con aceite de linaza, 
Las suelas lo absorben y dejan de hacer el 
molesto ruido. : 


Muchos individuos se ganan la vida en 
Londres escarbando las basuras de los jo- 
yeros, doradores, cinceladores, limpiadores 
de oro y :lustradores de alhajas. Los des- 
perdicios del metal precioso pasados por 
Jas zarandas de las refinerías quedan con- 


vertidos en pequeños granos de oro que re- 


munera con creces el trabajo ocasionado, 


El canguro atraviesa de un solo salto 
distancias que varían entre quince y vein- 
te metros, mientras que elrécord de salto en 


largo de un caballo es de once metros con 


treinta. 


z 


con una fuerza 
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IGA, Fermina!... ¿No quiere que 
le ayude en la fabricación de pas- 
teles? 

— ¡Cómo no!... Siempre que se lave 
las manos... 

— En seguida. 

— Y los pies... 

— ¡Avise! 

— Digo, ¿cómo los siente pa el baile 
d'esta noche? 

— Macanudos! Figúrese que me los 
lavé con agua tibia. 

— Era tiempo... que lloviese... 

— ¡Por favor! Que no puedo ver el 
agua cuando hay vino en la botella. 

— Usté es hidrófobo de nacimiento. 

— ¡Pegue, pero no me insulte!... Bue- 
no, ya me lavé las manos. 

— ¿Y la cara? 

— ¿Voy .a amasar con la jeta? ¿No 
quiere que me afeite? 

— ¡Ja, ja, Ja! No le veo barba pa me- 
lar navajas. 

—Ni yo le veo dedos pa pastelera, y 
sin embargo, no digo nada. . 

— Bueno, no me haga perder tiempo. - 

— ¿Se enojó?... ¡Aachí!... ¡Qué pi- 
cante es la pimienta! Enojarse, y tan 
luego ahora que me lavé las manos. ¿A 
ver? ¿En qué quiere que le ayude? 

— Pero, ¿es verdá que se las lavó pa 
ayudarme? 

— Y es claro... el cabello rubio. 

— Entonces, echelé carbón al fuego. 
- —¡Cómo no! Pero es el caso¡que pa 
echarlo, tengo que entrar a la cocina, y 
si llega su mamá, ¿qué le digo? Ella es 
capaz de pensar que .el :infrascrito, en 
un abuso de confianza, ha invadido su 
jurisdición con un propósito inconfesable. 
(Esto sí que »es saber parlar sin grupo.) 
: —¿Con qué propósito? 
: — Tanta ingenuidá, Fermina, me sor- 
prende. Con el de robarle el pan dulce, 
por ejemplo. 

. —¿Estando yo? : 
.— Una: agravante más, porquz podía 
creerla complicada en el asunto, y como 
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Gansos d 


Dibujo de Víctor Macaya 


ella usa de medios tan pérsuasivos conio 
los de cualquier agente d'investigaciones, 
no me atrevo. Después, que ella conoce 
mis debilidades, sabe qu'el que fué confi- 
tero le gusta el dulce... 

— No siempre. ¿ 

— Además que yo, en víspera de Na- 
vidá, acostumbro hacer tres barbarida- 
des: tomar vino embotellado, hacerle el. 
amor a la mujer que me gusta y empa- 
charme de: pan dulce. ¿Qué quiere? Es 


Si sufre Vd. de los piés 


Por Juan M. Prieto 


una manía, ¿sabe? Y espero qu'esta Na- 
vidá me conducirá al casorio. 

— Pues yo no lo sabía. ¡Pero lo que 
son las cosas! Vea qué casualidá; a mí 
también me gusta señalar el día o la no- 
che víspera de Navidá con tres cosas ra- 
ras: no llevarle el apunte a nadie, pre- 
parar un palo y matar un pavo. 

— No la creo tan mala... 

——Ni yo tan sonso como pa que se 
atreva ahora a cruzar el umbral de la 


por cansancio 


y demasiada transpiración, tróteselos 
con Untisal que le dará un gran alivio y 
pondrá sus piés frescos y como nuevos. 


FE z A A A A 


19 


cocina, a menos que olvide su manía y 


"entre acompañado de mi mamá. 


— Si usté me promete olvidar la suya... 

— Veremos; según cómo se porte y 
siempre que ella consienta. 

— Si es por eso, ahora mismo salgo al 
encuentro de su mamá, que ha de venir 
cargada como trasporte de mudanza, y 
sin esperar que me conteste el saludo, le 
espongo la bondá del produto, digo, de 
mis intenciones, acamálo con todo, pago 
el gasto y me la traigo en auto . 

— Haga como le parezca... Yo sé que 
usté le resulta simpático, pero no vaya 
así... ¡Ah! Hablando de Roma... 

— La burra se asoma... ¡Hola! 

— Más burra será... 

— Perdone; fué sin querer, doña: En- 
carnación; se me escapó el dicho. (¡A mí 
siempre se me escapa algo!) ' 

— Había «sido largo. de lengua... 
¿Tratarme de burra? ¡Habráse visto! 
Seguro porque me vió cargada, ¿eh?... 
Y yo que hoy mismo había estao dicien- 
do que lo iba a invitar a cenar con nos- 
otros; porque me da lástima que en un 
día señalao como el de hoy, lo pase solo; 
solo, como la estatua 'e Garibaldi, frente 
al portón e Palermo, o como... Tomá, 
Fermina, agarráme este paquete, que se - 
me cai... No; usté deje... Y después 
sea una compasiva con los animales. 
¿Compasiva? Bien dicen que p'aprender 
lo que sobran son colegios. ¡Pateador 
como una mula! 

— No sea mala, mi suegra... 

— ¿Suegra? 

—TFutura... Es pa acostumbrarla; su 
hija me gusta y ella... No se si m'en- 
tiende... : 

.— ¡De sobra! Como pa no entender- 
lo... ¡Pícaro! ¡Ah! A usté le gusta lo 
bueno. Y dicen que el amor es ciego... 

— ¿A quién no le gusta un dulce, por 
más amargo que sea, doña Encarnación? 

— Pero, con todo, a mí me toma como 
guarrición dormida: de sorpresa. Déje- 
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¡Cuide su cutis! 


En el firmamento de nuestras 
bellezas, muchas. estrellas de 
primera magnitud deben gran 
parte de su brillo a la maestría 
con que saben hacer resaltar 
sus naturales encantos. Esto es 
axiomático. La espontánea de- 
claración de una de estas estre- 
llas, acerca de un producto, 
constituye, para el mismo, la 
consagración de su eficacia. 
El JABON FLUIDO GORGOT 
resuelve íntimos problemas que 
entrañan verdaderas pesadillas 
para muchas damas conscientes 
de su verdadero valer y que se 
desesperan por ciertas manifes- 
taciones externas, tan rebeldes 
al parecer. 

Con el uso continuado del 
JABON FLUIDO GORGOT, se 
adquiere una suavidad perfec- 
ta; la piel pierde su sequedad 
o elimina su grasitud, debido a 
sus componentes (hiel de vaca, 
afrecho y salol). Destruye 
GRANOS, barritos, sarpullidos, 
manchas, etc., etc. 


TESTIMONIOS QUE NOS ENVIAN: 


-“Estoy encantada por los maravillosos resul- 
"tados que me da el JABON FLUIDO GORGOT. 
y "Ya encontré lo que me faltaba. 


” GLORIA GUZMAN.” 


CUPON 


Sr. Concesionario del JABON FLUIDO GORGOT. — Alsina, 1871 — Buenos Aires, 
É Sírvase enviar muestra gratis (frasco chico reproducción del original), de 
JABON FLUIDO GORGOT. 


Nombre y apellído..... 
Domicilio. ...“...... Wdscornorss... 
Localidad Exa dun a 


Sírvase adjuntar $ 0.10 en estampillas para franqueo simple. Si se desea cer- 
tificada, para mayor seguridad, $ 0.25. 


rr arrr rason rorror$oooas$ srssrs$pSpS$onoon..orsrsss 


rr... ... ro... +... o... ooo .aosssrssn.oo..s 


. ; En las farmacias 


to rencias 2 Productos GORGOT 


ALSINA, 1871 U. T. 7637, Mayo 


Buenos Aires. 


Las 
encías 
supuran 


indicando que la piorrea ha tomado incre- 
mento, formando pus alrededor de las en- 
cías y dientes. Este pus es absorbido mez- 
clado con los alimentos y en forma conti- 
nua, con la saliva. 

Los efectos que tiene esta materia tóxica 
para el organismo en general, son fácil- 
mente presumibles. $ 
Visite semestralmente a su dentista y des- 
de hoy, defiéndase Vd. de esta dolencia - 
usando diariamente el 
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"De venta Contra dientes flojos 
l Z 
A tarias y encia sangrantes. 
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Llene y remita este cu- M. A. 14-12-27 
pón a Dto. Pyorrhocide, E : : 
Rivadavia 1244 y $0.05 Nombre A A O A 
en estampillas para en- O IO O AAA 
viarle una muestra gra- 
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on y sin envanecerse por lo que han 
| 
| 


LUNES INGONULNO 


me un momentito a solas con Fermina. 
Ya ve que tiene vergienza... Voy a con- 
sultarla. 

— Hablen no más. Y si se le pasó el 
| enojo, vuelvo luego. 


— Lo esperamos pa la cena... ¿Y vos, 
hija, qué decís? 
— Lo que usté diga... Yo, a la verdá, 


sacao algo en la lotería de Navidá y no 
hay plata en casa, sin decir ni sí ni no, 
le doy rienda... 

— ¡Ah! ¿Conque esas tenemos? ¿Tam- 
bién vos? ¡No podés negar que sos astilla 
"e mi leña! Todas las hijas me salieron 
jeualitas... ¡Bendito sea Dios! Tiran pa 
la familia como un ratón pa la cueva. 
Hacés bien; agua que no has de beber, 
podés lavarte los pies. Tan luego hoy que 
vamos a ser como veinte en la mesa. ¡Dios 


chacho; ni sí ni no, y a ver cómo te por- 
tás, que si precisás una mano, ¡pa pelar 
gansos soy buena! 


EL BARQUINAZO 


Por H. DE GERONA 


L nuevo rico dió pronto barquinazo. 

Tenía que ser así. Las ganancias fá- 
ciles obtenidas sin sobreesfuerzo incliná- 
ronle al lujo desmedido, a la ostentación 
aparatosa, al fausto insolente. 

Supuso que la mina descubierta por 
casualidad iba a ser inexhausta; que por 
siempre seguiría lloviendo sobre su casa 
el maná de aquellos fabulosos balances. 

Y dióse a gastar con la prisa con que 
suele derrocharse el dinero mal ganado, 
el dinero que no cuesta grandes fatigas 
del cuerpo o del espíritu. 

En la loca empresa ayudóle su mujer, 
poseída del vértigo de la ostentación. Era 
una lugareña de las del “aparejo rendon- 
do”; casi casi, una mozuela de humilde 
origen, que no había acabado de tirar “el 
pelo de la dehesa”. Y al verse súbitamen- 
te enriquecida y encumbrada, sintió la: 
voluptuosidad, muy femenina, de deslum- 
brar y de verse envidiada. 

Sus trajes, sus sombreros, sus abrigos 
y sus joyas llamaron la atención por lo 
costosos, e hicieron sonreír un poquito a 
las personas de buen gusto por lo estre- 
pitosamente llamativos. Y también por lo 
inadecuados a la “percha”. Porque hay 
una cosa que no puede comprarse con di- 
nero, y ésa es la distinción. Que puede 
ser de dos maneras: distinción señoril de 
los que nacieron señores y han sabido 
mantener el rango, y distinción llana y 
sencilla de los que habiendo nacido humil- 
des se elevan por el propio esfuerzo y se 
afinan por un perseverante ejercicio de 
autoeducación, sin renegar de lo que fue- 


llegado a ser. > 

Ninguna de estas dos distinciones se 
daba en el nuevo rico ni en su cara mi- 
tad. La primera, porque no podía ser. La 
sagunda, porque no trataron de adquirir- 
la del único modo que puede adquirirse. 

Mejor que ejemplo de los de abajo, qui- 
sieron ser caricatura de los de arriba. 

Mas nocajaron en el empeño torpe de 
deslumbrar. No cejaron ni siquiera al ver 
que se hundían. Al revés; fué al pasar 
el período de las ganancias fáciles y 
exorbitantes cuando con mayor ahinco 
extremaron las ostentaciones. 

- Y llegó. el barquinazo fatal e irreme- 
diable. Un buen día se supo que los nue- 
vos ricos estaban en la miseria. 

No los compadeció nadie. Los que en 
sus días de esplendor los habían sopor- 
tado a regañadientes, aprovecharon la 
coyuntura, no ya para volverles la es- 
palda, sino para cobrarse agravios de 
otro tiempo. E 

Los que antaño sintiéronse humillados 


por su lujo insolente y por su orgullo. 


plebeyo, aprovecharon la ocasión para de- 
volverles cien humillaciones por una. 
Nadie fué a tenderles la mano para 
que se levantaran d2 nuevo, ni a endulzar 
sus horas crueles con una frase cordial. 
Y es que la vida no perdona a los re- 


negados el delito de desertar. Todos tene-' 


| mos derecho a mejorar de condición, a su- 
| perarnos noblemente. Pero nadie pu=zde 
olvidar de dónde proviene, sin que la vida 


. | le castigue con severidad cruel, 
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me ha óido!... Seguile el juego al mu- | 
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162 — Faja, creación de la moda 
veraniega, clasificada como un guante 
“modelador de la silueta femenina, en 
los colores Salmón y Rosa. Su peso 
máximo es tan sólo de 200 gramos. 
La invitamos a ensayar este nuevo 
estilo de faja. 


Cualquier talle... $ 9,20 
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133 — La' moda de la pollera corta 
cuyo imperio es más dominador cada 
día, exige la conformación de las ca- 
deras, de tal modo ue presente una 
silueta elegante, especialmente para 2 
damas de líneas regulares o gruesas. 
Esta hermosa faja realiza este ideal 
por su bien estudiada elasticidad y 
presión uniforme. 1) 
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A un se 
Dibujo de Mirabelli 


Su dine- 
ro, señor, no 
le da dere- 
cho a ser in- 
culto; por el 
contrario, 
debe usted 
emplear 
una parte 
de su fortu- 
na en refi- 
narse un 
poco, por- 
que es usted 
de una bas- 
teza irritan- 
te. Media 
existencia 
se ha pasa- 
do usted 
acumulando 
dinero, vi- 
viendo una 
vida de pri- 
vaciones y 


“de trabajos. Para usted jamás existieron 


esos placeres nobles que consisten en leer 
un buen libro en el recogimiento del ho- 
gar, junto al fuego, en tanto la Muvia 
castiga con su látigo de gotas los erista- 
les de la ventana. Para usted jamás exis- 
tió esa voluptuosidad de oír música se- 
lecta, ni de hablar de amor con una mu- 
jer en cuyos ojos tiembla la imagen de 
la dicha. Para usted, señor rico, no han 
existido más placeres que los de darse un 
hartazgo de cuando en cuando, devoran- 
do como un antropófago y bebiendo como 
el mismo dios Baco. Para usted, señor, 
todos los goces son groseros, violentamen- 
te sensuales, sin pizca de refinamiento. 
Así ha vivido usted, sin enterarse que en 
el mundo no todo-son placeres materia- 
les, sino que la cultura proporciona” al 
hombre deleites que lo elevan y digni- 
fican. 

Pero ahora que, sin ser viejo, no es 
usted ya un joven, y que no puede alegar 
que necesita su tiempo para ganar el 
dinero que ayer le hacía tanta falta, ¿por 
qué no cultiva usted su espíritu? ¿Cómo 
es que se empeña, a pesar de su fortuna, 
en continuar siendo una bestia de carga 
para la que no existen deleites dignos del 
hombre moderno? E 

Es triste, señor rico, esa terquedad 
suya. Su grosería hiere a cuantos le ro- 
dean como un brutal espectáculo, y quie- 
nes se.acercan a usted, puede créermelo, 
no lo hacen atraídos por las luces de su 
talento, ni por la bondad de su corazón, 
ni por nada de eso que atrae a los hom- 
bres desinteresados: van a usted como 
moscas a la miel: nada más que por su 


dinero, por esos sucios billetes que usted 


guarda en su cartera. a 

Vive así, pues, huérfano de un amor o 
de una amistad sin mácula. La mujer que 
lo mima, el hombre que le estrecha la 
mano, todos, en fin, no hacen más que 
adularle, pasarle la diestra por la espal- 
da como se hace con una fiera para des- 
armarla de sus malos instintos. 

Y a pesar de todo, es usted, señor rico, 
tan pobre de entendimiento, que no ha 
visto esta dolorosa y grotesca verdad de 
su vida. No ha comprendido que lo que 
necesita es darse un baño lustral de cul- 
tura; es nutrir su mente de ideas y su 
corazón de sentimientos. Aunque usted 


.se sonría socarronamente, le diré que la 


Finlandia... 
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CARTAS INDISCRETAS 


ñor rico sin cultura 


Por López de Molina 


cultura pue- 
de hacer ese 
milagro de 
tonvertirlo 
a usted en 
un hombre 
diferente de 
lo que es 
hoy. No de- 
jará de ser, 
en esencia, 
usted mis- 
mo; pero la 
cultura 
hará tales 
transforma- 
ciones en su 
naturaleza, 
le dotará a 
usted de ta- 
les lentes 
para con- 
templar el 
panorama 
del mundo, 
que será como si usted lo viera por pri- 
mera vez. 

Al propio tiempo, comprenderá usted 
mejor a los intelectuales: a los sabios, a 
los artistas, a los poetas. Dejará usted de 
sonreír desdeñosamente de ellos y com- 
prenderá, por fin, que son los hombres 
que dignifican al género humano, la luz 
orientadora en medio de la noche del 
mundo. Sabrá usted entonces hacer un 
empleo más sensato de su dinero. Usted 
gusta de hacer algunas donaciones ridí- 
culas, digo ridículas porque a lo mejor 
destina unos cuantos miles de pesos para 
socorrer a los niños huérfanos del Con- 
go, o para levantar un templo en la Pa- 
tagonia, o para fundar un hospital en 
Si usted fuera un hombre 
de cultura, entendería mejor la filantro- 
pía. Se hubiera enterado, por ejemplo, 
de qué manera hacen caridad algunos mi- 
lonarios extranjeros, que la realizan al 
revés de usted, con un sentido mucho más 
humano y científico que usted. 

Su manifiesta incultura es como un 
murallón que lo separa de la verdad del 
mundo. Vive usted como encarcelado, 
aunque le parezca que es el ser más libre 
del planeta. No vive intensamente, como 
debería vivir usted y como debe vivir 
todo ser humano. Sus ojos sólo ven el lado 
exterior de las cosas; no penetra jamás 
en el espíritu de los demás que hablan y 


¿se mueven alrededor de usted;-no:se eleva ' 


nunca de la chatura en que vegeta y ni si- 
quiera un relámpago de idealidad pasa 
por la oquedad obscura de su mundo in- 
terior, si el suyo puede llamarse mundo... 

¿Cree usted que la suya es la verdade- 
ra vida? ¿Cómo es que no se ha percatado 
todavía que tal existencia es abominable, 
por lo limitada y falta de calor espiri- 
tual?... ¡Y piense usted que sus hijos 
están siguiendo sus propias huellas! Ya 
comienzan a distinguirse por su horror a 
la cultura. ¡Cuidado! Que ellos no sean 
una repetición de usted. : 

Señor rico, no sea usted pobre. Sumér- 
jase en esa baño depurador de la cultu- 
ra; zambúllase en el agua purificadora 
del saber humano, y ya que tiene en sus 
manos esa palanca formidable del dinero, 
empléela con eficacia. Y al hacerse usted 
mejor cada día, haga también mejores a 
los pobres que tienen sed de perfección, 


En una palabra; ¡sepa usted ser rico!” 
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“Basta usar “FEMI- 
NOL” una sola vez 
para después -prefe- 
rirle a todo otro pro=- 
ducto para embelle- 
cer el cutis.” 


(Firmado) 
Eva de Lys. 


“FEMINOL” es ma= 
ravilloso para el em- | 
bellecimiento del cu- 
tis.” . 


” 


(Firmado) 
María Palou. 
A 
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UNA CAJA DE 


POLVO GRASOSO  * 


“FIORE 


AJA, EL, POLVO DE TOCADOR 


de mayor consumo en la República 


La mujer elegante y cuidadosa de su belle- 
za, prefiere usar en su tocador el POLVO 
GRASOSO “FIORE MIO” por su fina adhe- 
rencia, su' perfume suave y persistente, y, 
en una palabra, por su excelente conjunto 
que contribuye a embellecer el cutis y el es- 
cote sin perjudicarlos, por cuanto el POLVO 
GRASOSO “FIORE MIO” NO PASPA NI 
QUEMA EL CUTIS, y por eso el público . 


femenino lo ha consagrado 


EL REY DE LOS 
POLVOS DE TOCADOR 


Todas las cajas del POLVO GRASOSO “FIORE MIO” sin excepción, con- 
tienen una preciosa alhaja, la última creación de la moda y el buen gusto. 


AROS, ANILLOS, COLLARES, 
PULSERAS, PENDANTIFS, Etc. Etc. 


Algunos fabricantes, asombrados por el gran 
éxito y aceptación del POLVO GRASOSO 
“FIORE MIO” y en la imposibilidad absolu- 
ta de poderlo imitar, han copiado su propa- 
ganda, y este es un proceder sin resultados 
prácticos, por cuanto ni la calidad del 
POLVO GRASOSO “FIORE MIO” podrá ser 
imitada, ni las bonitas alhajas que se en- 
podrá». ser 


PIDASE SIEMPRE-POLVO GRASOSO 


“FIORE MIO” 


EN LOS COLORES BLANCO, ROSADO Y RACHEL 


A] 
1d 


Cary 


¿ 
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EL_ARTE DE 
EMBELLECERSE 


El arte de embellecerse ha alcanzado gran 
perfección en nuestros días, y para la mu- 
jer que anhela conservar la eterna juventud 
se le aconseja un masajito diario con la no- 
table CREMA FEMINOL. Con este sencillo 
procedimiento son muchas las mujeres que 
conservan el rostro lleno de frescura y encanto, 
La CREMA FEMINOL, elaborada con subs.= 
tancias seleccionadas y debidamente aproba- 
das por la ciencia médica, es de remarcado 
beneficio para la higiene y embellecimiento 
del cutis; realza la frescura del semblante y 
otorga al rostro esa nacarada blancura y per= 
lina transparencia que tanto favorece a la 
mujer. F 


LOS POLVOS “FEMINOL”-son de calidad y 
perfumes superfinos. La verdadera fragancia 
de las flores. Són adherentes, refrescantes e 
inofensivos. En los colores BLANCO, ROSA- 
DO y RACHEL, y EN VARIOS PERFUMES. 


DE VENTA EN FARMACIAS, TIENDAS 
Y PERFUMERIAS 


OL”, mi si + reso 
indispensabile,” 
(Firmado) " 

Gilda Dalla Rizza. 


pr 
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Los Cartuchos 
Reminglon, UMC 


para escopeta 


son ““Wetproof”” Impermeables 


L contenido del cartucho está protegido contra la 
E humedad, aun cuando se le sumerja en agua 
durante varias horas, puesto que el “Wetproof” 
aplica no solamente al cascarón de papel, sino también 
a la tapa y al rizado. 


As 


No más cascarones hinchados que se peguen en el mo- 
mento crítico, sino cartuchos de tiro seguro para cual- 


quier ocasión y en cualquier clima... 
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REMINGTON ARMS COMPANY, Inc. 
PALMER y Cía., 
Moreno 574, BUENOS AIRES 


Representantes 
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“HOPE 


VENTANAS METALICAS 
(INGLESAS) 


MOSQUITEROS 
CELOSIAS 
> | Ideales para. Chalets, 


etc. 


7 some PIDAN CATALOGO N.* 14 


“UNICOS IMPORTADORES: 


CHARLES D.- FOWLER $ CO. 


LAVALLE 691 BUENOS AIRES 


AN 


- OprovechesT?imavera: 


para Depurar su Sangre con 
o. GIROLAMO 


AGLIANO 


Solicite Follelo Explicalivo asu Unico Representante 
Bolivar 1072. E.FREY 


Buenos Álires 
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La parte más inútil del 
cuerpo humano 


E todas las partes de que consta 
el cuerpo humano, la más inútil es, 
indiscutibleménte, la oreja; entendiendo 
por tal, no el aparato auditivo en con- 
junto, sino la oreja externa, o pabellón 
de la oreja, como también se le llama. 
Esta parte del oído no influye poco ni 
mucho en que el hombre' oiga. mejor 'o 
peor, y prueba de ello es que muchos 
pueblos salvajes tienen por costumbre 
deformársela horriblemente, bien recor- 
tando sus bordes o bien cargándola de 
enormes pesos, y, sin embargo, disfrutan 
de finísimo oído. Para que la oreja nos 
fuese de alguna utilidad, tendríamos que 
poder moverla, como mueven las suyas 
la generalidad de los animales. Una ore- 
ja inmóvil es absolutamente inútil. En 
otros tiempos, es probable que el hombre 
moviera sus orejas como el caballo o el 
perro; entonces estaban destinadas a 
recoger' los sonidos y dirigirlos. hacia el 
oído. interno, pero hoy, son muy pocas 
las personas que pueden mover sus pa- 
bellones auditivos en una dirección dada, 
porque por razones de evolución, los 
músculos apropiados para este movi- 
miento han venido a ser muy pequeños 
y muy débiles. 

Una prueba de que el hombre pudo 
mover las orejas en otro tiempo consis- 
te en una pequeña punta que algunas 
personas presentan en el borde posterior 
del pabellón, hacia arriba. Esto no es 
sino un recuerdo de orejas terminadas 
en punta, como las tienen todos los ani- 
males que las mueven fácilmente. Mu- 
chas personas creen poder adivinar si un 
hombre tiene buen o mal oído por la for- 
ma de sus orejas; pero esto no es exacto. 

Lo que hay es que las ondas sonoras 
llegan al nervio auditivo pasando por 
ciertos líquidos que llenan el oído inter- 
no, y para ello tienen que entrar por el 
orificio de la oreja, siendo su entrada 
más o menos fácil, según el tamaño y 
forma de dicho orificio. Como a la for- 
ma del mismo corresponde con poca di- 
ferencia la del pabellón de la oreja, 
resulta que una persona de orejas pe- 
queñas o estrechas suele oír peor que 
otra que las tiene anchas y cuadradas, 
no porque el pabellón recoja los sonidos 
más o menos fácilmente, sino porque la 
primera tendrá naturalmente los orifi- 
cios auditivos menos abiertos que la se- 
gunda, y por consiguiente, en esta últi- 
ma tendrán más franca entrada las 
ondas sonoras. 

Resulta, por tanto, que el pabellón de 
la oreja humana es un órgano defectuo- 
so, y que de su defecto ha resultado su 
casi completa inutilidad. Indudablemen- 
te, esta parte de nuestro cuerpo no es 
necesaria para el género de vida que 


actualmente lleva la humanidad, y como: 


la naturaleza tiende a suprimir los ór- 
ganos innecesarios, no es inverosímil que 
a la vuelta de algunos miles de años, el 


hombre, que empezó por perder la mo- 


vilidad de las orejas y perdió después la 
punta que las adornaba, quede tan des- 
orejado como un topo, animal que, si se 
ha hecho famoso por la atrofia de sus 
ojos, debiera serlo más todavía, por ca= 
recer en absoluto de oído externo. 
Como se ve, si bien hay en el interior 
del cuerpo humano partes, como el apén- 


dice, por ejemplo, cuyo uso, funciona-* 


miento o servicio, no se conocen, y sin 
los cuales vive perfectamente el hom- 


bre, también en la parte externa nos en- , 
contramos con otros apéndices, como las ' 


orejas, que no sólo no embellecen el ros- 


tro, sino que tampoco prestan gran ayu- 


da para oír mejor. 


. 


Hablar mucho y bien es propio del 
hombre ilustrado, 


Hablar poco y bien es el carácter del 
“sabio. 


Hablar mucho y mal es la manía del. 


fatuo. 


Hablar poco y mal es la cia del 
necio. 


, 


| Palabras de Cervantes | 


El que tiene 


granos 


no debería ignorar que ellos, igual que 
las demás afecciones de la piel, fo- 
rúnculos/ sarpullido, eczema, acné, :etc., 


tienen origen en las impurezas de la: 


sangre. 

Su tratamiento es muy fácil: consiste 
en depurar la sangre con el azufíe ter- 
mado, fácil de tomar y de prontos efectos 
en cualquier edad. El azufre termado 
goza de larga fama, y la mayoría.de los 
médicos aconsejan un tratamiento en 
esta época para prevenir todas las afec- 
ciones y enfermedades provenientes de 
una sangre sucia o impura. 

No debe confundirse el azufre terma- 
do con los azufres lavados o comunes, -y, 
para estar seguro de su legitimidad hay 
que exigirlo en envases originales, nunca - 
suelto. , 

- Un interesante folleto se remite gratis, 
solicitándolo a Callao 147, Buenos Aires. 


Olvidará sus penas leyendo DON GOYO, el mejor 
periódico humorístico. Todos los martes. 
20 centavos. 


EL DOLOR ES EL 


PERRO QUE LADRA 

Si por él no fuera, Vd. ignoraría que 
el exceso de ácido en su estómago irrita 
constantemente las mucosas gástricas, 
provocando innúmeras molestias, como 
dolor, ardor, flatulencia, etc., y deterio- 
rando las paredes del estómago hasta 
dar lugar a la temible “úlcera gástrica”. 

Su deber es procurar eliminar este ex- 
ceso de ácido, lo que se consigue tomando 
media cucharadita de bicarbonato catá- 
lico después de cada comida, que al par 
que previene toda molestia o dolor, le 
asegura una perfecta digestión y bien- 
estar. 

No debe confundirse el bicarbonato 
catálico con el bicarbonato común, este 


último de acción dudosa y hasta peli- 


grosa en determinados casos. 
El bicarbonato catálico se halla 'en' 


todas las farmacias en envases e 


les, nunca se vende suelto. 


Conserve' 
robustos a 
sus niños. 
Deles siempre 
a tomar la in- 
comparable : 


Emulsión Ñ 
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Año, vida y resoluciones nuevos 
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das se agolparán los deseos. En 

verdad, una resolución es el re- 
sultado de un deseo. Los hombres que 
comprenden el sentido de esta frase: 
““Año nuevo, vida nueva”, saben que 
para cambiar de vida hay que tomar 
una resolución, y que ésta sólo se toma 
cuendo el deseo que la provoca es muy 
«grande. El nuevo año nos reserva, 
como los que ya pasaron, sorpresas 
insospechables. Para unos será colma- 
da la ambición de poseer más dinero; 
para otros la de poseer más poder, 
más autoridad. Y no pocos se verán 
impedidos de realizar sus ideales. La 
muerte, que nadie sabe cuándo llama a 
nuestra puerta, tronchará acaso nues- 
tras resoluciones y nuestros deseos. 
Lo que todos los hombres deberían de- 
sear para el próximo año es ver for- 
talecida su volunatd. Sin una volun- 
tad férrea, no hay resoluciones que 
valgan. 

La voluntad es el más grande de los 
sentimientos, porque significa liber- 
tad. Sólo los hombres de carácter pue- 
den considerarse hombres libres. 

Es indudable que el año que pronto 
terminará ha sido para muchas per- 
sonas un año de ilusiones. Las cosas 
-no se presentaron como se esperaban. 


de a las resoluciones toma- 


Así terminan para la gente joven; para ' 


la gente que cada vez quiere subir más 
alto y marchar más adelante, todos 
«Jos años de su vida. Pero cada año que 
fenece, aunque no deje más dinero, 
deja más experiencia. : 

Decíamos más arriba que la mayo- 
ría de las gentes ambicionan, en pri- 
mer término, dinero, y luego poder. 
El hombre que gana poco sueldo que- 

-rrá más dinero. Y el hombre que 'ya 
ha saciado su codicia' natural, querrá 
verse encumbrado. Ni lo uno ni lo 


otro son cosas imposibles de obtener. 


No hay nada que no se pueda conse- 
. guir si existe voluntad suficiente para 
ello. : Sa 
El dinero viene trabajando. Y estas 
líneas han sido escritas para los hom- 


bres que trabajan. Pero el dinero que- 


no se cuida, es como el viento: llega y 
.se va. Para que el año que viene nos 
encuentre más ricos que este que ter- 
mina cambiemos nuestra vida: gas- 


Í 


AURLÍO IRGONÍRS 


cerrado para no abrirse más... 


Por 


LG 


Dentro de pocos días terminará el año, lo que significa que una impor- 
tante sección de nuestra vida se habrá ido para siempre. Y por más que 
hagamos, no podremos recuperar un solo minuto, Es como un libro que se ha | 


Dentro de pocos días, también, comenzará otro año. 'Y todo nuevo año 
trae nuevas resoluciones, que gon el resultado de viejos arrepentimientos. 

Es como un nuevo libro, reción abierto, cuyas páginas permanecen blancas. 

Cada día, cada hora, cada miñuto de ese nuevo año, están delante de nos- 


otros, a la espera de que los llenemos con nuestros actos. Por.eso las reso- 
luciones que todos estamos tomando ahora que ha comenzado la agonía del 


año viejo. 


¿Tendremos la fuerza de voluntad necesaria para llevarlas al cabo? ¿De- 


jaremog que los acontecimientos no previstos nos hagan torcer la ruta tra- 


zada? 


temos con menos facilidad ese dinero 
que tan difícil es ganar. y 
Es evidente que son muchos los 


- hombres que con un miserable salario 


viven ellos y sus familia. Para ellos 
no van estos consejos. No es posible 
exigir que un hombre se abrigue, du- 
rante el invierno, cuando sólo tiene 


una camisa y un pantalón para cubrir * 


sus carnes. Hay médicos que a los 
hijos de los pobres les. recomiendan, 
para fortificarlos, comida más sana 
y abundante. Pero no les indican la 
manera de obtener el dinero para 
comprar esos alimentos. e 
' Estas líneas se dirigen a los que, 
dejándose llevar por el afán de vivir 
mejor, gastan lo que ganan, o más de 


lo que ganan. Así jamás saldrán de 


pobres; nunca se verán libres de las 
angustias que imponen las deudas. 
En cuanto a los que ambicionan po- 
der y autoridad, para ellos el año 
nuevo les reservará agradables sor- 
presas. Poder, autoridad, significan el 
control que se ejerce sobre otros indi- 
viduos, y es una de las grandes ambi- 


ciones de una parte del género huma- 


no. El peón aspira a ser capataz; el 


“capataz, mayordomo o administrador; 


el escribiente a ser jefe de la oficina; 
el politiquero a ocupar un lugar des- 


tacado en el comité, para luego asal- : 
tar una concejalía o una diputación; 
. el diputado ambiciona llegara minis- 
tro; y no hay, ni ha habido ministro. 


alguno, que no soñara con ser Presi- 
dente de la Nación. : 


yz 


Ese poder, esa autoridad sobre los: 
demás hombres, es fácil de obtener. 
Para ello es necesario tener autoridad 
sobre sí mismo; antes de controlar a 
otros, hay que saber controlarse uno 
mismo. Y. ese poder. se basa, exclusi- 
vamente, en la voluntad. : 

Más del noventa por ciento de los 
seres humanos se encuentran hoy don- 
de se encontraban hace cinco años. 
Hombre sin voluntad es barco sin ti- 
món, juguete de las olas y de los vien- 
tos, ; 

Hombres que siendo jóvenes, izaron 
las velas y se lanzaron en el viaje de 


la vida. Pero, aunque embarcados, no 
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han viajado nada. Todavía continúan, 
flotando en las aguas turbias e inmu- 
tables de una dársena, que son las 
'aguas de la desilusión y del desaliento, 
sin saber si vendrá o no un viento 
favorable que los lleve mar afuera o 
los estrelle contra el muelle. 

Un año que.se va y un año que se 
aproxima. Trescientos sesenta y cinco 
días, que son otras tantas oportunida- 
des que a todos se nos presentan. Una 


- idea nacida en un minuto puede cam-* 


biar de una manera fundamental 
nuestra vida. ¡Y cuántos minutos nos 
regalará el año nuevo! Pero ideas que 
se lleva el viento, que jamás se mate- 
rializan, son ideas perdidas. 

Tomemos, pues, y sinceramente, con 
las probabilidades de éxito que impone 
la fuerza de voluntad, valientes reso- 
luciones para el nuevo año. Propon- 
gámonos ser mejores; en el orden ma- . 
terial y espiritual. Si nos encontramos 
metidos en las clases sin dinero, sin 
autoridad, en las clases a que perte- 
necen los semiesclavos, propongámonos 
salir de ellas. Miremos más alto; mi- 
remos más lejos, que por más mio- 
pes que seamos, siempre apuntando 
bien alto hemos de tocar un punto 
más elevado. El águila se pierde en 
las nubes porque tiene sus ojos fijos 
en el cielo. h a 


: A 


A 


LA MENTIRA D 


E LA CARIDAD 


Vosotros, hombres negros, que nos habláis en nombre de Dios, ¿cómo no veis 
la desesperación, la miseria, la barbarie, la horrible amenaza? . edo 
La caridad, decís, atiende a los pobres. Se leg entrega, cuando hay. para 


todos, un pedazo de pan o una moneda 


de cobre. A cambio de esta merced, que 


convierte a los pueblos en verdaderas cortes de los milagros, que rebaja la'es- 
timación propia, que exige la sumisión y la hipocresía, que no resuelve pro= 
blema alguno, las congregaciones viven, reúnen capitales enormes, ayudan a 
log gobiernos ineptos, se oponen a toda reforma social y perpetúan la mise- 


ría, la explotación y la industicia, ) 
No; log pobres no quieren esas caridades. Quieren jus 


icia seca. Que nadie 


viva a su costa, que no haya quien acapare riquezas para entregar después u 
log despojados la milésima parte de lo que les corresponde en derecho. 


Establecer poderosas industrias sin 


pagar tribúto; encarecer el pan de los 


niños; sancionar la explotación del obrero; apoderarse de la. tierra y luego 
arrojar a loz menesterosos un mendrugo para acallar su desesperación du- 
rante dos horas, eso no es cristiano, ni humano siquiera, 3 
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Hace veinticuatro años, Orville Wright voló por primera vez 


La incredulidad de las gentes. — Un precursor de la avia- 
ción mundial. — El primer vuelo mecánico. — Opiniones de 


N estos momen- 
E tos en que los 
grandes vuelos 
transatlánticos 
estremecen de emo- 
ción a millones de al- 
mas;.que todo el mun- 
do' parece vivir pen- 
diente de las fantásti- 
cas proezas aéreas, un 
hombre que ha pasado 
apenas los cincuenta 
años, de ojos azules y 
suaves maneras, llega 
todos los días a su 
modesto escritorio, en 
un edificio de ladrillos 
rojos, en el barrio in- 
dustrial de Dayton, y 
se sienta.a un viejo 
escritorio. me 
Esos vuelos que el 
prodigio de la mecá- 
nica ha hecho posi- 
bles; ese entusiasmo 
en que se desbordan 
as multitudes; los 
nombres de Lindbergh, 
Chamberlain, Byrd, 
que encienden de en- 
tusiasmo. el corazón 
de las gentes, no lo 
conmueven. Y, sin em- 
bargo, ese hombre es 
el primer ser humano 
que logró volar en un 
aparato mecánico: es 
Orville Wright. De- 
trás de la pieza que 
ocupa como escritorio 


hay un taller. En un rin- 
cón del taller un aeropla- 
no, desmantelado. Esa máquina, es, 
también, la primer máquina de volar 
que voló. Su primer vuelo se realizó el 
17 de diciembre de 1903. El viernes 
de esta semana hará veinticuatro años 
que, por vez primera un ser humano 
se remontó por los aires, y, usando de 
un privilegio que se creía exclusivo 
de las aves, voló como ellas. 

En veinticuatro años la aviación ha 
realizado verdaderas maraviilas. Es, 
todavía, un acto de arrojo largarse 

r los aires, a tragar kilómetros, a 
uchar contra los vientos, a combatir 
contra las tempestades. Pero la avia- 
ción mecánica es un hecho. Hay algo 
de aventura, algo de temeridad, mas 
los. hombres rs llegan donde se 
proponen, y el espacio azul ha queda- 
do surcado de rutas maravillosas, de 
cicatrices invisibles que señalan la glo- 
ria de los que las han trazado. 


EL PRECURSOR DESCONOCIDO 


NO de los actos más simpáticos 

realizados por Lindbergh, a su 
regreso a los Estados Unidos, después 
de su incomparable vuelo transatlán- 
tico, fué el de visitar a Orville Wright. 
Lo halló como de costumbre, en su mo- 
desto taller, y en un estrecho abrazo 
se unieron estos dos hombres. Uno en 


Orvillo Wright, el p: 


La primera di de volar... 


e 


Cósare 


el ocaso de una vida sana y vigorosa, 
demostró en sus días que el vuelo me- 
cánico era posible, y el otro, en la 
flor de su juventud, que con: un coraje 
y temeridad sin igual llevó esas pro- 
babilidades adonde nadie habíase atre- 
vido. Hubo flores y aclamaciones. 
Quienes presenciaron el.encuentro de 
estos dos aviadores en plena apoteosis 
de gloria uno, y el otro arrancado por 
el entusiasmo y reconocimiento del 
pueblo de su retiro tranquilo y casi 


olvidado, aseguran que la emoción puso" 


un nudo de congoja en las gargantas. 

Pasados los primeros transportes de 
alegría, Orville Wright llamó aparte 
a Lindbergh y, tomando dos grandes 
ramos de flores le dijo: 1 

— Venga usted conmigo. Vamos a 
ver al otro hombre que hizo la avíia- 
ción posible. . 3 

Y ambos en un automóvil se diri- 
gieron a un hospital. 

En una de las camas yacía un hom- 
bre como de cincuenta años. Ante él 
se detuvieron los dos aviadores más 
famosos del mundo. 

— Este hombre —dijo  Orville a 
Lindbergh — contribuyó, en gran par- 
te, a que los experimentos realizados 
por mí y mi difunto hérmano Wilbur, 
fueran continuados. Cuando nuestras 
vruchas fracasaban, todos los perió- 


mer hombre que voló. Apunte. del vatural por Oscar 


¡que voló! Se distingue la silueta de 
rville, acostado en el aeroplano 


dicos se mofaban de nos- 
otros y de nuestro apara- 
to, al cual llamaban la “máquina de 
volar”... ¡que no vuela!” Nadie tenía 
fe ni en nuestros esfuerzos ni en el 
resultado de los mismos. Los periodis- 
tas venían a vernos trabajar para 
reírse de nosotros. Nuestros fracasos 
les daban material para entretener'a 
sus lectores. Sólo este hombre que ve 
usted en la cama de este hospital com- 
prendió nuestros sacrificios y entrevió 
nuestro éxito. Fué el único que, en un 
momento de gran trascendencia para 
la aviación, cuando nuestros ensayos 
se acercaban al instante definitivo, 
que este hombre -publicó en el diario 
del cual era repórter, la verdad de las 
cosas. Sus artículos fueron los únicos 
que nos tomaban en serio. No tiene 
usted idea de lo bien que la actitud de 
Cata hombre hizo a nuestros espíri- 
AO A 

Y Lindbergh comprendió entonces 
el destino de las flores que Orville, 
Wright le había hecho traer, y cubrió 
con ellas el lecho de ese desconocido. 


AS 


EL PRIMER VUELO MECANICO 


ÓLO cinco personas asistieron al 
primer vuelo, el 17 de diciembre 
de 1903, Es verdad que Wilbur y Or- 
ville Wright habían distribuído gran 
número de invitaciones. Pero la incre- 


Por Juan María Cadelago 


Orville Wright sobre la aviación actual 


dulidad de las gentes por un 
lado, justificado en parte 
por el. repetido fracaso de 
otros ensayos, y, por el otro 
lado, el cierzo helado que 
soplaba ese día, disminuye- 
ron al número arriba seña- 
lado la cantidad de especta- 
dores. 
La prueba 
tenía lugar en 
El extinto Wilbur un terreno lla- 
Wright, hermano no, en Kill De- 
y eficaz colabora- Vii HiL Con 
ao rito una moneda se 
tiró a la suer- 
te a ver cuál 
de los dos hermanos tripularía 
la máquina de volar. Le tocó a Or- 
ville. Ya el 14 de diciembre, pre- 
cisamente hoy hace veinticuatro 
años, pretendieron. volar, pero 
nos les fué posible despegar del 
suelo, destrozándose en parte el 
aparato. Una vez compuesto 
éste, tres días después, se dispo- 
nen a realizar el primer vuelo 
de ensayo. Soplaba el viento a, 
veintisiete millas. Después de 
algunos esfuerzos y aunque len- 
tamente, el aparato abandonó el 
suelo y se elevó a unos tres me- 
tros de altura. Luego de correr 
unos cincuenta metros, la má-* 
quiña picó de frente y se clavó 
en la tierra. El vuelo —el pri- 
mer vuelo jamás realizado en el 
mundo — ¡había durado doce se- 
gundos! ; z 

Pero el principio de la aviación m 
cánica se había salvado y el problema 
ya estaba resuelto. Una máquina, im- 
pulsada por su propia fuerza, se ha- 
bía elevado del suelo, y manteniendo 
la misma altura había recorrido una 
distancia apreciable. 

Veinticuatro años más tarde, y s0- 
bre los mismos principios ideados por 
los hermanos Wright, la aviación ad- 
quiere el portentozo desarrollo que to- 
dos conocemos y admiramos. Los cin- 
cuenta metros de vuelos sin etapas se 
han magnificado en miles de kilóme- 
tros. El primer aeroplano llamado 
“Kitty Hawk” que voló en el mundo y 
que Orville Wright conserva en su ta- 
ller, no se diferencia en conjunto de las 
maravillosas máquinas que han hecho 
posibles los vuelos de Lindbergh, 
Chamberiain, Byrd, De Pinedo, Fran- 
eo, Costes y Le Brix. Todas ellas están 
basadas en el mismo principio que, 
hace cerca de un cuarto de siglo hizo 
posible ese vuelo de cincuenta metros, 
que ahora nos parece ridículo y que 
entonces. significó la realización más 
extraordinaria de los esfuerzos más 
grandes de la mecánica de todos los 
tiempos. x 
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AAIDO INGONAO 


Ea Navidad. en el mer en la trerra y en. el. aire 


Humilde o brillante- 
mente, en todas par- 
:tes se celebra la Na- 
vidad, la tradicional 
fiesta que reúne a, 
la familia, a veces 
dispersa, junto a la 
mesa del hogar, En 
el mar, a bordo de 
los trasatlánticos; 
en el valle y la mon- 
taña, y hasta en el 
siro, viajando en los 
modernos dirigibles, 
se festeja el día clá- 
sico que conmemora .. 
la natividad del 
hombre que dijo: 
“Ama al prójimo co- 
mo a ti mismo”. Día 
de comunión espiri- 
tual en que los honí- 
bres parecen ser me- 
nos egoístas y sién- 
ten más que nunta 
el cálor de los afec- 
tos familiares. ' 


LEJOS DEL HOGAR, en medio del océano, los marinos nostál. 
gicos también celebran el gran díá, junto al arbolito tradicional 
que les evoca los días de la infancia : 


¡VIAJANDO POR LAS RUTAS DEL AIRE, en dirigible, 


E : la ce- 
lebración de Navidad debe tener un encanto nuevo 


CERCA DE TRIESTE (Italia), en la -montaña, también se 
¡yergue el luminoso árbol de Noel y se reúnen los montañeses en 
franca camaradería AS 


EN UNA ALDEA 
TIROLESA, muje- 
res y hombres de 
buen humor se dis- 
“frazan para hacer 
“más regocijante la 
fiesta que todos ce- 
lebramos 


UN NOEL ARGEN- 
TINO repartiendo . 
juguetes a los niños 

de uno de nuestros 
valles, allá por la le- 
jana Jujúy, donde 

. asimismo se celebra 
alegremente el naci- 
miento de Jesús 

FUTO POTTER 


imiento de 
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ENTRADA PRINCIPAL de la iglesia de l: 
Natividad. Como se ve, la puerta es tan baja, 
yrinos aeben agacharse para entrar 


Ln a 
que 105 pere? 


IGLESIA DE LA -NA- 

TIVIDAD, sitio donde 

nació Jesús, y el'con- 
vento armenio 


PANORAMA de 
Belén en la actua- 
lidad 


» 


e A A 


MUJER DE BELÉN, vestida con el 
traje típico de la región 


ALTAR DE LA IGLESIA DE LA NATIVIDAD. 
La estrella que se ve en el suelo indica el lugar donde 
estaba el pesebre en que vino al mundo el Nazareno 


Sumdo RNGEntuno 


Las industrias 


de Navidad 


0) 


: MUCHOS ARBOLITOS DE NAVIDAD salen de los bosques, 
¿Cuánta gente se emplea en hechos con ramas de pino, de donde luego, en la noche tradicional, 
¡las industrias de Navidad? Mi- penderán los frutos de la ilusión en forma de juguetes y objetos 
les y miles de hombres y muje- e bonitos 
reg trabajan. en la fabricación 
de todos esos objetos que hacen 
la delicia de grandes y chicos. 
Globos luminosos de cristal, 
cajas de sorpresas, juguetes de 
todo tamaño y forma salen de 
¿las manos habilidosas de esos ' 
obreros humildes que fabrican 
los mil y un objetos de la 
ilusión. Porque todas esas 
cosas frágiles, bonitas y 
pueriles, llevan la ilusión 
z E tanto al corazón blanco de 
E PELOTAS QUE PARECEN HECHAS DE NIE- los niños como al fatigado 
VE, y que esconden juguetes o golosinas que corazón de los hombres que 
arrancan gritos de júbilo a los niños : la perdieron por los caminos 
A - del mundo. : 


o 


$ 


¡FRÁGILES GLOBOS. y otros objetos de cristal, en cuya fabrica- 
: _ción trabajan muchos hombres, mujeres y niños 


RI 


— De AQUÍ ESTÁ UN.“CRACKER”, o sea una sugestiva caja de sorpresa donde prueban su -:TAMBIÉN LOS NACIMIENTOS son mny solicitados entre los , 


fortuna los niños llevados por la mano del azar objetos de Navidad; con su Niño Jesús, sus Reyes Magos y sus 
: z humildes pastores doblados de adoración 
a TOTO SPORT Y GENERAL Y POTTER 
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El hombre que escapó con vida de las garras de. un tigre 
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A A UE PRA MA UTA O ¿A O TE AS e td A RS O ai 


que éstos se ubicaron en sus sitiosude 
costumbre, fuí en busca de los leones. 
Al volver con ellos, y cuando me . 
llaba en el centro del picadero, el tigre 
“Romeo” —el más grande de los que 
poseía — aque se hallaba detrás mío, 
dió un salto y me pegó un zarpazo en 
el cuello. Instintivamente me di vuelta, 
pero, antes de que lo pudiera evitar, 
la fiera abrió sus fauces y me aplicó 
un feroz mordisco en el brazo izquier- 
, do, a la altura del bicep, tomando a 
E éste, al tricep y parte de la avila. Gra- 
É cias a mi serenidad, el tigre no “ne 
> despachó” esa noche. Entre los gritos 
4 de terror del público — las mujeres y 
log niños sobre todo gritaban como si 
la bestia les hubiera atacado a ellos — 
alcancé a dar un tirón, haciendo zafar 
parte de mi brazo izquierdo de la boca 
del animal, y rápidamente le introduje 
mi puño derecho hasta la garganta 
para evitar que continuara mordiendo. 
Mientras esto sucedía, parté del pú- 
blico había huído hacia la (puerta, y 
los espectadores que aún permanecían 
en. el local gritaban como energúme- 
nos. En medio de esta confusión, el 
actual domador de tigres del Circo 
Hagenbeck, Rodolfo Matthies, que era 
entonces mi ayudante, corrió hacia el 
sitio donde yo luchaba con la fiera y 
aplicó a ésta un fuerte golpe en la 
boca con el mango del revólver, con- 
siguiendo así distraerla. 
' Cuando me soltó “Romeo”-—que por 
su “grosería” nada tenía del amante de 
la conocida historia — tomé el revól- 
ver de Matthies, y haciendo varios dis- 
paros al suelo conseguí intimidar “a 
mi familia”. Logrando volverla au sus 
Sea respectivas jaulas. Estoy seguro q 
ar dha si no hubiera obrado con serenidad, 
: 1 al día siguiente me entierran en 
Buenos Aires... 
. nn Pa rs cn Cuando me llevaron a un hospi- 
SEO 1 LITRO E: ¡NE tal se comprobó que las desgarra- 


, Fra NS ee ¿ duras que tenía en diversas partes 
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del cuerpo eran graves. Mi cura fué 
lenta, pues las heridas se me infec- 
ss linalle 
SE hombre escapó > : E cal - 
na a e ms . á Y 


taron y fué necesario hacerme un 
largo tratamiento. 
La verdad de todo esto — conti- 
rras de un tigre 
—¿ Quién es? 
— El. decano de los do- 


Treinta años domando fieras. — La tragedia de 1910 en 
la Exposición Ferroviaria Internacional. -— Tres meses 
entre la vida y la muerte. 


Dibujo de Gambardela Por LuisPozzo Ardizzi 


núa el entrevistado — es que estuve 


madores' del Circo Ha- 


rei aa as con Aa ABRES A a: 
igote a la americana, 0 he 

vestido en forma. corree- ad ELTON 
ta, pero sencilla, Ricardo 
Saivade no da la impre- 
sión de lo que es. Tiene 
el aspecto del alemán 
sencillote y bonachón que 
por sobre todas las filo- 
sofías del mundo prefie- 
Ds el práctico “medio li- 

o”. 


0 > % > 
El domador Eaivade, en la ópoca que domaba tigres, haciendo trabajar a varios de esos tralcioneros animales 


Saivade me estrecha la mano, mien- 
tras hace una gran reverencia con el 
sombrero. Sonríe a cada instante. En 
seguida intimamos, Me ofrece te, saca 
cigarrillos y a través de la conversa- 
ción intercala varios “mi querido y 
buen amigo”. 

¿Y esto es un domador de fieras? 

Si el circo no hubiera existido cuan- 
do nací —me dice Saivade —yo lo 
habría inventado: ¡lo llevaba en la 
sangrel Naci en Francfort. Mi fami- 
lía era gente enemiga de las complica- 


: ciones. Hacía una vida metódica, a 


la que nunca acostumbrarme. 
Mi padre y mis cuatro hermanos se 
dedicaban a la noble profesión de en- 
señar a leer. Y ese habría sido tam- 
bién mi destino si yo no hubiera reac- 
cionado en forma radical, como lo 
hice. En cuanto pude abandoné la casa 
paterna y me incorporé a un circo. 
¡Desde pequeño soñaba con Uegar a 
dominar a las fieras! El circo ejercía 
una atracción sobrenatural en mi per- 
sona. De pueblo en pueblo, y 

de todo y tratando de servir para: todo, 


e 


fuí compenetrándome de la vida de los 


saltimbanquis. El domador, de quien . 


me había hecho gran amigo, parece 
que “vió pasta” en má, y poco a poco 
fué enseñándome su arte. ¡Qué gran 
satisfacción experimenté el día que 
me presenté en público con las fieras 
amaestradas! 

Saivade es un niño grande. Goza re- 
latando sus peripecias. Ha cumplido 
los ciñcuenta y nueve años, y es dueño 


aún de un vigor físico que ya quisie- . 


ran para sí muchos hombres jóvenes. 

Hace escasamente ocho meses que 
dejó de trabajar con las fieras. Por 
él hubiera seguido actuando en públi- 


co hasta caerse de viejo, pero la em--. 


presa Hagenbeck a la que pertenece 
en calidad de domador desde hace 
treinta: y seis años, le ha concedido un 
retiro que no afecta su ámor propio 
de artista: es el director artístico del 
circo. 

Saivade, en 1910, cuando estuvo por 
primeta vez en Buenos Aires, con el 
circo 'Hagenbeck, brindó. un espec- 
táculo real que desde esa fecha no se 
ha repetido más: un tigre lo atacó por 


la espalda, y la lucha entre la fiera y 
él duró el tiempo necesario para sem- 
brar el terror entre el público. ”. 
Es interesante la relación que. de 
este episodio hace el hombre que esca- 
pó vivo de las garras de un tigre. 
Cuenta las cosas sin afectación, sin 


- darles importancia. Como si se trata- . 


ra de la historia de otros: 

— La carpa del circo Lele bid 8e 
había instalado en el local de la Expo- 
sición Ferroviaria Internacional. El 
espectáculo que ofrecía yo con mis 
fieras, al decir de la gente de la época, 
era ' sensaci 
mi látigo ocho tigres, cuatro leones y 
dos perros. Las fieras trabajaban “en 
completa libertad”, es decir, que no 
usábamos las grandes jaulas de hierro 
que habitualmente se emplean, Rogea- 


ba la pista un gran foso, de respeta- ' 


ble anchura y profundidad, para evi- 
tar que los bichos saltaram hasta el 
lugar que ocupaba el lico. Creo que 
fué a fines de mayo de 1910. El circo 
se hallaba atestado de público. Serían 
más a menos las 28 cuando hice mi 


- aparición con los ocho tigres. Una vez 


di NA SAS EA 


onal. Tenía entonces bajo 


tres meses en el hospital entre la vida 


Con su esposa, en su casa de Hamburgo 


y la muerte... 


Saivade en seguida cambia de con- 
versación, no sin antes 
ese “accidente” no tuvo importancia 
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decirme que 
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AMundo ARGOntino 


PLANCHA 


MOTIVOS DB LOCURA 
— No puedo aceptarle. Disculpe. Ya en- 


di> Por qué se enloqueció un lustrabotas de contrará usted quíen le quier 
Veras hotel que se figuró por un momento que —  ESIpomiblel Me DOEntá o tiro. 
í era Rey Mago.. A — Bra misma pavada me la dijo usted 


¡la Navidad pasada. 


COMPLETO. 


-— ¡Un moniento, guarda! S 
— ¡Imposible! Ya llevo setenta y cinco de esos dichosos árboles de Navidad. 


b E | 
y slo 
' dl 
yl ! y 
- "EL CAMBIÓ DE LOS TIEMPOS ON COMPRAS da 
_La Navidad «de autañio y -la de ahora. E a que € o pasado evábamos 
| —Es veráz2:; remrmerdo que me ataste un pa- 
quete de la nariz. 
| 
| 
1] 
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EL CINE Y LA VIDA REAL... 
Cuando el precoz actor Jackie Coogan tiene que hacér 
- ' una película en que aparece de ““pobrecito huérfano 
en la- noche de Navidad * a 


A 


e ¿ENVIDIA 

— ¡Qué envidia le tengo al Niño Jesús! - 

- — ¿Por qué, nena? ; y z 
: — Porque a él, por más pan dulce que cóma, no 
le darán después aceite de castor. . 


AE PANA 


DELICIAS DE NAVIDAD 


E “paz en la tierra a los hombres de buena 
: voluntad””. 2 , , 
EN 
> , NEGOCIO RUINOSO . 
' El asaltante. — ¿Cuánto le costó ese pavo? 
F a” . —, El hombre tímido, — Bate... Quince pesos, 
ap In .- noÑor: , S a > Ps 
E E o  ESPECULADOR El asaltante, — Entonces no mé convieno, 
- —— ¿Vas a pober tus zapatos esta noche? a Pa ea PS LEO poryue voy a pasar más días entre rejas que 
$ - -—YNo; este año, como quiero nn caballito grande de madera, Voy A poner las - Jo que valen usted y su pavo. . : 
S ' medias de mi tía, á E E SA 


ó EEN 77 


ESPERANDO LA LLEGADA de 
los yates en el río Luján, durante 
la regata organizada por el Club 


CELEBRANDO EL 70? ANIVERSARIO de la fundación de la Sociedad Española - ; é MR > | Náutico San Isidro 
de Beneficencia, se efectuó, con la asistencia del ministro de España A destacados Ñ 2 A ' 
miembros de la colectividad, un almuerzo en el Club: Español 


PARECE QUE LAS FLORES VOLVERÁN a adornar los sombreros. Este modelo, idea- 
do por a modista de París, es de crin color beige. La cinta de:satin rosa. Unas 
cuantas flores completan el adorno de este sombrero 


R. PILLADO, timonel del “Ala- 
mo”, yate ganador de la regata 
para un solo tripulante 


| AILEEN PRINGLE, actriz cinemasosráfica, pre | IO A 
, k os días CEE - — E z 
FUÉ SOLEMNEMENTE proclamado campeón mundial de ajedrez el doctor Alejandro Alekhi- Doris eya, Tanto el sombrero como la — HER 
ne. La proclamación fué hecha por el presidente del Club Argentino de- Ajedrez, institución - pollera son de color beige FOTOGRAFIA DY LA PRINCESA VICTORIA, hermana del ex kaiser, y de su LAS PELÍCULAS AL AIRE LIBRE, con escenas de playa, 
que organizó y patrocinó este certamen a "esposo, el barón--4so Zoubkoff, tomada antes de casarse. La novia ha cumplido los continan interesando, al público. Billie Dove ha filmado 


a o OE ñ » 


sesenta y un años; el novio. veintiocho 
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ALMACÉN DE BARRIO 


Las barricas de yerba se levantan en 
pa a la izquierda de la puerta; los 
arriles de caña hacen una columna ne- 
gra a la derecha. Y entramos al alma- 
cén de mi barrio, bajo el arco triunfal 
de:los vicios criollos: el mate y la caña, 
En los estantes, los frascos de Cara- 
melos de todos colores provocan mis re- 
cuerdos de niño mimado, y mis ojos se 
endulzan de añoranzas, 
Contemplo en el espejo: de los fras- 


cos, mi cara — que el dolor amoroso le ' 


dejó cicatrices — y dos lágrimas agrias, 
ruedan pus el riel de las arrugas y an 
sobre el mostrador. Parecen perlitas de 
menta... Quizá algún niño parta y 
encuentre dentro de ellas un verso 
amargo. 

Entra una mujer de aspecto mísero, 
próxima a ser madre. Compra yerba y 
azúcar. Pienso que su alimento consis- 
tirá en unos mates y tiemblo E el bo- 


tija, que antes de ver la luz del sol, ya 


está pagando su tributo a la maldad 
humana. 


Compuesto de 12 piezas 


mn ; 


"BANIA BLANCA —— TUCUMAN. a MENDOZA 


: Modefo “C” 
O de 19 piezas 


Poemas en prosa de Montevideo 


Por O Carlos Welker 


Una pena amarga me llaga el cora- 
zón. Pido caramelos, bizcochos y dulces, 
Avergonzado y temeroso se lo ofrezco 
todo. Ella, asombrada, me a 

— Para quién es esto?... 

Le respondo: 

— Para el a lindo que usted es- 
pera. 


e... .oo..oss.$p)ontsrno ns. porn sa. o.s 


El almaceneto, gozoso por la compra 
que yo había hecho, se restregaba las 
manos... 


VELORIO EN EL CONVENTILLO 


El conventillo esa noche, tiene peda- 
zos de tristeza y pedazos de alegría. 
En una pieza, quo unos hombres trata- 
ron de convertir en dolorosa y descan- 
sando en dos trípodes, la celda: eterna 
sujetá al finao. 


Sobre la cabeza, profanando el dolor. 
de los familiares, un hombre desnudo 2 : 


clavado en una cruz mira'con ojitos ir 


“nicos a todos los presentes. Y. en su in-. 


terior se ríe de que la imbecilidad hu- 
mana lo desnude para adorarlo,.. 
La hermana del muerto llora descon- 


soladamente. Pero de repente sujeta las ' 


lágrimas y sus ojos colorados se ESQUEL 
ven inquietos. ¿Qué hará su novio?.. 

¿Estará dragoneando con otra?... 
¡No!... ¡No puede ser!... El le'ha di- 


cho que la quiere mucho. . . Sonríe fe-. 


liz, y... vuelve a llorar. : : 

La madrecita ZE no tiene lágrimas 
para derramar. Como «an montón de 
carne y ropas mezcladas, está en un 
rincón. La miro y siento arder mig pu- 
ilas. Me enfurezco pensando que haya 
ombres que hablen del martirio de 
Jesucristo. 


Me: ahoga el ambiente ds la. pieza: 


mortuoria. Had, y recorro'el conven- 
tillo. ¡Qué lindo que es de nochel Me. 
acuerdo de mis diez años, cuando, con 


. un trajecito de marinero, me escapaba 


RUENOS VRES 


Mode fo" PALACE” 


o de 20 piezas as $ ea ds 


de casa. y me metía en él, para ver en-. 


sayar una murga que salía el próximo 
carnaval... 


a E ahora, . con mis veinticinco años de. 


vida vertiginosa, ojeroso de arrabal y 
con la amargura de mi amor irrealiza- 


do, vuelvo al conventillo. ¡Siempre 


igual! Hasta tiene la misma miseria de 
quince años atrás. Y en el fondo, re- 
unidos en un rincón, aquel grupo de 
hombres que vienen a los velorios para 
acompañar en su dolor a los deudos y 
se rien y hacen gárgaras de caña, me 
recuerdan a, las Es que ensayaban 
para carnaval. . 


Me oy del velorio. E Al pasar miro : 


al finao y me asusto de mi fín. 
TRAJE AZUL. DEL MECÁNICO 


¡Traje azul de mecánico! Pedazo de 
cielo con manchas negras de tormenta, 
que cubre el cuerpo musculoso. y fuer- 
te del obrero.,. Traje con firmeza de 


; honestidad y con dulzura de conventillo. 


abeto azul, que impone respeto a las 
máquinas. o de tela grosera; 


único dueño. que aceptan los. motores... 


Cielo ambulante, que muestra las cien 
estrellas que dibujó en su firmamento, 


el motor jadeante, con sus convulsiones . ' 


aprónicas, cuando asustado po la pre- 
sencia del mecánico, lo salpicaba, en 
venganza, con su aceite caliente y en- 


negrecido como la sangre de una herk: 4 


da... (Hasta el aviador, vestido d 


azul, cuando baja de su aparato,- Dase 

Ce que le hubiera dado un manotón al- 
. cielo, que se asombró. de que Jlegara 
hasta él un hombre.) 
Traje obrero que un día cubriste mis 


carnes blandas de vicio y me bautizaste 


-de Trabajo... A tu influjo fuí más 
hombre... Tú dao hacerme más 5 bue-. 


no y más po 
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EN MEMORIA DEL HEROICO CONSCRIPTO BERNARDI, que muh 
abnegadamente en el naufragio del “Principessa Mafalda”, se ofició un funeral 
en La Plata, concurriendo el gobernador de la provincia y jefes de la Base 
| Naval de Río Santiago. El marino que aparece a la derecha del gobernador, es * 
| eS Santororo, compañero de Bernardi 

| : É Foro Aurrmo0 Martín 
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ALEGRES CONSCURRENTES A LA FIESTA 
tor Francisco E. Barillatti 


que se realizó en casa del doc- 
y señora 
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Mundo ArGqentino 


Sano, a y fragante, son varias generaciones las que han dado al 
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ROGER £ GALLET ófrecen 
UN REGALO, de retribución a todas sus favorecedoras, 


Y UN MAYOR REGALO, de sitiado, 


a las mayores consumidoras. 


¿Cómo conocerlas ? 
M ediante un “GENTIL TORN EO” 


AGUIORU DANS GAASZAD LAS CADAANRGD0 010 DEODESOLOGO FAL FOLEGDOG1UDA/0 EGO DUI CONDADDA OD RADO FRA DIO GAO VDD AUD ADO UD ORO SADA DRD AMO GGA DIGO VID GOD EGO UDDRAD AMD 1200 DU AOU GOGO DOR CODO D DO ESO NADO DUO DAO CRIA DUR DADA 


Su nuevo formato redondo 1. 85 
En los tonos: Blanco, Rachel y no $ Epital, 


Todos los Polvos de Tocador, Lociones, Extractos y Brillantinas elaborados en París por Roger € Gallet, con las 

conocidas creaciones FLEURS D'AMOUR, PAVOTS D'ARGENT, VERA VIOLETTA, GLOIRE DE PARIS y 

demás clásicos perfumes, tienen adheridas a sus envases una tarjeta nuestra. 

Al efectuar compras verifíquese que las cajas o frascos lleven esa tarjeta para el regalo, : 
Pedo a las consumidoras de nuestros perfumes a enviarnos las tarjetas que retiren de las cajas o frascos. 


, Este frasco 


Al recibir su envío o entrega personal (no menor 
de Extracto 


de diez tarjetas) obsequiaremos en el acto, a elec- 
ción de la a E 


dorada, con espejo 


| Para envíos al interior 
agréguense 0.20 para 
. franqueo y 


3 2 PAVOTS - 


Polv acto “ O 
D'ARGENT _Polvo compacto PAVOTS D'ARGENT” : 


(Disponible para el 2 de Enero de 1928) 


Le daremos, además, el recibo para optar a uno de los QUINIENTOS REGALOS que Roger € Gallet elacon a 
las participantes del “Gentil Torneo” que remitan mayor cantidad de tarjetas. , 


El regalo principal es un entes ANILLO DE PLATINO CON UN. BRILLANTE (EXTRA), procedente de 


e la Joyería J. Bafico e hijo. — Su valor es de- , 2.200.—. : 
8d valor total de los regalos es de da 21. 600.— . Véalos as: en la CASA ARGENTINA SCHERRER, ; 


Suipacha 161. 
- Pida su detalle, así como las condiciones del “GENTIL CORO” en 1 las casas del ramo. 


SUSE hacérsenos cuantas entregas o envíos se deseen (no. menores de diez tarjetas) Dita el 30 de abril de. 1928 


e : _ROGER 6 GALLET.. 
FREMAUX, CERRUTI E Cia. MORENO 955. BUENOS AIRES 


Esta preciosa polverita $ 
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DEL DOC- 
TOR ORTÉE- 
GA BEL- 
GRANO 
— El ci- 
nematógra- 
fo—nos di- 
ce el doctor 
Raúl Orte- 
ga Belgra- 
no, al soli- 
citarle su 


Sería "ridículo pre- 
tender que el cine 
produce en todos el 
mismo efecto; sólo 
obra en el' sentido 
indicado en mi. opi- 
nión, en los predis- 
¡ puestos y en los que 
| vagan sin rumbo por 


opinión al falta de 'educación 
respecto -— moral. 

es la diver- Por otra parte, in- 
sión más fluyen poderosamen- 


barata y el 
Tecurso más 
al áleance 


te «ciórtas películas 
porque obran u me- 
para com- | nudo en momentos 
batir el | Psicológicos en. que 
un espiritu descon- 


hastío. | , 
 —¿Instru- | tento de cuanto lo 
ye el cine”? | rodea, entrevé la e8- 

—A 13 | peranza de felicidad 


talla en 
principio se 
le deben 
.grandes 
servicios, 
“cuando los 
“films” son 
sanos e ins- : 
tructivos. Ofreciendo 
un pasatiempo relati- 
vamente barato, ha 
alejado a la familia 
del hogar y al público 
en general de las bue-. 
nas lecturas. Además 
—yesto no lo digopara 
«ofender a nadie, por- , 
que ha sido siempre 
mi norma el decir la 
verdad, ya que ejer- 
ciendo la medicina, 
sólo puedo curar y no 
herir, y lo que puedo 
exteriorizar son diag- 
nósticos y no críticas 
mordaces, — el “cine 
ha pervertido el 
espíritu de muchos. Y 
es lo que más duele. 
Un padre no lleva a su 
hijo a una orgía, y, 
sin- embargo, no titu- 
bea en darle el permi- 
so para que contemple 
en la pantalla el des- 
arrollo de escenas bo- 
chornosas. Un caso tí- 
pico: las madres en- 
señan a sus hijas que 
es falta grave el mi- 
rar por el agujero de 
la cerradura; pero las — 
llevan a un cinematógrafo, donde se 
exhiben los cuadros de la más refina- 
da voluptuosidad. 

-— ¿Y en la delincuencia? 

—- Sobre el particular, mi tesis. El 
cine es la escuela del delito. En él se 
aprende a robar y a matar. Artistas 
inteligentes bajo la dirección de un 
astuto “metteur” hacen prolija exhibi- 
ción de los métodos más modernos y 
eficaces para cometer un robo o un 
crimen. El que antes era un malhechor 
vulgar, un “ratero” mejor dicho, ad- 
“quiere excelentes conocimientos para 
poder así conseguir éxito en sus em- 

: ¡presás, lo que antes no podía hacer. 

— La pantalla ¿ejerce alguna in- 

. fluencia sobre el sexo femenino? 

— Las escenas pasionales, que a 
diario contemplamos en los cines, sue- 
len ejercer una gran influencia sobre 
la, multitud de corazones femeninos 
que se quejan de no haber realizado 

su ensueño. La madre de familia em- 
pieza a meditar sobre el gran abismo 


en el camino seguido 
por el protagonista. 


| 

| RAÚL ORTEGA 
| BELGRANO. 
| 


que separa entre la dicha de la prota- 


gonista del drama y la suya. Cree ver- 
la en la más alta y luminosa cumbre, 
- y ella se veien el abismo de un valle. 
“ Al volver a casa medita, y la mente 


vuela dejos del hogar, se lleva asi. 


al cabo la vrimers evasión de esntui- 


Z 


“que se dejan influenciar por el cine- 


APUNTO HRGORATIO 


¿Es o no perniciosa la influencia del cinematógrafo? 
El doctor Ortega Belgrano dice que sí. 


MUNDO ARGENTINO, la publicación que cuenta en la República con el 
mayor número de lectores interesados en las actividades del cinematógrafo, 
ha querido, uma-vez por todas, si fuera posible, dilucidar esa cuestión que 
desde que se evidenció la influencia del cine en las costumbres de las gentes, 
viene siendo debatida: “¿Es o no perniciosa dicha influencia?” 

Dos son las opiniones que aquí ofrecemos a la consideración de nuestros 
lectores, La una procede de uno de nuestros más capacitados hombres de 
ciencia, del doctor Ortega Belgrano, que con gran desinterés y entusiasmo 
viene realizando serios estudios sobre el asunto que provoca estas líneas. La 
otra opinión pertenece a Néstor, nuestro famoso colaborador, conocedor pro- 
fundo de la cinematografía y de la vida de quienes — directores o artistas — 
lo han llevado a ocupar el lugar insubstituible que hoy ocupa el teatro mudo 


en la vida “civilizada. 


¿Cuál de las dos opiniones está en lo cierto? Difícil es precisar. Los argu- 
mentos de ambos son poderosos y obligan, por igual, a meditar sobre ese 
hondo problema tan difícil de resolver, como que presenta múltiples, varia- 


dos e imprevistos puntos de vista, 


cuerpo. Á propósito: recuerdo que 
una vez, al salir de un cine muy 
céntrico, vna señora me dijo: 


"— Yo debería haber sido artis- 
ta de cine! ; 

La joven sufre influencias más 
o menos parecidas, hasta el punto 
que llega a desechar las proposicio- 
nes del hombre bien intencionado, 


) , 


para nada que ese drama fué un si- 
mulacro, y que sólo duró los instantes 
en que la escena fué filmada. 

— Entonces, ¿es usted un enemigo 
acérrimo del cine? ' 
- —No, precisamente. No pretendo 
que se cierren los cines. Soy enemigo 
de las películas malas, las que per- 
vierten y excitan, : 

'"Ya en otras oportunidades expresé 
mis puntos de vista, fundados en ob- 
servaciones personales, eS 
. "Y al hablar sobre asuntos seme- 
jantes, uno debe ser claro y preciso. 
Mi intención, como la de o. médico, 
es la de curar y no la de herir.*Sólo 
ansío llamar la atención y advertir a 
aquellas personas débiles de carácter 


matógrafo... or la 
"No bodas y 


. 
Í 


moda. ; 
acusar al barco sin 
Yo o mossolda la c0- 


AS ; 


y 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


ha hecho perder la dirección a muchos 
cerebros, transformados hoy, no digo 
en naves sin timón, sino en pobres 
leños que flotan al capricho de las 
olas, Y nosotros, observadores de se- 
mejantes trastornos, ¿podemos que- 
darnos callados? ¡NO!... NUESTRO 
DEBER ES OPINAR CON VALEN- 
TÍA, SIN TEMORES DE NINGU- 


NA ESPECIE Y DECIR A LOS PA- 
DRES DÓNDE ESTA EL PELIGRO. 

"En todas partes se repite que es ne- 
cesario educar al niño en una escuela 
moral. ¿Por qué se le lleva entonces 
a presenciar cuadros de la más alta 
inmoralidad? Hay quien dice: “Las 
niñas no comprenden el significado de 
mucho de lo que ven.” A ellos les con- 
testaré que tal afirmación es falsa 
pues es demasiada elocuente la vida 
diaria en sus múltiples manifestacio- 
nes. Es indudable, sin embargo, que 
“ante las mentes juveniles aparecen 


muchas escenas como problemas sin. 


solución; pero esto mismo constituye 
un peusto de fatales consecuencias, 

Deténganse los padres a pensar en 
lo que atrae el misterio y en el ansia 
que despierta el mundo delo ignorado. 
Aparece la visión de lo codiciado, al 
ira entregarse al reposo;. mantiene al 


joven inquieto durante largas horas; . 


si concilia el speño, es por breve tierm- 
po y, al despertar, se presentan las 
crisis de palpitaciones y es este un 
nuevo motivo de intranquilidad, por- 
que se cree el sujeto enfermo del co- 


razón. E q : 

"Las glándulas internas segregan, 
cantidad de prodnetos, que se vuelcan 
ee A OS a A vw anmentan 


y 


bajo la continua excitación, mayor. 


- Néstor dice que no 


las reacciones del sistema nervioso. 
Esto que digo de los jóvenes, también 
en los adultos, lleva a las madres a 
olvidar sus deberes, y pone en ri- 
dículó a los hombres maduros al arras- 
trarlos a aventuras impropias de su 
edad. 

"Después de los trastornos mencio- 
nados, sobrevienen la cefalalgia, el in- 
somnio, el cansancio desproporciona- 
do al esfuerzo, la digestión difícil, y, 
por fin, el comienzo de la neurastenia. 


DE NÉSTOR 


¿Pernicioso el influjo del cinema- 
tógrafo?... Pero, ¿es que hay toda- 
vía quien pueda suponerlo? ¡Si en la 
actualidad no existe ningún medio de 
un valor educativo comparable al de 
la pantalla! 

En el aspecto moral de la educación, 
creo que ni la religión tiene ya un 
valor tan efectivo como el del cine, y 
en su faz instructiva, hasta los mis- 
mos libros de enseñanza están per- 
diendo terreno frente al ayance de las 
películas. 

Y no hablemos del film como ex- 
presión artística ni como solaz. Es in- 
discutible ya que el arte dramático 
está pasando a ser 
patrimonio de la es- 
cena muda después de 
haber sido dominio ex- 
elusivo de la. escena 
hablada durante si- 
glos, y. ni las novelas 
más truculentas ni los 
| más regocijantes es- 
pectáculos resisten 
comparación con el 
atractivo de la pan- 
talla. ' 

A pesar de ello, 
y de la 'evidencia 
de estas verdades, el 
cine —como ocurre 
siempre con todo lo 
grande—tiene detrac- 
tores y hasta enemi- 
gos. Es que hay gente 
que no-ha querido re- 
signarse ante el im-. 
“petuoso avance con- 
quistador del celuloi- 
de sobre el mundo. Los 
ancianos, sobre todo, 
los intelectuales de 
antiguo cuño, los bi- 
bliómanos fanáticos, 
los idólatras del libro 
como expresión supre- 
ma de difusión cien- 
tífica y de expansión 

7% espiritual, sólo consi- 
deran el cine cqmo un mero pasatiem- 
po para niños o para las “niñas cur- 
sis”, como ellos dicen despectivamente. 

Pero es esa una actitud que no po- 
ses justificación posible, pues la ña 
manidad no debe tener. para el cine- 
matógrafo otra cosa que un profundo 
sentimiento de gratitud por los in- 


. mensos beneficios que desde hace lar- 


go tiempo viene prestándole, 

En el terreno moral, la exaltación : 
del bien, de la virtud, del amor, de la 
justicia, yen fin, de todos aquellos 


_sentimientos o cualidades nobles, tie- 


ne en el cinematógrafo la expresión 
más perfecta para penetrar y ahon- 
dar en el alma humana. El triunfo del 
amor, de la verdad y de la justicia 


.por sobre todas las cosas, constituyen . 


el “leit motif” permanente de todas o 
casi todas las películas. Y es posible 
que nunca hasta ahora, ni las novelas 
más geniales ni los dramas más con- 
movedores hayan Hegado a producir 
sugestiones tan hondas ni sensaciones 


_ tan intensas como lo consigue el cine 
con los sublimes arranques que provo» 


ca en el alma del espectador. 

Por otra parte, el amor mismo nun- 
ca se ha ofrecido a los ojos de la ju- 
ventud con. tanta pureza en su 
esencia. La pasión arrebatadora de 
Jas novelas, que propiciaba siempre * 


Nuestros 
Campeones 


Y 


Segundo Nepomuceno Luna 
j WINGER IZQUIERDO 


Este modesto jugador santiagueño, después 
de su brillante actuación en el Estadio Nacional 
de Lima ha pasado a ocupar un puesto de aque- 
llos que están reservados a los consagrados. Y 
en verdad que no le faltan condiciones para 
figurar en primera fila, entre los que el público 
distingue por su empeño, por su voluntariosa: 
actuación, por su inteligencia e invencible en- 

AU tusiasmo. - a ze 


Cigarrillos de 20, 30 y 40 ctvs. 


PICCARDO « Cía. Ltda., S. A. 
LIBRES DE TRUSTS + 


/ 


En Santiago del Estero, su ciu- 


dad natal, su figura se destaca 


no obstante ser cuatro los: herma- 
nos Luna que actúan, pues Segun- 
do reúne aptitudes que justifican, 
desde luego, las distinciones de 
que fué objeto. Los aficionados 
de esta Capital pudieron obser- 
var en el último Campeonato Ar- 


gentino cuando integró el elenco 


dela Liga Cultural de Santiago 
del Estero, que evidentemente se 


«trataba de. un elemento llamado 


2 tener notable figuración en el 
deporte. 


La carrera footballística del 


- perseverante winger, comienza en 
el año 1915, en la cuarta división 


de Mitre, y con la misma sencilla 


dedicación que le vemos desem- 
; peñarse en el field, permanece 
“en ese club desde doce años atrás. 


Sólo abandonó el terruño cuan- 
do fué llamado para actuar en 


diversos combinados. Formó en 
aquel formidable team de provin- 
cianos que por causas difíciles de' 


explicar no derrotaron a los ju- 


gadores escoceses, y también in- 
_tervino en Chile en la jira reali-' 


zada por un combinado de la ex 
Asociación Amateurs: Ace 


Contra los rosarinos, y también - 
frente a los tucumanos y los por- . 
teños, Luna luchó varias veces, 
pero en realidad nunca había de- 


mostrado las grandes condiciones 


que a título de primicia pudieron 
apreciar los aficionados limeños. 


Pr 
, 


¡ cia” de las costumbres cinematográ- 
| ficas. Y como argumento supremo, los 
| puritanos han esgrimido el escándalo 
| de “el beso en las películas”... Y bien: 
' agradezcamos al cine la provechosa di- 
¡ vulgación del beso a la vista de todo el 


¿Oe 


te culta y civilizada. 


'el descanso de la escalera... 


* nuestras nociones sobre tódo lo que 


. | nían de fantásticos ni de imaginarios. 
. Vemos la torre Eiffel, la Giralda, los 


-delidad-posible. Y además de ello, el 


vestidos que lucen las actrices, y no 


* buído, en parte, la popularización que A $ 


«de los e ona entre las mujeres, Y 


carta 


un poco de incredulidad en el ánimo 
del lector joven, es reflejada en el 
cine con matices menos violentos y, 
por eso mismo, más naturales, más 
asequibles de ser realizados en la vida 
misma. El amor en el cine es un amor 
más verdadero que el amor de las no-. - 
velas. Es. un amor más humano, más 
real, más “corriente”, diríamos, y, por * 
consiguiente, inspira más confianza a 
los jóvenes que aprenden a verlo. 

Se ha hablado mucho de la “licen- 


mundo; más aún: implorémos porque 
esa divulgación llegue a vulgarizarlo, 
sobre toda aquí, en este país, len que un 
resabio anacrónico de las costumbres 
coloniales nos lo hace conceptuar como 
un acto pecaminoso cuando no es prac- 
ticado entre parientes de primer gra- . 
¡Si hasta hay quienes sienten 
un poco de vergiienza de besar a su. 
propia madre cuando se hallan en un - 
lugar público o delante de personas. 
extrañas! Ojalá llegue el cine a borrar 
esos falsos escrúpulos indignos de gen- 


- Y ojalá llegue pronte el día en que 
los novios puedan besarse delante de 
todo el mundo, de la misma manera 
que se dan la mano o. se hablan, sin 
que por esto tengan que alarmarse 
los quisquillosos que hoy los obligan 
a besarse sólo detrás de la puerta o en 


En cuante a la obra instructiva del - 
cine, ee obvio señalarla.: Gracias al 
cine tenemos hoy. una idea mucho más 
completa y más exacta de lo que es el 
mundo y la humanidad. Gracias a él 


existe son más directas y más'acaba- 
das. A través del cine aprendemos geo- 
grafía, historia, artes y ciencias con 
mucha mayor facilidad y comodidad 
que lo que¡nos enseñaban los textos 
escolares. Es en la pantalla donde - 
hemos podido trasladarnos a todos los 
aíses y regiones de la tierra, desde 
París a Vladivostock, y ¿desde Nueva 
York a Pekín, en viajes que nada :te- 


rascacielos americanos, los reyolucio- 
narios chinos y los pescadores de 1Is- * 
landia tal como son en realidad, con 
nuestros propios ojos y con toda.la fi- 


cine nos adelanta el conocimiento. de 
tado lo meodorna. De la misma manera 
que antes que el chárleston licgara 
hasta aquí ya lo conocíamos por. las 
películas, ya hemos visto los subma- 
rinos que todavía no han llegado 
a Buenos Aires y tantas otras cosas 
que estaríamos condenados a ignorar 
sino viajásemos. ES. 
Más todavía. Hasta lecciones de ur- 
banidad y buenos modales nos da el .'- 
cine, ¡Cuánta gente ha aprendido a 
conducirse en la mesa, a manejar los : 
cubiertos p a: servir el te viendo cómo 
lo hacén los artistas en la pantalla! . 
En otro orden de ideas, no es menos  ¿. 
cierto que las damas suelen sacar buen : $ 
partido de las toilettes y modelos de 


diré que los hombres hacen lo mismo, '* 
pero sí me atrevo a afirmar que en. 
uso del cuello semiblando ha contri- 
de él hizo el cine. ER 

Fueron las películas las que pusie- 
ron su granito de arena — un granito 
como una montaña -—en- favor de la 


difusión de los deportes, y, sobre todo, - 


la vida de ha mostrado 


pr rt 
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| El resultado final de la encuesta “¿Cuáles son los once me jores jugadores 
e de football?” refleja la opinión de todos los aficionados de la República 


YI As A a A ARE A A 


D ÍAZ, guardavalla, 
- obtuvo 29.542 votos 


PA A 7) UD DO. 


BIDOGLIO, back derecho, 25.108 IS 


$42 (0) MM (D Y ieñod 4 4 O trend port o pu pd 


2 E - PERINETTL, wing de- _TARASCONI, bdo FERREYRA, centro [+] SEOANE, insider iz - LUNA, wing izquierdo, 
a 3H recho, 25.464: y derecho, 24.262 o forward, 25. O ys quierdo, 26.690 - e 25.865 y 


2 |. Ocuparon el segundo lugar en nuestra erícuesta los siguientes jugadores: mo ES 


a Bossio, guardavalla, con 22.345; Helman, "bark- derecho, 20.315; Bearzotti, back Je GiMo, 22. 965; Evaristo, half derecho, 

'o 22. 361; Calandra, centro half, 22.099; Truffa, half izquierdo, 20.185; Carricaberry, wing derecho, 24.189; Ochoa, insider de- 

2. E “recho, 23. 945; Sosa, centro fórward, 24. 555; ono a izquierdo, 21. 503; ás se izquierdo, 23. 945. 
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o la .La entrega de ls medallas que MUNDO ARGENTINO otorga aso campeones de campeones .. elección : popular, se otoctuará en un “acto o púñco cuya “fecha se. 


oa anunciará oportunamente. y 


RR mn ES 


- no han tenido: ninguna cuestión. La- 
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AUnNZLO HNGORÍNS 


Novia (Rosario). — A Víctor Var- 
coni puede escribirlo a **De Mille Stu- 
dio, Culver City, California'?. La di- 
rección de Alice Joyce: '*Paramount 
Studios, 5451, Marathon Street, Hol- 
lywood, California*', Entre Charles y 
Mae Murray no hay ningún -parentes- 
co. La dirección de Jack Dempsey: 
**Madison Square Garden, New York”*. 
Lo de Varconi, lo siento de veras, pero 
no me es posible, por ahora. Feliz 
Navidad. 

Princesita Sollanico (Tandil). — A 
Lya. de Putti no le ha ocurrido nada 
grave. Fué un accidente para la pro- 
paganda... afortunadamente. 

Inmzbel (Olavarría). — Charles de 
Roche se' evaporó de Hollywood en 
una jira que hizo con una troupe de 
teatro. '*“El Rey ed los Reyes””, de 
De Mille se estrenará a comienzos de 
1928. Norma -Talmadge y Pola Negri 


mento, Luzbel, tener gue contestarlo 
tan lacónicamente, pero hoy estoy muy 
apurado. Tengo mi “*rinconcito”” inun- 
dado. de cartas y quiero descongestio- 
narlo un poco. 

Princesita del Jazz (C. de Gómez). 
¡El actor más romántico? John Barry- 
more. ¿La actriz más coqueta? Mae 
Murray. ¡La más romántica! Lillian 
Gish. Alico Joyce (interpreta "muchas 
veces el papel de señora porque su fi- - 
gura se presta. Encantado de su amis- 
tud, pero, perdóneme, hoy ando dispa- 
raudo. Hasta prontito. 

Rudy. Rex (Capital). — Con mucho 
gusto, mi amigo. Mándeme su direc- 
ción, y asunto arreglado. 

Aguaribay (Capital). — ¿Bebe Da- 
niels? **Famous Players Studios, 5451, 
Marathon -Street, Hollywood, Califor- 
nia*?. ¡ Requisitos para pedirle la foto? 
Yeinticinco centavos oro. Nada más. 

Incrédula (Paraná). — ¡Duda usted 
de que los artistas cinematográficos 
envien las fotos a todos aquellos que 
se las solicitan? Pues le aseguro que 
es cierto. Y si quiere convencerse no 
tiene, más que hacer la prueba. Los 
veinticinco centayos oro que hay que 5 
enviarles, son tan sólo para el franqueo, pues 
Ine fotos que ellos obsequian valen mucho más 
que eso. Si usted pide una tenga la seguridad 
de que: en el noventa y nueve por ciento de 
los. casos recibirá la foto pedida. Gracias por 
las felicitacions. Retribuyo.: 

¡Aráaca Corazón! (Paraná). — Escríbale, no 
más, a Ricardo, pero no le va a llevar el apun- 
te. pue es la actriz más linda y cuál la más 
fea? Vea, para eso habría que hacer una en- 
cuesta. De esas cosas no se puede hablar así 
no. más, sin peligro de que se me-“enojen las 
chicas. ¿Cómo es Collen Moore!  Delgadita 
(pesa cuarenta y nueve kilos) y de mediana 
estatura (mide un metro y sesenta y dos cen- 
tímetros). Tiene una cara vivaracha, y toda 


ella es muy pizpireta. Su particularidad es la 
de nsar tacos bajos, con lo cual parece más 
ehica todavía, y siempre anda disparando; ca- 
miná con paso muy menudito, y mueve mucho 
los brazos. Sus trajes son casi siempre obscu- 
ros. En cuanto a lo de las '“morochitas'” le 
aseguro que conmigo no hay caso. Tengo se- 
tenta y cuatro y un metro y veinte de chiva. 
Un Lector de *“Mundo -Argentino'? (San Ra- 
fael). — ¡ Ojo, mi amigo! ¡Mucho ojo con esas 
pretendidas '““academias'” y '“studios'” cinema- 
. tográficos de por acá que piden dinero para 
**iniciarse''! No les Neve el apunte. La mayo- 


ría son empresas de ''vivos!'” que andan a la. 


pesca de zonzos. ñ 
Dama Interesbada (Capital). — Eso de ''cuál 


AL INTERIOR 


se remite en el dia 


Correo cinematógráfico 


es la actriz más seria'”, tiene sus bemoles para 
contestar; porque resulta que casi todas las 
actrices, fuera de la pantalla, son serias y muy 
serias: Y sí no, que se lo pregunten a Florence 
Vidor o a Mary Pickford. En cuanto a las **“me- 
nos serias””, le diré: por lo general, cuándo 
no se tiene seriedad, no se llega «a ser gran 
coña en la escena muda. 

Jal (Capital). — Corinne Griffith está casa- 
da con Walter Morasco. Nació el 25 de no- 
viembre de 1897, en Texazcana, estuvo ca- 
sada con Webster Campbell, de quien se divor- 
ció hace algunos años. Escríbale a “United 
Artists Studio, 7200, Santa Mónica Boulevard, 
Hollywood, California””. Vilma Banky es hún- 
gara, de Budupést, nacida el Y de enero de 


Escribir a la 
Casa Central 


N* 2127 -- ANILLO 


Por Néstor 


1903. Ojos grises; un métro y sesenta 
y klete centímetros de estatura. Escrí- 
bale a la misma dirección de la ante- 
rior. Pídale el retrato y autógrafo. Es 
seguro el retrato y probable el autó- 
grato. 

Ninón de Lenclós (Capital). -— Paul 
Ellis, que, como usted sabe, se llama 
Benjamín Ingénito, aungue trabajó en 
el. teatro con el nombre de Manuel 
Cranada, es argentino, y debe andar 
raspándole a logs. treinta. Ecríbale a 
**“First National Studio, Burbank, Ca- 
lifornia'?. A-Warwick Ward escríbale 
a la “National British Film, Regent 
Street, Londres'”, A Kenneth Harlan 
a **Warner Brothers. Studio, Sunset 
and Bronson, Los Ángeles, Califor- 
nis'', Y a Rex Ingram a “Metro 
Goldwin Studio, Culver City, Califor- 
njia'', pues aunque él stá en Niza, su 
correspondencia se atiende en el “'stu- 
dio”. En castellano. Adiosito. * * 

““Albercaravahira'? (Gualeguaychú). 
Las cartas para Berlín pagan doce 
centavos de estampillas. ¿La de Rudy? 
Bueno. : 

It-1£ (Capital). — El segundo. norm- 
bre de Anna Q. Nilsson, es decir, el de 
la **Q.'", es **Querencia””. En cuanto 
1 lo otro, ereo que la única es Mary 
Clay. > É 

Delia (Capital). —A Joseph- Shil- 
kraudt escríbale a '“De Mille Stu- 
dios, Culver City, California'?, en cas- 
tellano, aunque él es húngaro de naci- 
miento y hebreo por añadidura. Mae 
Murray tiene treinta y cuatro años 
(según confiesa), cumplidos el 10 de 
mayo. Pero yo palpito que son treinta 
y cuatro largos... 


tas'” unos daftitos...- Vilma Banky, 
«húngara, nacida en Budapest el 9 de 
enero- de 1903, Casada con Rod La. 
Rocque el 26 de junio de 1927. Lili 
Damita, austriaca, casi treinta años. 
Niles Aster es un actor sueco: creo 
* que ahora está en Paramount y anda . 
de novio con Vivian Duncan. E 

Desconocido Azuleño (Axul).-—Aquí 

vo hay compañía cinematográfica que contrate 
actores para Norte América, y en Hollywood sí, 
las hay, [pero es tan difícil caerles en gra- 
(0 

Tres Tucumanitas (Tucumán). — ¡El espo- 
sn de Gloria Swarison? El marqués de la Fa- 
laise de Coudray, aunque ¡hum!..., palpito 
que este marido no durará mucho, pues ya 
hay algo... Esther Ralston éstá casada (por 
segunda vez) con George Webb. Gloria Swanson 
tiene dos hijos, una nena y un varoncito 
(adoptivo) llamado Joeph. + 

Luis XV (Paraná). — Valentino-no era eso 


(Continúa en la pág. 45) 
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ALMTO NGONEMO 


PiRaneho de Panchita. 


Poz Christian Roeber 


“sin consuelo: ni quejas, había per- 

dido la noción del tiempo, y no sa- 

bía si eran muy lejanas o muy re- 
cientes las fechas de todo lo pasado. Vi- 
vían y se agitaban los recuerdos en su 
memoria, aquellas fieles y animadas imá- 
genes de la realidad, en que estaba fija 
y concentrada de continuo toda la aten- 
ción del pensamiento. Mas, ¿cuántos días 
y cuántas noches se sucedieron en la his- 
toria de su vida? ¿Algunas semanas? 
¿Algunos meses? ¡Ah, no! Muchos años, 
muchos, sin duda. No podía contarlos, 


E: aquel dolor infinito y solitario, 


FUÉ una noche cuando Juan llegó al 
cobertizo de su rancho, se desmontó 
con rapidez de su potro alazán obscuro, 
y habló algunas palabras en un idioma 
que ella no entendía. Luego supo que era 
el guaraní. .Pedía hospitalidad. Venía a 
la Pampa desde muy lejos, desde Corrien- 
tes, y era un fugitivo de la justicia, que 
quiso atraparle por el chiripá y no logró 


alcanzar ni a un pelo de la cola de su 
caballo. Había hecho jornadas de cuaren- 
ta Jenguas un día y otro, sin descansar, 
casi sin alimentarse, siempre galopando, 
vencido por el sucio y la fatiga. Ella no 
le dirigío ninguna presunta, no quiso sa- 
ber nada, y tembló deiante de aquellos 
ojos negros del gaucho, que relucían en 
la penumbra del cobertizo como cuchillos 
afilados. Él dijo que se llamaba Juan. 
Ella le llamó Juancito a los pocos días, 
y más tarde, el amor redujo aquel dimi- 
nutivo a las dos últimas sílabas, y el 
nombre de Juan se convirtió en Cito, Era 
una caricia del lenguaje que Panchita le 
prodigaba envolviéndola en las mieles del 
acento más suave y apasionado. 

Cito abandonaba el rancho todas las 
mañanas, pero regresaba a él todas las 
noches. Ella le daba un beso de despedida, 


y luego en pie e inmóvil, bajo el techo . 


inclinado del cobertizo, le seguía con la 
mirada, hasta que la visión del gaucho 
se perdía allá lejos, en los últimos confi- 
nes del horizonte sobre la extensa llanu- 
ra de la Pampa. . 3 ? . 
Un día se despidió Cito de Panchita, 
diciendo que tardaría en volver, que esta- 
ría ausente algunos días. En realidad 
pensaba no volver nunca. Abandonaba el 
rancho porque la civilización venia hacia 
él. Por delante de la puerta, a treinta me- 
tros de distancia, relucían los rieles del 
camino de' hierro y se erguían los postes 
del telégrafo, sobre cuyos alambres ve- 
nían a posarse en compactas filas nume- 
rosas bandadas de pájaros. Pronto pasa- 
ría por allí la veloz locomotora, y el gau- 


“cho no quiso esperarla. Panchita le des- 


pidió con tristeza, y le dijo en el idioma 
que de él había aprendido: 
— Eguatá. Raleicuéy há 


ne mandu-á 


qne oimerramo e-i-rache jurú-pi-tó-cuéra- 
pe enterr u pe e-i-ra a he-cuabóne nde 


jurú pe há oiméramo tatá che cordzóne 
entero-u-pe tatá ambo-sirine nde rubipa- 
u-me. (1) 

Llegó la locomotora arrastrando un 
largo tren por la línea invaria! lemente 
recta del camino. Pasó por delante del 
rancho rápidamente y como en precipi- 
tada fuga de aquellos lugares infecundos. 
Pasó con miedo a la inmensidad desierta, 
traqueteando sobre los rieles de hierro, 
arrastrándose como un reptil negro y casi 
invisible en la ilimitada superficie ama- 
rillenta de la Pampa, en aquel plano in- 
terminable y desolado, cubierto a trozos 
por altas yerbas agostadas y matorrales 
de cardos silvestres, coronados de cubo- 
sas violáceas y erguidas. Pasó haciendo 
temblar sobre sus débiles cimientos el po- 
bre rancho de Panthita. 


A honda tristeza de la infeliz mujer 
abandonada extendió su velo obscuro 
sobre todos los objetos. Ya no sentía la 
majestad que acompaña al desierto. La 
visión de la Pam- 
pa fatigó su espí- 
ritu. Aquella lla- 
nura toda igual, 
de una desolación 
- infinita, como un 
cielo gris que se 
hubiese volcado, le 
parecía ahora un 
espectáculo nuevo 
y lúgubre, sin otra 
grandeza que su 
extensión unifor- 
me, ni otra poesía 
que la hosca aus- 
teridad del estéril 
páramo. Y perpe- 
tuamente sentada 
en el tosco tabu- 
rete de madera, 
colocado en el co- 
bertizo, dejaba 
que. la noche la 
sorprendiese, veía 
lejos la Juz- del 
faro de Punta Mo- 
- gotes, adivinaba 
el desierto del 
mar donde termi- 
naba el desierto 
de la tierra, y ra- 
ra vez elevaba .al 
cielo la mirada 
para ver las es- 
á trellas que en otro 
tiempo la hicieron pensar en la existencia 
de seres misteriosos que miraban al mun- 
do desde las impenetrables alturas. A ve- 


ces bramaba el pampero, se inclinaba el 
ombú hasta tocar el suelo con las puntas” 
de las ramas, una ola inmensa de polvo 


huía con el huracán... 

Pero ella. no sentía nada, no se movía, 
no cerraba los ojos clavados en aquella 
dirección por donde Juan acostumbraba 
a venir. 

Poco a poco, ahora un pilar del cober- 
tizo, después un pedazo del techo y más 
tarde una: pared, se fué desmoronando 
el rancho, sin que Panchita tuviese con- 
ciencia de aquella ruina que se operaba 
lentamente. h 


ANCHITA creyó oír el galope-.del ca- 
ballo de Juan. Pero ¿qué galope era 


aquél? Una carrera vertiginosa y frené- * 


tica. ¿Y qué golpes los de los cascos del 
caballo que sonaban como martillos de cí- 
clopes descargados sobre la tierra? ¿Y el 
caballo? Un animal enorme y negro, que 


“crecía y se agigantaba a tiempo que se 


iba aproximando. d 

Estaba sentada en el taburete de ma- 
dera, pálida como una momia y enjuta 
como un esqueleto vestido, - 

Hizo un: esfuerzo y se puso en pie, y 
extendió los brazos, y abrió las manos 
trémulas y descarnadas, y crujieron todos 
sus huesos, y cayó de golpe sobre el suelo 
polvoriento del cobertizo, con la mirada 
inmóvil y turbia fija en la altura res- 


plandeciente. El tren, viajero sin entra= 


ñas, pasó velozmente por delante de aquel 

cadáver y. aquellas ruinas, sobre las que 

el ombú macilento proyectaba su sobra. 
4 pm 


(1) Anda. Y acuérdate de que si hay miel en 
mis besos, toda esa miel derramaré en tu boca, - 
y si hay fuego en mi corazón, todo ese fuego 


haré correr por tu: sangro, 
Y 
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Ultimos éxitos y novedades en rollos “PAMPA” para autopianos de 88 notas 
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¿Quiere Vd. estar siempre al corriente de las novedades en 
música bailable? 


Pida a la fábrica “Pampa” el famoso 


ROLLO CATALOGO MENSUAL 


que publica desde Mayo de 1927: una necesidad hoy imprescindible para 
todo aficionado a. la música de baile. 

En su misma casa y sin molestarse lo más mínimo, Vd. recibe un rollo 
de 88 notas que contiene los motivos más característicos de los 15 6:20 
grandes éxitos del mes. Un verdadero pot-pourri con el cual podrá Vd. tam= 
bién dar la nota cómica a sus invitados en los próximos bailes. 

Vd. puede adquirir os 7 Rollos-catálogo publicados hasta la fecha. La 
fábrica tiene existencia permanente. 


Contenido del Rollo Catálogo correspondiente al mes de Noviembre de 1927 


1 Virgen del Carmen (Paso Doble) 9 Queja Indiana (Tango) 

2 Sangre Azul (Tango) 10 Copacabana (Tango) 

3 Señorita, yo la amo (Fox Trot) 11 Cielos azules (Fox Trot) 

4 Ayudá a tús viejos (Tango) 12 Copetín, vos sos mi hermano 
5 Aleluya. (Fox Trot) 13 ao): 

6 No me escribas (Tango) rob). oi 
7 Por un cariño (Tango) 14 Parlamento (Tango) 

8 Cara de niña (Fox Trot) 15 Zamora (Paso Doble) 


ROLLO CATÁLOGO DEL MES DE NOVIEMBRE DE 1927 
Señor Julio Goossens, Universidad 1274, Buenos Aires. 
Adjunto 50 centavos para que me remita el rollo muestrario. 


Galletas 


Todos los martes. 20 centavos. 


Jo. 


Usando 


SUNLIGHT . 
JABON 
el lavado se hace 
pronto y bien 


enviamos en cualquier 


GRATIS época del año y a'cual- 


quier partenuestro folleto “PATRIA 
y PROGRESO” con detalles de más 
de 50 cursos que enseñamos por 
CORREO en: 

CONTABILIDAD, MATEMATI- 
CAS, MECANICA, INGENIERIA, 
CONSTRUCCION, AVICULTURA, 
COMERCIO, EN EOR ELECTRI- 


Escuelas Politécnicas del Plata 


Carlos Pellegrini 1136 — Buenos Áires 
Nombre A as RE 
A 


Localidad y F. C............. 


ON 882 CIDAD, AGRIMENSURA, ARQUI- 
0 Ue ee .. M. . ACE A E 
: o ' OLA, RADIO 
ta dónd ted vi 
0 Arda 'empleo, ni Su insi TELEFONIA S 
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Lo presente es pasado o porvenir. La 
estabilidad discontinua es ilusoria abs- 
tracción; todo lo que llega a nuestra con- 
ciencia es continuo, se sucede, dura, de- 
viene. Cuando en lo que pasa ante nues- 
tros ojos creemos percibir una forma es- 
table, ya ha dejado de ser; en la línea es- 
pacial que objetiva el concepto del tiempo, 
el presente es un punto sin dimensiones 
cue separa lo inmediato pasado de lo in- 
mediato venidero, lo que se hunde en la 
memoria y lo que se prevé en la imagina- 
ción. Nada es actual, nada cabalga la 
hipotética arista en que se intersectan 


el plano de lo que fué y el de lo que será. 


Se vive en continuo porvenir; quien vi- 
viera del pasado y en el presente habría 
dejado de vivir. 

En la más breve ilusión del presente 
refunden los hombres una pequeña parte 
del pasado y del porvenir más próximos, 
la que su conciencia no logra aún distín- 
guir como recuerdo y la ya actualizada 
por la inmediata previsión. Un segundo 
o un día parecen presente al individuo; 
un año o una generación, a la sociedad. 
No es creíble, por ello, que exista un pre- 
sente real, pues en lo que dura el creerlo 
ya ha sobrevivido el porvenir. 

En la vida social suele hablarse de un 
presente relativo, pero aun así cada gene- 
ración vive un minuto fugaz de un tiempo 


AIULO RZGCHLENC 


El porvenir 


sin límite conocido. Nada comienza ni ter- 
mina con ella; su obra es tender un puen- 
te y pasar, para que en el punto de lle- 
gada sobreyenga otra a renovar su es- 
fuerzo. 

Toda acción actual sería energía per- 
dida para la sociedad si no tendiera a 
finalidades venideras; y, en rigor, todo 
lo que se quiere para el presente, sólo 
puede realizarse en el porvenir. Se com- 
prende, en suma, que el llamado espíritu 
conservador, cuando intenta conservar el 
pasado que ya no existe, sólo actúa para 
retardar el poryenir que deviene contra 
su deseo. z 

Se vive en un futuro continuo y toda li- 
gadura del pasado es una atenuación de 
posibilidades; cuanto más han insumido 
los ancianos en su memoria y los pueblos 
en su tradición, tanto menos se revela su 
vitalidad creadora y fecunda para plas- 
mar el porvenir. Sólo puede afirmar que 
ha vivido una generación que deja a la 
que vendrá más de lo que recibió de la 
precedente; no merecen cosechar la mies 
de hoy los que no siembran la simiente 
de mañana. 

Los forjadores del porvenir son inac- 
tuales. Viven en el tiempo más que en el 


“PARECE—dice Pepita—mi 


“segundo papá.” 


Tanto así 


Por José Ingenieros 


espacio, porque al primero corresponde 
lo que deviene y al segundo lo que es; no 
se ensanchan en el hoy, se alargan hacia 
el mañana. 

En vez de aplicarse a usufructuar lo 
que ya es, obran en la dirección de lo que 
va siendo; son audaces arquitectos de cul- 
turas en que otros se moverán como for- 
zados locatarios. En el presente relativo 
viven en función de lo futuro, pensán- 
dolo, predicándolo, amasándolo sin repo- 
sar jamás; en las ciencias, en las artes, 
en la acción, marchan a la avanzada de 
sus contemporáneos, prolongándose ima- 
ginariamente hasta la etapa inmediata 
del humano mudar sin término. , 

Si un pueblo es vital y tiene un destino 
histórico que cumplir, un ciclo que reco- 
rrér sus grandes hombres lo prevén y lo 
interpretan, anticipándose con el pensa- 
miento a la realidad que otros alcanzarán 
a vivir. La palabra del precursor empuja 
a muchos, como si fuera ala puesta en el 
talón de cuantos pueden marchar. En 
vano los que nada piensan ni hacen para 
el porvenir, le mostrarán las manos listas 
para lapidarle, que ésa es la prueba cru- 
cial del genio; si lo es de verdad, forjará 
sin desmayo, centuplicando el esfuerzo 


me quiere y me mima. 
Yo “me muero” por él. 
Es la bondad y la alegría 
personificadas. Dicen 
que en sus mocedades 
la corrió de lo lindo. 
Hoy—según él—ya no 
le quedan: sino tres 
“vicios”: mi cariño, el 
tute y el tabaco. ¡Y 
cómo fuma, Madre Santa! 
Sin tregua ni descanso. 
Un día que yo le pre- 
gunté: ¿Porque tienes 


siempre un puro en la 


boca?”, me contestó muy 
fresco: “Porque no puedo 
tener dos, hija mia.” 


algún tiempo llegó a preocuparse, 
cabeza y experimentaba un cierto 
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¡ UMO, humo!” ¿Qué otra cosa es la vida?” Asi filosofa “el padrino” riéndose 
de quienes le dicen que tanto fumar puede enfermarlo. 


Sinembargo, hace 


porque después de unos cuantos puros le dolía la 
malestar. Pero alguien le aconsejó la 


AFIASPIRINA 


Y desde entonces cuando se 
vaso de agua y ¡aquí no ha pasad 
hacía sufrir mucho, ha ido desap 


mirables tabletas. 


excede en el cigarro, dos tabletas, un buen 
o nada! Además, un ataque de gota que lo 
areciendo con el uso frecuente de esas ad- 
Por eso ahora, en vez de llevar, como antes, diez puros en 


el bolsillo, lleva nueve . . . y un tubo de Cafiaspirina. 


LA CAFIASPIRINA es incomparable no - 


sólo para el abuso del tabaco, los ex- 
cesos alcohólicos y las trasnochadas, 
sino también para los dolores de ca- 
beza, muelas y oído; las neuralgias; 
el reumatismo, etc. NO AFECTA EL 


. CORAZON NI LOS RIÑONES. -- 
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. interesante persona, ” 


LA próxima vez que PEPITA aparezca 
aquí, les hará la presentación de su 
TIA CONSUELO, que es el “angel” de 
la casa. No se pierda de conocer a tan 


eada vez que se dupligue la resistencia, 

Un pueblo que acorta el paso ha ce- 
sado virtualmente de vivir; se encierra en 
lo que es, y contempla lo que ha sido, 
renunciando a las posibilidades de ser 
más o mejor. Los hombres representati- 
vos de sus ciencias y de sus artes se des- 
orientan, pierden el rumbo, tantean fuera 
del sendero, siguen creyéndose videntes 
cuando ya son estrábicos; en vano inten- 
tan probar caminos, pues cambiar el de- 
rrotero no es seguir adelante, ni basta 
cambiarlo para adelantar. 

Los pueblos que siguen una vida ascen- 
dente confían más en los proyectistas 
audaces que en los guardianes de museos; 
cuando esa confianza reina en la concien. 
cia social los visionarios del porvenir cul- 
minan, como acero atraído hacia la cum- 
bre por el imán de lo que vendrá. 

Los pueblos sin juventud no tienen por= 
venir. Todo lo que es viviente, nace, ere- 
ce y muere: los hombres, las generacio- 
nes, los pueblos, las razas, las especies. 
El supersticioso teorema de la inmorta- 
lidad humana ha inspirado el corolario 
de la ilusoria estabilidad social, como si 
entoda la realidad pasada noadvirtiéramos 
el sucederse de juventud y vejez, gran- 
deza y decadencia, formación y muerte. 

Los pueblos viejos, como los hombres, 
se envanecen de su pasado y desdeñan a 


los que, por jóvenes, nada parecen ser en . 


el presente, aunque todo pueden devenir 
en el futuro. La exigitidad del pasado es, 
precisamente, el tesoro de los pueblos jó- 
venes, capaces de ser núcleos de nuevas 
culturas; su destino está en defenderse 
de' todo senil tradicionalismo que intente 
envenenar las fuentes vivas que acrece- 
rán el cauce de su venidera grandeza. 

_La juventud de los pueblos nuevos debe 
vivir en tensión hacia el porvenir, con 
más esperanzas que recuerdos, con más 
ensueños que leyendas. Mire con ojo ami- 
go a las viejas estirpes que le ofrecieron 
de sus ubres las savias iniciales; pero no 
olvide que si es provechoso heredar algu- 
nas fuerzas vitales aún capaces de obrar, 
nada hay más funesto que apuntalar de- 
rrumbamientos de culturas decrépitas y 
repensar supersticiones de agonizantes 
abuelos. 

Un cambio en el equilibrio de las re'a- 
ciones humanas se está Operando en el 
mundo, con más presteza que la habitual. 
Todas las ventajas están a favor de los 
pueblos nuevos, de las razas en forma- 
ción, de las culturas incipientes, Donde 
los intereses creados son todavía adventi- 
cios, será más fácil librarse de ellos, con 
un fuerte sacudir de hombros, 


REFRANES DE AMOR | 
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El amor es un egoísmo entre dos. 

El amor es un placer, y el honor es un 
deber. 2 

El amor hace tantor. 

El amor no da baratos sus gustos. 

Amor que a poco se atreve, llámalo 
nieve. 

Amor osado nunca fué desdichado. 

Amor, opinión y fortuna, corren la 
tuna. 

Amor nunca dice “basta”, 

Amor muy comedido en poco es tenido. 

Amor lisonjero-no da placer entero. 
Amor hace mucho, y el dinero, remu- 
chose 

Amor, hábil desasnador. 

Amor, fuego y tos descubren su po- 


seedor. ; 
2 El amor del soldado 
dura una hora; 
en tocando ¡tarará!, 
“*¡ Adiós, señora!” 
Amor de chiquillo, agua en cestillo. 
Amor y celos hacen discretos. 
Amor sin dolor no es verdadero amor. 
Amor que no es osado, amor presto ol- 
vidado. ; > 
Amor que no es atrevido, nunca logró 
sino olvido. 
Amor que no desatina, no vale una 
sardina. 


Muerte y amor en todas partes se. 


meten. 
Amor y vino sacan al hombre de tino, 
El amor y el reinar no admiten com- 
pañía. > 
El amor, por los ojos, se entra en el 
corazón. 3 
El amor y los buñuelos, en caliente. 
_Amante atrevido, de la amada más que-. 
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de su tocador quedaron como pren- 

didas, durante unos instantes, las 

últimas palabras de él, antes de 
cerrar tras sí la puerta con un gesto de 
suave enojo. : 

— ¡Qué bobada!... Tienes cosas que 
parecen de una niña... 

Ella, en cambio, dió a su rostro la 
expresión de su mejor y más dulce son- 
risa y quedó mirando a la puerta recién 
cerrada en la misma actitud en que es- 
taba, con idéntica postura. Sentada en 
un blando almohadón y rodeada de sus 
muñecos preferidos, a los que había pues- 
to unos nombres arbitrarios: Corazón de 
trapo, Principe de tisú y Cara de sol de 
la China... a 

Tenía cogido el más próximo — Cora- 
zón de trapo, — y puesto a horcajadas en 
su pierna desnuda y blanca, de una ter- 
sura delicada y tibia. Sus brazos sin 
mangas. Zzarandearon al elegante pelele 
costoso y bonito, que osciló con viveza en 
unos movimientos de apariencia humana, 
como dotado de íntimos alientos vitales. 

En su recuerdo las últimas palabras 
de él, dichas con acento de fastidio, te- 
nían un grato sabor acariciante, porque 
eran una .evocación inefable de la que 
gustaba con la misma delectación que 
uno diluye un caramelo. ; 

“¡Tienes cosas que parecen de una ni- 
ña!...”, repitió mentalmente ella, gozo- 
sa de sentirse, al cabo, niña y de vivir 
en plena mocedad una infancia de la que 
no supo nunca. Sentíase feliz porque iba 
logrando sus anhelos legítimos que pre- 
cozmente la acuciaron y porque resulta- 
ban mejor que logrados sus sueños de 
siempre. i 

Que en la muelle comodidad de su 
hogar lujoso empezó a vivir ella una in- 
fancia ingenua y a dejarse arrastrar por 
una existencia que transcurría como no 
lo había presentido siquiera. Porque ella, 
que soñó con una casa humilde y un ma- 
rido de condición muy modesta, se en- 
contró con una mansión espléndida y un 


E N la cálida y silenciosa intimidad 


esposo prócer. ¿Quién iba a decir a la, 


pequeña obrerita avispada, prematura- 
mente encargada de las faenas domésti- 
cas de su casa al enviudar su padre, 
aprendiza después de un taller en el que 
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pasó pronto a ser clienta, que había de 
vivir uno de sus sueños más felices?... Y, 
sin embargo, esto aconteció por causa de 


- su viveza, de su aquel cautivador. La Piz- 


ca llamábanla sus compañeras de taller. 


palo 
bar g 


Tambien para 
automóviles 


Brasso es útil en todas partes 
dondequiera que haya bronces y 
metales que: pulir. Pruebe Brasso 
en su automovil o en su bicicleta y 
verá qué, bién y rapidamente, pule 
y dá brillo. Asegurar brillo es usar 


E 


para limpiar y pulir metales 


. 


Importadores: J. Y. MACADAM 6 CÍA, BALCARCE 326, BUENOS AIRES. 


oculto deseo 


SENTADA EN 
UN BLANDO AL- 
MOHADÓN Y RO- 
DEADA DE SUS 
MUÑECOS PRE- 
FERIDOS... 


Por E. Estévez-Ortega 


— Ea Pizca será. grande... —exclamó 
una yez un señor huraño y serio, que 
acompañaba de cuando en cuando a cier- 
ta dama elegante, clienta de la maestra. 

Y La Pizca casó un día con aquel señor. 

Así, su afán de ser simplemente espo- 
sa — pequeño secreto muy oculto en su 
corazón —se realizó; pero el logro colmó 
la aspiración de forma que ni soñada; y 
al ignal que se vieron realizados antes 
sus deseos, cuando sintió un día la come- 
zón por entrar en un taller de modista 
cualquiera y se vió colocada de súbito — 
al socaire de un anuncio propicio —en la 
casa de una de las costureras más afa- 
madas. 

Por un designio de mis- 
teriosa pujanza iba consi- 
guiendo a lo largo de toda 
su vida los anhelos suyos. 
¡Pero de qué modo!... Más 
cabales, mejorados, 
colmándose, de ven- 
tura todos sus sue- 
ños que siempre que- 
daban cortos. 

Su misma insospe- 
chada vida de casa- 
da, henchi- 
da de como- 
didades y 
satisfaccio- 
nes, le per- 
mitía, al ca- 
bo, llevar 
una holgan- 
za que no 
pensó en 
otrora al- 
canzar nun- 
ca. Y sus caprichos y sus 
distracciones los lograba, 
superados en lo imagina- 
do y en el deseo apetecido. 

Así, al fin pudo acari- 
ciar, de casada, por vez primera un día, 
varios muñecos suyos. ¡Y qué lindos y 
modernos eran!... En nada se parecían 
a aquellas muñecas humildes, de cartón, 


pobres en su rigidez tosca, de traza in- 
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genua, que hubieran hecho su felicidad en 
los no muy lejanos días de su infancia, 
cuando vagaba al azar por la calle y se 
paraba con los ojos muy abiertos junto 


al frío cristal de un escaparate de bazar. 
Alguna vez sus ojos tropezaron con lin 
dos munecos, que se ofrecían a todas las 


miradas, tras el cristal, entre un pequeno - 
mundo inanimado de juguetería tenta- 
dora; pero no los deseaba nunca, sabién- 
doles inaccesibles para ella. Solame :2 
las pobres, las sencillas, las humildes n: 1- 
ñecas de cartón le encendían glotones a.- 
seos de adquirirlas. 

Los sueños de entonces fueron realida- 
des después. Pero realidades más esplén- 
didas, más ampliamente logradas. 

Por eso muchas veces, en la escondida 
intimidad de sus habitaciones privadas, 
como una niña consentida y traviesa, 
cogía sus peleles de ricos trapos y ele- 
gante factura, adquiridos en lujosas tien- 
das de arte, y jugaba con ellos. 

No los comprendía como adorno del 
hogar ni como óbjetos de lujo vistosos 
y en moda, sino como juguetes; pero ju- 
guetes para todos los días, por lo que no 
jugara antes. 

Pero no todo se logra en la vida, ni 
todos los afanes se realizan. Ella temía 
que un afán suyo no llegara a cuajar 
jamás. Lo iba temiendo cada vez con 
más desconsuelo por no lograrse; lo iba 
sintiendo cada vez con más ternura: el 
tener un hijo. 

Un día se lo pidió, mimosamente, muy 
por lo bajo, al oído de él: 

— ¡Erés una chiquilla todavía!... — 
respondió él con ironía. — No te dejaría 
tiempo para jugar con tus muñecos... 
¡Ya tienes con qué entretenerte!... 

Ella miró a Príncipe de tisú, a Cara de 
Sol de la China y a Corazón de trapo, 
que esperaban en el suelo las caricias y 
los grititos de su ama, y dirigiéndo'es 
una mirada de desprecio, exclamó con 
dulce tono de melancolía : 

— ¡Daba los tres por un hijo!... Y 
más muñecos que tuviera... ¡Y todos los 
muñecos de la tierra! ¡Y eso que eran 
mi afán de siempre!... 

Él, entonces, ia acarició lentamente. y 
pensó con fruición que no era tan Chi- 
quilla su mujer como pensaba... 
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VISTA DEL GOLF 


HIPODROMO 
Los links más 2.000.000 de francos Los teams 
renombrados. en premios . más famosos 


100 CANCHAS DE TENNIS 


ed A CASINO MUNICIPAL 


| REGATAS «Director. Musical: Reynaldo Hahn 
di Magníficas fiestas dentro del encantador marco del 

| RESTAURANT DES AMBASSADEURS 

| 20 HOTELES DE PRIMER ORDEN 


GOLF POLO . 


No corra Vd. el riesgo de marchi- 
tar la frescura de su rostro ensa- 
_yando productos desconocidos. 


La CREMA LECHUGA 


ye 
408 (Beauchamps) 
Pe NO ES NUEVA 
y Hace muchos años que disfruta de la prefe- 
te rencia de las damas celosas de su belleza. 
45 Es su mejor recomendación. i 
de » Venta en Perfumerías y Farmacias 
1 ñ Pidan Jabón Crema Lechuga, 
de % Almendra y Miel, $ 0.50 
Aa pa Depositarios: FARMACIA DANESA Y Ro on DIAZ KELLY 
b “NY Cabildo, 2171 U. T. 0321, Belgrano 
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zo Compre DON GOYO; le interesará a usted y toda su familia. 
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, ES" % ventajas y dicha. 
ÚsP z 
Y SI DESEA USTED 
MED: que sus economías le produzcan el 8 % anual desde el primer día, dupli- 
A cándoselé en breve tiempo, deposítelas en el Banco “El Ahorro”. Por cada 
4 fa $ 1.000, a los cinco años tendrá $ 1.485,93, ya los nueve 


$ 2.039.87 e 


Los depósitos y sus intereses pueden Opera desde hace 17 años a completa 
retirarse en cualquier momento. satisfacción de sus clientes. 
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EL PITO 


Por BENJAMÍN FRANKLIN 


(omo sé que al público inteligente 
las buenas historias no le desagra- 
dan, le suplico me disimule le refiera una 
que me sucedió cuando yo no tenía más 
allá de cinco o seis años. 

Un día de fiesta mis amigos me llena- 
ron de monedas el bolsillo; sin detener- 
me, me encaminé a una tienda donde re- 
vendían juguetes; pero habiendo hallado 
al paso un muchacho que tenía un silbato 
cuyo sonido me agradó mucho, le ofrecí 
y di por él, con el mayor placer, todo mi 
dinero. De vuelta a casa no hacía más 
que silbar, muy satisfecho de mi compra, 
de modo que atolondraba a toda la fami- 
lia. Mis hermanos, mis hermanas y mis 
primos, informados de lo que había cos- 
tado aquel maldito ruido, me dijeron.que lo 
había pagado diez veces más de lo que 
valía, designándome otros muchos jugue- 
tes que habría podido comprar con lo 
restante del dinero si hubiese sido más 


cauto. Tanto se burlaron de mi tontería, * 


que me llené de despecho, y las reflexio- 
nes que hice me causaron más pena que 
gusto me había dado el pito. 

Esta ocurrencia se quedó tan grabada 
en mi memoria, que no dejó de serme 
bastante útil en lo sucesivo, porque cuan- 
do me daban tentaciones de comprar al- 
guna cosa que no me hacía falta, me de- 
cía a mí mismo: ¡No sea que dé dema- 


siado por el pito! Y guardaba mi dinero. * 


Cuando después he frecuentado la so- 
ciedad y he observado las acciones de 
los hombres, he echado de ver que mu- 
chos pagaban el pito demasiado caro. 

Cuando he visto a alguno que, ambi- 
cionando los favores de la Corte, perdía 
en las antesalas la tranquilidad, su li- 


bertad, su virtud y hasta sus verdaderos * 


amigos, ' para obtener una“ pequeña dis- 
tinción: Este: hombre —me he dicho a 
mí mismo — da mucho por su pito. 

Al ver a un avaro que, despreciando 
las comodidades de la vida, se priva de 
ser útil a su prójimo y renuncia a las 
dulzuras de la amistad y a la estimación 
de sus compatriotas, por poseer un pe- 
dazo de metal amarillo: ¡Pobre hombre 
— he dicho, — cuán caro pagas tu pito! 

Cuando he dado con un hombre que 
por entrégarse a los placeres sacrifica 
toda laudable perfección de su entendi- 
miento y toda mejora de su estado a. los 
deleites del sentido puramente corporal, 
destruyendo su salud, he exclamado: 
¡Hombre engañado, que te procuras pe- 


“mas en vez de placeres: demasiado caro 


pagas tu pito! 
Si he visto otro cuya debilidad consistía 


“en tener ricos vestidos, hermosa casa, 


preciosos muebles, - brillantes carrozas, 
sin que sus medios pudiesen soportar 
todo ese tren y que para sostenerlo con- 
traía deudas que al fin daban con él en 
una cárcel: cl O yO0;—y. cómo 
ha pagado caro el pito! 

A la vista de una hermosa joven, de 
AO amable y dócil, casada con un 
hombre adusto y brutal, que-constante- 
mente la maltrataba: ¡Lástima — excla- 

maba ia haya pagado tan caro 
el pito! 

Y por último, cuando en algún país he 
visto dos partidos políticos levantar el 
pendón sangriento de la guerra, y bajo 
el pretexto de darle libertad, llevar la 
desolación y la ruina. la muerte y el ex- 
terminio a sus fértiles campiñas, sofo- 
cando el desarrollo del comercio y de la 
industria, me he dicho yo a mí mismo: 
¡Oh pobre, desventurado país: cuán caro 
te hacen pagar el pito! 


Para 


pensar 


* 


Una. propuesta suave quebranta la ira: 
palabra dura excita el furor. — Salomón. 
' 


Si no puedes evitar la ifa, modérate; 
si no puedes privarte del furor, repríme- 
te. Guarda el silencio de la paciencia, y 
callando vencerás más pronto. — San 
Isidro. 


De tu padre, de tu madre, de tu esposa, 
de tu: hijo, te deben ser sagradas todas 
las aga el nombre, la palabra, las ce- 
Mantegaz Ze 


¿ Sólo porque las ligas mo se 

ven como la corbata, debe 

usted usar siempre las mismas? 
Compre hoy unas nuevas. 


Ligas 


PARIS 


No Hay Contacto de Metal 
Con la Piel. 


A.STEIN 8 COMPANY 
Chicago, U.S.A. « New York. U.S.bto 


Depósito general para la venta al 
por mayor 


Paulino Barrio y Cia 
Talcahuano 177, , Buenos Aires. 


MADRES 


Cuando su niño grita 


en noventa casos sobre cien es debido a 
algún trastorno digestivo 


de 
Agua Tó- Woodward 
nico-Dige<tiva (Gripe Water) 


sin narcóticos y drogas peligrosas, es el 
remedio casero indicado en todos los :ca- 
sos de indisposiciones de la infancia, que 
provengan, directa o indirectamente de 
perturbaciones digestivas. 


EL AGUA TÓNICO- DIGESTIVA DE 
WOODWARD puede darse sin peligro a. 
los niños recién nacidos y presta los más 
importantes servicios en los críticos pe- 
ríodas ¡del destete y de la dentición., 


Pida hoy mismo el folletito. “Quince Raco 
mendaciones a las Madres? , que remitimos 


gl 


Buenos Aires. l 
Sírvanse remitirme el folleto “Quince Re- | 
comendaciones a las Madres”. | 
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El castigo de la ociosidad vo. Orison Marden | 


N muy sabio AL 

proverbio SÁ oy y 
U dice que en ER ps 

las mentes - 4“ 0 
ociosas aposenta su 
oficina el diablo; 
y así es, en efecto, 
porque el diablo 
vienta a los hom- 
bres y el ocioso 
tienta al diablo. 

Dice Goethe: 
“La Naturaleza es- 
tá siempre en ac- 
ción y maldice toda 
negligencia.” 

La ociosidad ha 
ocasionado más crí- 
menes y desastres 
que ningún otro vi- 
cio. á 

En la peniten- 
ciaría de Connecti- 
cut confesó un con- 
denado que en to- 
da su vida había 
trabajado un solo 
día. Otro penado 
de un presidio 
francés llevaba ta- 
tuada en el brazo 
izquierdo esta fra- 
se: “El pasado me 
engañó, el presen- 
te me atormenta y 
lel futuro me es- 
panta.” 

La ociosidad le 
había conducido al 
crimen, 

Según nos ense- 
ña la” estadística, > 
en el correccional de Chárlestown, del 
Estado de Massachusetts, el noventa por 
ciento de los penados. eran vagos profe- 
sionales, 

Cuenta Epes Sárgent que un padre de 
familia creyó indecoroso dar ocupación 
a sus tres hijos, quiénes, ya hombres, se 
vieron en aflictiva situación y uno de 
ellos fué halador en un canal; al segundo 
lo encarcelaron por vagabundo, y el ter- 
cero hubo de ponerse a machacar piedra. 

Se quejaba un holgazán de no encon- 
trar pan para su familia, y le replicó un 


- honrado obrero: 


— Pues yo tampoco lo encuentro. Si lo 
tengo, he de trabajar para ganarlo, 

"El niño holgazán será seguramente un 
hombre ocioso, como del ahorquillado re- 
nuevo sale un árbol torcido. La ociosi- 
dad camina tan despacio, que muy pron- 
to le alcanza la pobreza. El ocioso es ne- 
cesariamente pobre, Bueno es el reposo 
pa.a quienes con su laboriosidad se lo 
ganaron; pero es un castigo para los 
holgazanes. j 

-—¿Quién eres tú, ¡oh joven ocioso! 
para eximirte de las cargas y deberes de 
la vida y comer el pan que gana el sudor 
ajeno, sin añadir por tu parte ni un ar- 
dite a la riqueza del mundo. ¿No fuera 
justo que la oveja se negase a vestir con 
sus lanas tus ociosas espaldas y a rega- 
lar con su carne tu glotonería? ¿Que la 
tierra rehusara dar su pan para mante- 
ner tu inútil vida? , 

La vagancia mendicante estuvo anti- 
guamente penada en Inglaterra con la 


muerte. La primera vez sufría el vago 


pena de azotes; al reincidente se le cor- 
taba una oreja; la segunda reincidencia 
se castigaba con cárcel; y si el vago co- 
metía'al propio tiempo algún crimen, se 
consideraba la vagancia como circunstan- 
cia ugravante y al vago como enemigo 
de la sociedad. 


También los atenienses tenían la va- 


gancia por crimen punible, y no sólo obli- 
gaba la ley a los ciudadanos al ejercicio 
de una industria, sino al más eficaz em- 
pleo de sus talentos. No bastaba que cada 
cual eligiese una profesión, pues el Areó- 
pago indagaba cuántos pormenore se re- 
ferían u su ejercicio. PES 

Un noble “alemán, después de cursar 
los estudios de colegio y ampliarlos en un 
largo viaje, se retiró a vivir ociosamente 
en sus dilatadas posesiones; pero muy 
luego se le hizo tan insoportable la vida, 
que confió a un amigo muy íntimo su 


propósito de suicidarse. El amigo, que: 
era fabricante, nada 'hizo de pronto por: 
disuadirlo de su intento, sino rogarle co- - 
mo último favor que fuese'a la fábrica 
para ver un muy interesante trabajo en 


La ociosidad es un astuto 


tar a nuestros compromisos y A 
nuestra reputación de 'formali ad y di |. 
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ladrón que nos va robando unos minutos de 
aquí y otros de allí 


que los obreros estaban ocupados. Llegó 
el noble, y,.a una señal del fabricante, 
los obreros se echaron encima de aquél 
y le pusieron una blusa, compeliéndole a 
trabajar' de firme, Llegada la hora de 
mérendar, el noble estaba tan fatigado y 
hambriento, que se tuvo por dichoso al 
sentarse con los demás para tomar un 
refrigerio de pan moreno, embutidos y 
cerveza, pareciéndole regalada la me- 
rienda y deleitoso el descanso, ; 
Uno de los obreros que se había ente- 
rado de los suicidas propósitos del noble, 


“le dijo: 


— Amigo mío, aquí tenéis al padre de 
cinco hijos. Perdí tres en poco tiempo y 
tan trastornado quedé, que deseaba sée- 
guirles al sepulero. Pero tenía que tra- 
bajar para los otros dos, a quienes quie- 


ro más que a mi vida, y trabajando para ' 


ellos se me ha endulzado la existencia. * 

El noble agradeció a su amigo el fabri- 
cante la treta de que se había valido para 
salvarlo y desde aquel punto se ocupó en 
tareas útiles y provechosas. 

Escribía lor Chésterfield a su hijo: 
“Considero la ociosidad como una especie 
de suicidio, pues invalida la eficacia del 
hombre, aunque subsistan en él los ape- 
titos del bruto.” 

Nada tan perjudicial para el porvenir 
de un joven como cobrar la mala fama 
de holgazán y parlanchín, de los que mal- 
gastan el tiempo en frivolidades y jamás 
hacen cosa de provecho. El buen éxito de 
un joven en cuanto emprenda dependerá 
principalmente de la reputación que haya 
cobrado, de lo que los demás opinen de 
él, y nadie será capaz de alabar a un 


parlanchín. El joven anheloso de éxito - 


ha de gozar fama de diligente, enérgico, 
resuelto, animoso y verídico, si desea 


Obtener el apoyo de quienes puedan pres- 


társelo. 


La ociosidad es un astuto ladrón que. 


nos va robando unos minutos de aquí y 


otros de allí. Todas las mañanas nos pro-. 


ponemos no conceder ni un segundo a la 
ociosidad “aquel día,. y por la noche he- 


mos de confesar. pesarosos, sus menudas | 


raterías. Ella tiene la culpa de que lle- 
guemos a la estación precisamente “un 
minuto” después de salido el tren o al 


- banco:otro minuto después de cerrada la 


caja. Ella nos induce a dejar para maña- 


na el seguro de una casa que se quema 


la noche antes, y a demorar la solicitud 


de una colocación que se provee aquel 


mismo día. La ociosidad, con sus hijue- 
las la pereza y la holganza, nos hace fal- 
uebranta 
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Perú 374 - Buenos sires 


BEBIDAS HELADAS! 


'¡Cuántas veces en los rigores del verano esa 
frase tortura las gargantas secas de los que por 
' razones de distancia, se ven privados del placer 
de poder beber algo helado! : 
AUTOFRIO salva el inconveniente. Acude en 
- ayuda del comerciante que en lo sucesivo podrá 
satisfacer a sus clientes y presta un servicio de 
valor incalculable a las familias. 
AUTOFRIO funciona en cualquier lugar. No 
necesita electricidad ni motores. Basta un sim- 
ple calentador a kerosene para poder tener frío 
en abundancia. . 


Sirvanse remitirme gratis catá: 
logo ilustrado y detalles de sus 
relrigeradores AUTOFRIO. 
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¡Han realizado su ideal! 
Del Album de Graduados en las Escuelas Internacionales. 


> 
CORRESPONDEN: SA 


FUNDADAS 


== 
ES 


María L. Hateau 
Contabilidad 
San Gerónimo 283, S, Fe 


Atilio Rapacini 
Ten. de Libros 
Berisso, F. C. S, 


Luis A. Bastorino 
Alumb. Eléctrico 
Ringuelet, F. C. S. 


Orlando Poli 


Comercio, 
Campana, F.C.C.A. 


Enrique Rubin 
Ten. de Libros Ing. Mecánica 
Valle 768 B. A. S. Antonio 1249, B. A. 


Si ellos triunfaron, ¿por qué - 
no podré yo hacer lo mismo? 


Repita Ud, a toda hora esta pregun- 
ta, al contemplar los retratos de los 
que han triunfado por su propio 
esfuerzo, graduándose en las Escue- 
las Internacionales por. Correspon- 
dencia. a : 
(International Correspondence Schools) 


y así podrá imitarlos. 


A] 

1] 

B 
Ponemos a su disposición, y se lo remitire- A | . 
mos gratis, el Album que contiene las foto- 1] Solicito el “Album de Graduados” que re- 1] ; 
«grafías de 600 graduados en las ESCUELAS miten gratis, 4 , , ' 
INTERNACIONALES entresacadas de mi- 1 pe pe |] 


Kasper Berg Gregorio. Cereso 
Comercio 


Corrientes 2474, B. A, 


En la Estación Piedras (acera Sud) del 
Subterráneo, las Escuelas Internacionales 
exhiben muestras de sus textos en cuader- 
nos y volúmenes, el equipo fonográfico 
«para la enseñanza de idiomas y algunos 
trabajos de sus alumnos. Visite Vd. esa 
Exposición. , 


YO na e ca o a O A a a e 

MESCUELAS INTERNACIONALES 
por correspondencia - 

|] (International Correspondence Schools) 

1] Av. de Mayo 1396. U. T. 4505 Riv. Bs, As. 


Mares y millares de retratos de nuestros ex- J 
alumnos, y en el que. están Br Ei NOMbIe ooh do aca aa ... 
«las principales secciones que atiende nues- ' 
tra Institución en esta zona de la América 
del Sud. rl A 


Pídalo hoy mismo, 
+ rd 


AR E e SA (Ia aio Ra 
enviando este cupón. n ISA ] "M. A. 6019 
, AP A 
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-. Todas las que usan. me- 
dias “Ruby Ring”, y son 
mayoría, dan fe de su 
inmejorable resultado. 


' MEDIAS DE 
SEDA NATU- 
RAL PARA... 
SEÑORAS 
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GE venden los CLISES USADOS 


Dirigirse a esta 
Administración: 


ATA 


es=en esta revista. + 
RIO DE JANEIRO, 253 BUENOS AIRES 


AAA ATA TT ATT IIIAAAATAT TA TTAE II ETTITTZEZETETT TT ITETTIT TT 


CITI TA 


SENSACIONAL OFERTA 
Un Gemelo larga Vista para Campo y Teatro por $ 1.50 


Por $ 1.50 entregamos o remitimos a cualquier 

punto de la República, con porte pago: 

UN GEMELO larga vista con graduador a cremallera y bonito 

estuche imitación cuero, según modelo. Pida hoy y tenga pre- 
+ sente que esto no es vender. ES REGALAR. Ordenes y giros 

a la Casa: % 

SOLA Hnos.—B. DE IRIGOYEN 259. — Buenos Aires. 


Importadores de Fantasías y Novedades. ¡Comerciantes! 
; Pidan Catálogo. 


a 


A : . con sus Decretos reglamenta- 
p R G p . . rios, Nueva edición puesta al 
Hi) : 3 día. 1 tomo encua: : 

1. (Pídase el prospecto detallado).-J.LAJOUANE £ Cía. editores, Bolivar, 270 dernado.......... $ 30.- 
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; UNA PROFESIÓN 
- CURSOS RAPIDOS 


z llo - * COMPLETO DE DIBUJO 
- > iii 22088 POR CORRESPONDENCIA 


| ESCUELAS” EXITO one 


PUNO ARGONLUNES 


El rincón de los niños 


¿QUIÉN FUÉ Y QUÉ HIZO LUIS VAN BEETHOVEN? 


UIS van Beethoven es 
de esos héroes que han 
tenido grandes batallas sin 
esgrimir ninguna espada, 
porque sus enemigos más 
feroces no han sido los 
hombres de otros países ni 
de otras ideas, sino el do- 
lor de ver a la humanidad 
sufriendo sin causa justi- 
ficable. 
Beethoven había nacido 
en 1770 en una ciudad ale- 


“Pobra directamente sobre el sistema 


'Sea cual fuere el estado queVd.se en- 


mana que su nombre in- 
mortalizó: Bonn. 

Su padre, dado a la 
bebida, hizo trágica la 
existencia de su mujer y sus hijos, 
y Beethoven sufría no sólo por los 
golpes y castigos injustos que re- 
cibía, sino también por ver el dolor de 
su madre y por convencerse más cada 
vez de que sus hermanos usaban de su 
bondad para hacerle daño. 

Músicos su abuelo y su padre, ape- 
nas se manifestaron sus primeras dis- 

- posiciones por este arte, se le condenó 
a un estudio forzado, haciéndosele pa- 
sar largas horas en el piano y pegán- 
dole con una regla en los dedos cuan- 
do no podía realizar algún “ejercicio 
difícil, pues el padre pensaba explo- 
tarle como niño prodigio. Y a los doce 
años, Beethoven mantenía a toda su 
familia trabajando día y noche, con 
otro terrible dolor: una enfermedad 
cruel iba minando a su madre, a quien 
tanto quería. 

Cuando, más tarde, ya en posesión 
de su arte, había de comenzar su triun- 
fo, otra desgracia le hirió; poco a poco 
fué sintiendo que sus oídos se tapaban 
y, en plena juventud, una terrible sor- 
dera le aisló del mundo, que se bur- 
laba de un músico sordo, y de su arte, 
que era todo su consuelo. 

“Hay en la vida momentos espan- 
tosos — decía él mismo, — pero es pre- 
ciso aceptarlos.” 

Y esta fué su gran batalla y su 
heroísmo. Aquella sordera le llevaba 
de frente a la miseria. Más de una 
vez se vió privado de salir de su casa 


por faltarle calzado, y 
cuando el estreno de una 
obra le produjo algún be- 
neficio fuése a proveer de 
ellos, escribiendo a un ami- 
go: “¡Tengo siete pares 
de botas!” 

Un hermano de Beetho- 
ven murió tuberculoso, y 
le encomendó un hijo que 
quedaba huérfano. Este 
sobrino, perverso y sin co- 
razón, siguió explotando a 
Beethoven hasta sus últi- 
mos días. 

El músico había hallado 
la obra de Dios: en la Naturaleza y 
en el amor que, a pesar de todo, bro- 
taba de su corazón hacia los hombres. 
Él comprendió que la crueldad de los 
otros había servido para abrir dentro 
de su pecho un reino donde él domi- 
naba. Era su propio rey, porque se 
bastaba a sí mismo. 

Enemigo de la música mala, él ama- 
ba la gran música, esa que muchas 
personas incultas creen que por ser 
clásica es fea, pero en la que los niños 
que la cultiven hallarán verdaderas 
maravillas; y con tales obras Beetho- 
ven se propuso llevar consuelo y ale- 
gría a todas las almas agobiadas por 
algún dolor: 

Y en su inmensa producción, aquel 
músico sordo pareció iluminado por 
Dios. Paseábase solitario por las sel- 
vas y los prados y más de una noche 
volvía todo mojado por la tormenta, 
habiendo olvidado su bastón y su som- 
brero, y al salir a abrirle su cocinera, 
tiritando de frío, le decía Beethoven, 
lleno de gozo: 

— ¡Encontré el motivo de mi sinfo- 
nía! 

Murió en 1827, hace cien años, 
y sus Obras se ejecutan aún hoy, 
en los grandes conciertos de orquesta, 
y son consideradas como las mejores. 

Su nombre se ha inmortalizado en 
el mundo entero como el más grande 
genio musical y como el más heroico 
y el más puro corazón. 


LA LIEBRE Y LOS PERROS 


H* aquí un juego nuevo y bonito. 
Se cortan cierto número de tiras 
de papel, del tamaño aproximadamen- 
te de un cigarrillo, y se las numera 
de uno a veinte. 

Uno de los jugadores escoge el ser 
liebre, y los demás son los perros. A la 
liebre se le dan, por ejemplo, dos mi- 
nutos de tiempo para que esconda los 
papeles en donde quiera y pueda, sin 
ser vista, y después de eso vuelve al 
punto de partida. É 

Acto seguido, y a una señal dada, 
los que hacen de perros salen todos a 
la vez en busca de los papeles que es- 
condió la liebre, y tienen que volver 
asimismo'al punto de partida en un 
tiempo determinado. 


cuentre su enfermedad puede aún ser 
curada. HERCULINA esel tónico que 


Ha y le EA la energía 

ropia de su edad. 

ahiimesia 1 e” RATI Ss 

lleto muy interesante para los hom- 

bres, en sobre cerrado y sin membrete 
.- Laboratorio-Herculina 

Lavalle 1079 Buenos Aires 


Si los perros traen todos los papeles 
es como si hubiera burlado completa- 
mente la persecución de los perros. En 
tal caso queda libre y gana el juego. 


Después se sortean los jugadores 
que hayan traído papel, para ver cuál 
de ellos hace de liebre. 


— Cada vez que pienso en el dineral que gas= 
taste en la fiesta del sábado, me desespero. 


— ¡No es para tanto! 


— Pero ¡cómo no! La que yo daré mañana 
resultará más lucida y me cuesta menos. Todo 


porque encargué los adornos a Longobardi, Bo- 


lívar 280, en la misma casa que compré el toldo. ¿0 
para el patio. , 
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GRATIS A TODA MADRE 


LOS LIBROS 


Consejos Glaxo para Madre y Niño 


Obra de 80 páginas ilustradas, que 
contiene aúlsimos consejos acerca 
de la alimentación y desarrollo fí- 
sico y moral de las criaturas. 


Antes de nacer el hebé 


Indica acerca del cuidada que ha 
de rodear a la que va a ser madre, 


Bienestar de los niños en el verano 


Da muy útiles indicaciones respec- 
to a la atención que requieren los 
niños para protegerlos de los peli- 
gros de la época calurosa, 


o, 


Representante General: 
Ch. C. Richardson 
Tucumán 1439 - Bs. As. 


Teñido 
. Casero 
éxito seguro con 


VENUS 


maravillosa anilina alemana 


(GloresGlección(Gmpleta 


=80Cc!ls. el paquete — 


En farmacias, Droguerias,, 


Almacenes, ferreteriay,etc. 
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Si desea cualquier 
aparato 0 Acceso. 
rio de Radio, no lo 
haga sin antes con- 
sultar nuestros 
precios, solicitan= 
do folletos ilustra- 
dos. Los remitimos 
GRATIS. 

SENSIBILIDAD, 

NITIDEZ. 

“GURLT” REGU- 
LABLES, a $ 42.-, 
28.-, 19.-, 17.- y 


h $ 8.40. 
MAGDALENA 
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Casa Importadora - Ventas por Mayor y Menor 
MAIPU 669 


Un Jueso de Afeitar ¿ 

nalacensable para todo Caballero 

90 o 300 cupones “43”.o 

Por sólo $ 5,2 Noblesse remitimos libre 

de gastos: 1] Máquina de Afeitar completa en 

estuche fino imit. cuero. 1 Paquete de pajas 

AKA Solingen extra. 1 Espejo grande. A q 
Jabonera opalina y níquel. 1 Brocha céñ Aa 

1 Barra jabón a oe ri p 550 
s . el ju 5. 

1 Magnesia Saita. o ó a or > 


ESTAMPILLAS 


Compro y vendo 
Í Remitimos gratis nuestra 
= dE lista especial. * 
- ES VAN DER WEÉ 
RIVADAVIA 571 - Buenos Aires 


BUENOS AIRES 


PUNO ARGENRC 


Una libra esterlina de premio 


Al dibujo que ofrezca el mejor desenlace para esta historieta. * 


Advertencia: Los dibujos deberán ser hechos a pluma, sobre papel blanco, del 
mismo tamaño o en proporción al cuadrado número 4. Si se quiere, puede dibujarsa 
en el cuadrado en blanco. Pueden enviarse tantas soluciones como cupones se 
acompañen. No siendo necesario un dibujo perfecto, sólo se juzga la habilidad para 


hallar un inesperado final. 


Los dibujos deberán enviarse a esta Redacción, dirigidos al señor director de 
“MUNDO ARGENTINO”, calle Río de Janeiro, 262, Buenos Aires, concurso 


¿Cómo 


terminará esto? 


Los dibujos para el CONCURSO N?* 18 deberán ser enviados antes del 28 de di- 
ciembre de 1927 y el resultado se publicará en el número del 4 de enero próximo. El 
autor del TRABAJO PREMIADO, una vez publicado el resultado, puede pasar a 
retirar LA LIBRA en la Administración de esta revista, y a los de provincias se les 
enviará a su domicilio. 


¿CÓMO TERMINARA ESTO? 


— PP XX mes, 


| - CONCURSO Ne? 18 


¡Nombre del A A AA ol O 


Domicilio 


Porro rro rornnrrrmm.o rs rcronecrncorono nc. r.enoncrn cre... 


Correo cinematográfico 


(CONTINUACIÓN DE LA PAG. $8) 


que usted dice. Véalo en “*Monsicur Beaucaire'”, 

Perlita (Capital). — Ronald Colman es inglés, 
de treinta y seis años (cumplidos el 9 de febre- 
ro) divorciado de Thelma Ray, y acaba de rom- 
per su compromiso eon Betty Jewel. Escríbale a 
*- United Artists Studio, 7200, Santa Mónica 
Boulevard, Hollywood, California'”.. ¡ 

Chola (Luján). — Muchas gracias, Cholita. 
Sus felicitaciones de Año Nuevo me conmueven, 

ero, ¡calcule, un año más o menos, a mi edad... 
Mo alegro de su buena suerte, Lea , 

Ricardo Cortez (San Juan). — Virginia Valli 
nació el 19 de enero de 1900. Casada y divor- 
ciada de George Lamson. Reginald Denny no es 
viejo ni mucho menos: tiene treinta y seis años. 
- Besos que matan... (Capital). — ¿No era me- 
jor Mile. Unzué? Perdóneme, pero no soy el que 
hace publicar las fotos en '*'Mundo Argentino po 
Mi “*rinconcito'” sólo abarca el **Comentario 
y el **Correo"”. Saludos. E 

Venus Americana (San Nicolás). — Niles As- 
ter está ahora en Hollywood, y no tiene nada 
que ver con Rudy. Ricardo Cortez no abandonó 
el cine, sino la compañía Paramount solamente. 
Yo no soy señorita. 

Desesperada (Capital).— ¡Y a qué esa des: 
esperación? A Rod La Roeque y Víctor Vorconi 
escríbules a '*De Mille Studio, Culver City, Ca- 
lifornia'”. A Lois Moran y Donald Keith a '*Pa- 
ramcunt Studio, 5451, Marathon Street. Holly- 
wood, California'», Y a Conrad Nagel a “Metro 
Goldwin Studio, Culver Oity, Onlifornia'”. Ra 


món 
Novarro es absolutamente soltero, Sí, le contes- 


_tará, ¡cómo no! Gracias. 5 
Moldes). — Elinor Fair tiene veinticua- - 


tro años, es inteligentísima, sobretodo Para en- 
carnar papeles de mucho '*aire'”; está casada 
con William. Boyd. Escríbale a. *“'De Mille Stu- 
dios, Culver City, California””. En castellano. 

" Rubia (Reconquista). — Aunque esa pregunta 


no se refiero al cine, como la juzgo interesante, 
haré lo posible por contestarla. Así, pues, se lo 
PenEiS para dentro de dos o tres semanas, sin 
alta. 

Elly Assett (Capital). — ¡Al fin vuelvo a ver- 
la por mi **rinconcito”'! ¿Qué le había pasado? 
Ricardo Cortez apareció hace poco, uno o dog 
meses, en **El Rey del Jazz'”, de la Paramount, 
Su ultima realización es con María Corda en 
*“La Vida Privada de Elena de Troya'”, A Tho- 
mas Meighan supongo que acabará do verlo en 
**l Canadiense'”. Lo de Rod La Rocque, que 


saldrá aquí con otro título, no lo veremos hasta= 


1928. Saludos y gracias, 

No me olvides (Capital). — En efecto, Mary 
Brian es muy jovencita, pues tiene apenas vein- 
tiún uños, cumplidos el 17 de febrero. Su gran 
película fué “Peter Pan'”. Adiosito, , 

Pájaro neo (Berisso). — En mi entender es 
mejor “*El Séptimo Cielo*'. Edmund Lowe. está 
en la Fox Film. . . 

Admiradora do John Barrymore (Uruguay).— 
El admirable John está casado ahora con Blan- 
che Oelrichs, una escritora de novelas y argu- 


mentos: de cine que usa el seudónimo de *“'Mi-. 


chael Strange'” en sus obras. Antes estuvo ca- 
sado con Katherine Harris, de la cual tiene un 
hijo, Jean, de siete años. John nució el 15 de 
febrero de 1882: es hijo del gran actor teatral 
Mauricio Barrymore y hermano de Lyonel. Sa- 


ludos + 


Leocadia (Monteviedo). — Ricardo Cortez si: 


guo en el cine, Malcolm. Mac Gregor cumplió - 


ireinta y un años el 13 de octubre; nació en 


' Nueva York, era. actor ' teatral y está casado. 


Dolores Costello, hermana mayor de Helen, hija 
de bluuricio (actor de cine), nació en Nueva 
York en 1906; fué actriz de los ““Scandals”” 


ner Bro 


de Sorgo White, y trabaja: ahora 'en las War- 


ers. 


“ 


Gun 


EL MÉDICO DELAS 


Destruye cualquier 

peste de las aves en 
24 horas. 

Un frasco vale $ 2.50 y sir- 


ve para curar 200 gallinas, 
Haga su pedido -hoy 


Usina EL CISNE. Cerrito 567. 
Bs. Aires. 
Remítanme ......... Írascos 
Liavicuro a: 
Nombre 
Dirección .. 


El catálogo se remite gratis a su 
pedido. 


El MEJOR REGALO... 


E que en ocasión de las fiestas de 


Navidad, Año Nuevo y Reyes 


puede hacer a los suyos, es una 


GRISWOLD 


la famosa máquina inglesa de 
tejer medias, con la que cual- 
quier persona, sin distinción de 
edad o sexo, puede ganar en su 
propia casa hasta $ 10.- diarios. 
ACORDAMOS CRÉDITOS 

a largos plazos 


l Visítenos sin compromiso y le 
Jobsequiaremos con una artís- 
tica pantalla reproducción de 
cuadros célebres. 


dy 
HUMBERTO AIRALDI « Cía. 
Casa Matriz: RIVADAVIA 545 


.Cómo desurrollar la memoria.—Cómo 
crear la ambición. —Cómo evitar la vejez 
prematura. —C0ómo desarrollar la volun- 
tad.—Cómo hacer efectivos nuestros de- 
seos.—Cómo formar bue- 
nos hábitos. 

Estos, y otros tópicos 
rientíficos más interesan- 
tes contiene ““Inspira- 
ciones e Ideales”?. Infor: 
mación acerca de esta 
obra se remite GRATIS. 


LEOPOLDO GUTIERREZ 
Reconquista 331 
Buenos Aires 


UNO SE PRIVE DE COMER 


Es triste tener que conformarse y sufrir al no 
poder comer ciertos platos por el temor que 
nos hará mal o que nuestro-estómago delicado 
no digerirá bien o nuestro intestino constipado 
no trabaje, etc. ¡Coma de todo! y no tema a 
las indigestiones, ni a la sequedad de vientre, 
Una cucharadita de Bismagbi lo salvará. Esto 
no quiere decir que Vd. tenga que tomarlo siem- 
pre: basta con un salo frasco, pues su acción 
reeducadora del intestino (sobre todo cuando 
éste sufre las consecuencias de los laxantes), 


| como también normalizadora del estómago, neu= 


tralizador de acidez, etc., no la posee ningún 
otro medicamento. Venta en la Franco Inglesa 
y Farmacias. — En Rosario: P. Soldati € Cía., 
Rioja 1180. 


sin: drogas ni cremas y sin régi- 
“men, empleando tan sólo 10 mi- 
nutos diariamente el adelgazador 


PUNKT-ROLLER 
(UNICO ABASEDE.VENTOSAS) 


Do venta en: Farmacias, Ortope- 
dias, Casas de Sport, etc, 


Pidan folleto explicativo, 


Sres. BUSH y Cía. * 

Ñ Maipú 231 - Bs. Aires. 
Sírvanse remitirme folleto expli- 

cativo gratis. > 


Nombre A AA 

Dirección a as ens : 

Localidad nda co ads 
Ñ Na E 


no... 


+... .....s 


a 


AMAS AMGOIULIUS 


1927: Un año de vida y actualidad argentinas 
(CONTINUACIÓN DE LA PÁGINA 12) ; 


las armas a efectivos jamás vistos en 
ejercicios de esta especie. Jamás fueron 
populares estas maniobras en tales condi- 


DICIEMBRE 
O estamos viviendo aún este último 


ic ii ni 


AAA 


AARÁ 


A ii 
AA 


e ri 
IZA 


j 


A A 


Alrae! 


su elegancia 


6 


OMINA 


porque usa 


para Pginarse bien, con 
elegancia y a la moda. 


Unico fabricante: 


BRANCATO 
Pomos 0.70 Tarros 2.90 


Si su proveedor na la 
tiene, pídala al depósito: 


FARMACIA BRANCATO 
716, FLORIDA 718 — U. T. 2200 Retiro 
uenos res 


Le sudan los pies? 


No sufra más. Evitese el mal olor que 
produce la transpiración. Ponga en su 
calzado inmediatamente las 


Plantillas “Grosser' 
ESPA AO 


minan por absorción y evitan la pulula- 


como antifermento que posee el preparado 

químico que contienen al estado seco, 
completamente innocuo y que no es 

absorbido por la piel, 


Las Plantillas “GROSSER” evitan el 
mal olor a las dos horas y preservan 
del sudor a las ocho horas. 


“Invento maravilloso patentado y garantido. 


VENTAS POR :MAYOR 


que sin suprimir la transpiración, la eli= . 


lación “microbiana debido al alto valor. 


Pidalas en Farmacias y Zapaterias - Precio 0.70 


ciones de teatralidad inútil y carísima. 
— “Grande en los campos de batalla; 


lena. 


pre en nuestros corazones. 

— El más sensacional de los aconteci- 
mientos deportivos es la conquista de la 
Copa América, en el Perú, por el team 
argentino de football en el Campeonato 
Sudamericano. El popular de los de- 
portes comprueba así sus excelentes cua- 
lidades. 


más grande en las lides de la paz.” Son 
palabras del ex presidente Alessandri, de- 
portado por la dictadura de su patria chi- 
Las dice refiriéndose a nuestro 
país, que le acoge con los brazos abier- 
tos. Esta frase debía estar escrita siem- 


mes de 1927 para que podamos in; 
cluirlo en esta breve reseña de la actua” 
lidad argentina. Este es el mes, pre- 
cisamente en que se hacen conjeturas 
y se tejen optimismos para el año veni- 
dero. “Año nuevo, vida nueva”, solemos 
decir. La vida argentina no necesita cam- 
biarse, substancialmente. Sus grandes 
factores de progreso, la riqueza del sue- 
lo, el trabajo fecundo, la organización 
democrática, continuarán dando sus fru- 
tos. Que siga siendo esa nuestra vida na- 
cional y que una mejor comprensión de 


nuestros deberes nos lleve a eliminar to- | 


dos los factores adversos que tienden 
aún a estancarla o detenerla. 


Hace veinticuatro años... 


(CONTINUACIÓN DE LA PÁGINA 24) 


ALGUNAS OPINIONES DE ORVILLE 
WRIGHT SOBRE LA AVIACIÓN MO- 
DERNA Ñ 


ON los motores el factor principal en 
hacer posible la aviación? y 

— No han sido los motores ni la fuerza 
de propulsión de los mismos lo que hizo 
posible la aviación, sino la aerodinámica. 

— ¿Cree usted, con De Pinedo, que 
dentro de un año serán posibles los. vue- 
los de treinta mil kilómetros sin etapas? 

— No lo creo. Esos riesgos son muchos 
y muy grandes. Requerirían motores más 
grandes, más pesados. Serían posibles si 
se hallara la manera de obtener menos 
peso con mayor eficacia o un aparato que 
pudiera elevarse con la tercera parte de 
la fuerza que ahora necesita. El peso del 
combustible necesario para tan largos 
viajes será también un serio impedi- 
mento. 

— ¡¿Desalojará el aeroplano al ferro- 
carril como medio de transporte, tal cual 
ha acontecido con el automóvil, que ha 
desalojado la tracción a sangre? 

— Todavía, no. El uso del aeroplano 
para llevar un número limitado de pasa- 
jeros y poca carga, ya existe. Posee las 
mismas probabilidades que el automóvil, 


_jaros. 


pero por la cantidad de carga y el precio 
de transporte, aún no se puede pensar 
que suplante al ferrocarril. 

— ¿Pensaron ustedes, cuando inventa- 
ron el aeroplano, que algún día ese apa- 
rato se usaría militarmente para bom- 
bardear ciudades? 

— Ni yo ni mi inolvidable hermano 
Wilbur, Jamás soñamos en ello. Vimos, 
sí, las probabilidades de que pudiera ser 
usado para dirigir el fuego de la arti- 
llería, y aun para ocupar el lugar de la 
caballería. 

— ¿Qué piensa usted de los dirigibles? 

— Que son una equivocación. Acaso en 
vuelos «sobre el mar puedan resultar efi- 
CAces. 

— ¿Se inspiraron ustedes en el vuelo 
de los pájaros para construir el primer 
aeroplano? E 

-—— Sí, y no. Mucho aprendimos de los 
pájaros, pero el hombre no puede em- 
prender ningún trabajo obstaculizado por 


las limitaciones humanas. Tuvimos que 


resolver muchos problemas de propulsión, 
de equilibrio, de estabilidad. Pero una 


“vez resueltos, problemas que pertenecen 


puramente a la aerodinámica, los hom- 
bres hémos dejado muy atrás a los pá- 


El hombre que escapó con vida... 


de ningun especie en su vida de domador. 
Al preguntarle si alguna vez trabajó 
con temor de que las fieras volvieran a 
atacarlo, expresó: z 
— De ninguna manera. Yo creo since- 
ramente que el domador que duda por un 
segundo de su superioridad sobre las fie- 
ras que trabajan con él, está perdido. 
Tengo la seguridad de que existe una 
verdadera corriente instintiva entre los 
animales y sus maestros. ¡Ay del pobre 
domador si “los bichos” se dan cuenta 
que les tiene miedo! | diia 
Después de “mi accidente” volví «a ac- 
tuar con log mismos tigres con tamta 0 
más seguridad que antes. Creo que si uno 
de ellos me volvía a atacar; con la misma 
sangre fría de la primera vez lo hubiera 
dominado. . ; 
Mientras Saivade repasa la lista de los 
ensayos que deben realizarse por la ma- 


(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 28) 


únicamente, a las tareas del hogar. Es 
enemiga del “trabajo” de su esposo, 

Al despedirme, mientras me da un re- 
trato en el que se halla con su esposa, 
le descargo esta pregunta: 

— Y usted ¿no tiene hijos? 

— No — contesta. — Ni nunca los quise, 

-—¿Por qué? . 

— Porque aunque me he pasado la vida 
domundo fieras... me siento incapaz de 
educar bien a un ser humano... 


DON GOYO le interesará 
a usted y toda su familia. 
Todos los martes. 20 centavos 


A TODO HOMBRE 
“INTERESA. 


el importante Folleto Científico Ilustrado, 
de 76 páginas, descriptivo del Nuevo Mé- 
todo Naturista del Dr. C. 1, DAYET, para 
el Tratamiento SEGURO y RAPIDO de la 
FALTA DE VIGOR VARONIL, sin droga 
alguna, interna o externa. Procedimiento 
Fácil e Inofensivo, patentado en diversos 
países y recientemente Privilegiado por 
el Superior Gobierno de la Nación Argen- 
tina, bajo el N? 26.243; se remite en so- 
bre cerrado y sin. membrete a quien lo 
solicite, acompañando $ 0.50 min. arg. 


Instituto “CIDEX” Secc. M 


Casilla Correo 735 - Buenos Aires 


/ ; 
Obtendrá usted un reloj de plata 
900 o enchapado en oro, 3 tapas, 
o pulsera para señorita o caballe- 


ro, de fina calidad, sin gastar un 
solo centavo. 


Pida formulario a: 


J. TOCCI 


CATAMARCA 1063 Bs. Aires 


RETRATOS 


Ampliaciones 30X40 ctms., 
artísticamente iluminadas en 
colores, $ 3. Retratos al Lá- 
piz, Pastel y Oleo. Agentes 
pidan condiciones..Máquinas 
É Accesorios Fotográficos 

odak, Pathé, etc. Casa fun- 
/ dada en Florida y Sarmien= 
to. Catálogos y Precios al 
Instituto Optico Fotográfico 
“IDEAL”, CASEROS, 2955, 
Buenos Aires, 


Resultado del Concurso | 


ñana en el circo, le pido que me hable 
de su “arte de dominar y amaestrar las 
fieras”. DEA E. 

—Es una tarea gratísima para mí. 
Más agradable aún que la de hacerlas 
trabajar en público. Sí A 

Por lo general — continúa, — adquiero 
los animales cuando son cachorros, no 
porque sean más fáciles de dominqr, sino 
porque aprenden con mayor rapidez cuan- 
to se les enseña. a 

La mayoría de las personas — agrega 
— creen que a las fieras se las domina 
por medio del terror. Y no es verdad. 
Por medio de la bondad se consigue de 
“esos bichos” cuanto se quiere. 

—Y, ¿qué tiempo emplea en “darle 


diploma” a un tigre? 


C. MURO 4 Cia. - Belgrano 1314, - Bs Aires 


¿EN PIDAN En TODAS LAS 
$5] BUENAS CASAS DEL 


jando varias horas todos' los días. ...., 


1 


SON LOS MEJORES! A 
Importador: ES 


GH. RUBINSTEIN 


RIVADAVIA 1220 
BUENOS AIRE. 


en su vida? 
—Creo que alrededor de ciento diez 
y ocho, si la memoria no me es infiel. 
Saivade hace treinta años que contrajo 
enlace en Hamburgo. Su señora perma- 
nece en aquella ciudad, concretándose, 


X éA : . x> ñ 


—Un año, poco más o menos, traba- 


— ¿Qué cantidad de fieras ha domado |. ' 


e Jabón 


“LA TOJA” 
—¿Añtes de tin del coi 
rriente mes se dará a. 
conocer en esta mis- 
ma publicación los 

nombres de las 


PERSONAS FAVORECIDAS 


FACAS Y FACONES 


1 faca de que hablan los suburbanos 
tiene su origen, indudablemente, en 
la misma voz castellana que es un deriva- 
do a su vez de la voz latina falx. Pero 
facón, contrariamente a lo que creen mu- 
chos, no es aumentativo de face. La faca 
antigua era curva, y así la define el Die- 
cionario de la Academia, “cuchillo cor- 
vo”. El facón era una daga o cuchillo 
grande, de punta aguda, y de forma 
recta. 

Facón debe ser de origen portugués, 
procedente del Brasil, y equivale a dagón, 
aumentativo de daga. M. Leguizamón ha 
dilucidado el punto: “creemos que el vo- 
cablo portugués debe ser facao — daga o 
cuchillo grande, —que al pronunciarse 
násalmente suena facón. Es un hecho his- 
tóricamente comprobado que en los pri- 
meros tiempos, en la Banda Oriental, 
Entre Ríos y Misiones, los ganderios o 
camiluchos — como los nombran Conco- 
lorcorvo, Azara y Lastarria, — y a quie- 
nes se denominó gauchos después, vivle- 
ron mezclados vagando por las soleda- 
des de los campos. No es inverosímil que 
de aquella comunidad de lenguaje, el 
facao brasileño engendrara el argentinis- 
mo facón, famosa arma del gaucho, recta 
y filosa, que se fabricaba de un pedazo 
de espada o de alguna vieja lima. Yo te- 
mía un facón con “S” —que era Je lima 
de acero, dice el siempre exacto Martín 
Fierro” describiéndolo en dos versos des- 
aliñados y bravíos, como un pincelazo 
evocador. De ahí la expresión criolla: 
“Sumir el facón hasta la ese”, que co- 
rresponde a la expresión española; has- 
ta los gavilanes”. ; 


. 


ADIVINANZAS CRIOLLAS 


Dos hermanas muy unidas, 
que caminan a un compás, 
con las piernas por delante 
y los ojos para atrás. 
(Las tijeras.) 


A A 


Pal 


par 


Tapa sobre tapa, 
“ corazón de vaca. 
; (La empanada.) 


De día, morcilla, 
: de' noche, tripilla.... 
¡ (La media.) 


OREIRA 


UCHO se habló y se habla del fa- 

M moso Juan Moreira, personaje de 

una novela de Eduardo Gutiérrez, y que 

para muchos mal informados encarna el 
“gaucho” puro. El doctor Juan Álvarez, 

que sabemos estudia con detenimiento los 

- documentos existentes que se refieren al 

Juan Moreira auténtico, acaba de pro- 

barnos que el popular hombre de bien que 

“lucha contra las autoridades de.la cam- 

paña bonaerense era “simplemente, un 

matón protegido, tolerado y probable- 

ka mente pagado por la policía de Navarro 
E para que persiguiera, fastidiara o ahu- 


ALGUNAS VERDADES SOBRE JUAN 
M 


a los contrarios políticos, atropellándo- 
los impunemente en.sus personas, sus di- 
neros o sus ovejas”. En el Diario de Se- 
siones de la Cámara de Diputados del 
año 1874 se encuentran datos muy Cu- 
riosós al respecto, que el doctor Álvarez 
ha transeripto en parte. De su lectura — 
dice — surgen comentarios muy jugosos 

+ “que imagino utilizarán concienzudamen- 
te cuantos añoran el viejo criollismo de 


facón y trabuco”. 


LA “FILIACIÓN” DE JUAN MOREIRA 


“LT N cuanto a cómo era físicamente Juan 
3 Moreira, el mismo doctor Álvarez nos 
indica la “filiación” inserta en un pedido 

de captura del prófugo que dirigió en 

“abril de 1874 el juez del crimen de Merce- 

des a su colega de la capital. Retrataba 

EN ¿así a Morcira: “Patria: Buenos Aires. 
, Se ignoran sus padres. Oficio: vago y 
q mal entretenido. Edad: cuarenta y seis 

: a cuarenta y ocho años. Religión: cató- 

mie lica. Estatura: regular, algo grueso. Co- 
; lor: blanco colorado. Picado de viruelas. 
Pelo: castaño. Barba: afeitada, bigote 


La página 


yentara por todos los medios a su alcance - 


AUTO ARGONELNO 


de los criollos 


Dibujo de Martínez Jerez e 


Por 


Y) Y, 457) 


solo, castaño. Nariz: aguileña. Boca: 
grande. Ojos: verdosos, grandes. Señas 
particulares: un balazo en la boca, reci- 
bido hace como doce días, y una herida 
en la mano, inferida en la misma fecha. 
Viste chiripá, y con buenas prendas.” 

“De tal suerte resulta quebrantada la 
iconografía popular del personaje a tra- 
vés de la fría prosa 
captura—comenta el doctor Álvarez.—El 
Moreira legendario, rebosante de juven- 
tud, esbelto, trigueño, con magnífica pera 
negra, que aún persiste en los teatros y 
los cinematógrafos, en las carátulas ilus- 
tradas y en las pandillas de carnaval, 
pareció a los jueces de su época un vulgar 
malevo, próximo a los cincuenta, más bien 
barrigón, tirando a rubio y sin pelo de 
barba”... 


VOCABULARIO 


ABATATARSE: Esta palabra pertenece 
al idioma vulgar, orillero más que cam- 
¿pesino; significa turbarse, cortarse, tener 
o sentir vergúenza. 

- ABOMBARSE: Empezar a corromperse 
algo. Tomar olor y gusto a podrido los lí- 
*quidos. Úsase a veces en la borrachera o 
en los dolores de cabeza por excesos de 
alcohol, tabaco o desvelo. “Tengo la ca- 


beza abombada”. Es palabra que se em- . 


plea en algunas provincias españolas y 
en la mayoría de las repúblicas, america- 
nas, aunque su sienificado sufre en unas 
y otras ligeras variantes. 

ACRIOLLARSE: Verbo usado en el sen- 
tido de aclimatarse. Dícese del extranjero 
que procura parecer eriollo. (Ya hemos 
definido con algún detenimiento el valor 
de la palabra “criollo”.) 


AGUATERO: Llamábase así al que tenía 


por oficio llevar o vender agua potable. 
En castellano, aguador, E 
BACHICHA Y BACHICHÍN.—Así se llama- 
ba antiguamente y con cariño, a los 
genoveses. va 
¿De dónde proceden las voces? — pre- 
gunta D. Ricardo Monner Sans, y se 
contesta: — Después de fatigarme va- 
namente buscando etimologías llegué a 
saber que bachicha y bachichín, en len- 
guaje genovés, son diminutivos-cariño- 


sos de Juan Bautista, voces, que más , fritos en aceite y se sirve calienta 


' 


de una orden de: 


ANS 
TNA 


tarde tomaron carácter denigrativo en 
estos países para señalar a los italia- 
nos pobretones de espíritu o de fortuna. 
BALERO. — El juguete así llamado y 
el juego que con él se hace, es el mismo 
que en castellano se conoce con el nom- 
bre de boliche. ; BE 
BAquía, — Equivalente a destreza, ha- 
bilidad, > 


GATC 


Dicen que las muchachas 
de quince a veinte, 
dicen que las muchachas 
de quince a. veinte 

son iguales al dulce: 
pican los dientes. - 


Este es el “gato”, vida, 
sin tropezones; 

El que mata los callos 
y sabañones... 


La mujer que a los treinta 
queda soltera, 

la mujer que a los treinta 
queda soltera, 

sirve pa vestir santos 

o pa niñera. 


Este es el “gato”, mozo, 
de los salones, 

y no aquel que se prende 
de los talones. 


La viuda que se case 
estando rica; ! 
la viuda que se case 

estando rica, 

verá que sus caudales 


pronto se achican. 


Este es el “gato”, cielo, 

de los salones, 

no de aquellos que sacan 
las ilusiones. q 


COCINA CRIOLLA 


-CHATASCA FRITA CON HUEVOS. .- Char-- 
qui flaco, cortado en pedazos, se macha- 
ca y se fríe en grasa. Colocados los trózos 
en una fuente, se le pone encima huevos 


y 


- aqu 
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Eulogio Contreras 


CAZUELA MENDOCINA, — Se cortan pre- 
sas de gallina, Dos dientes de ajo deshe- 
chos se doran en aceite, Luego se echa la 
gallina, una cebolla cortada, medio ají, 
perejil, pimentón, y si se desea, orégano. 
' Se llena la cazuela con agua, hasta 
cubrir todo, echándose en sus momentos 
oportunos las papas y el arroz. 

En la sopera en que va a servirse, so 
baten dos o tres yemas de huevo con pe- 
rejil picadito. Se sirve bien caliente. 

UNA RECETA PARA HACER BIZCOCHOS 
CON PASAS DE UVA.—$Se hacen con la 
misma masa del pan con grasa, agregán- 
dole algunas pasas de uva. Se forman 
como tortitas chatas redondas, y se pon2 
una arriba de otra con grasa y harina 
en el medio. Cuando están bien doradas 
por fuera se separan y se las hace cocer 
del otro lado; se dejan un ratito en el 
horno abierto para que se sequen bien. 

Quedan mejor si al amasar se les agro- 
ga un poco más de grasa que al pan. 

TORTA DE MAICENA,—Una libra de azú- 
ar, tres cuartos de libra de manteca, 
una ídem de maicena y media docena de 
huevos, se bate mucho y se pone en mol- 
de, o en moldecitos, untados con grasa o 
manteca, al horno. 

TORTAS DE MIGA. — Una libra de hari- 
Na, seis yemas, un cuarto de libra de gra- 
sa derretida, media libra de manteca, me- 
dia de azúcar molida y una copita da 
coñac: se soba bien, se corta, y se mete 


al horno. Después se espolvorea con azú- 
car 


COPLAS 
Las viejas de mis pagos 
son conocidas, 
por los botines patrios, 
medias torcidas. 


Las muchachas de este pago 
yo les diré cómo son: 
alegres para el fandango 

y tristes para el fogón. 


No soy de los ojos negros 
ni de labios coloraos, 

tata no será tu suegro 

ni mi hermano tu cuñao, 


El amor es altanero 

solo cuando va triunfando: 
antes anda el pobrecito 
limosnero, suplicando. 


Si tu pecho fuera cárcel, 

tu corazón calabozo, 

y yo fuera el prisionero, 

¡qué prisionero dichoso! 
e 


Bailecito que me gusta 

es el de la chacarera 
porque le digo a las niñas , 
como jugando, de veras. 


La mujer que a mi me quiera 
tres cosa ha de tener: 

linda boca, lindos ojos, 

lindo modo de querer, 


; LAS COPLAS Y LAS ADIVINANZAS 
“GRIOLLAS” 


REMOS intercalando en nuestra pá- 

gina coplas diversas, tomadas de boca 
del pueblo en las diversas provincias ue 
la República, así como adivinanzas, rima- 
das o no. Llamaremos a ambas cosas 
“criollas”, porque entre los criollos se 
popularizaron, no porque estemos per- 
fectamente convencidos de que nos per- 
tenezca su paternidad. Sabido es, y bueno 
“será recordarlo, que la gran mayoría de 
los cantos populares y las adivinanzas 
que circulan en nuestro país y en Amé- 
rica tienen su origen en España, y por 
aquí se han aclimatado con ligeras va- 


* riantes, trueque de palabras.o de tonada, 


sin cambiar su sentido. 


|: UNA DEFINICIÓN DEL GAUCHO | 


'_ De sangre española, por eso soberbio; 
de sangre americana, por eso más libre. 
que el aire; campos vastos como el cielo; 


, vida fácil y rica; ansias de espacio ape- 
r No 


nas refrenadas por el límite'del ma 

los ríos y la resistencia de los caballos; 
ahí tenéis los elementos para definir a 
1 individuo o aquella especie moral 
ombre que se llama gaucho. 


del : 
; bi E P. Mantegazza. 


a 
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DEL PASADO 


Aún guardo tu recuerdo imborrable en mi mente, 
y es la más dulce página del diario:de mi vida 


AliL7 ANGER 


La Musa Á 


rgentina 


CANTARES 


Eran muy dulces las aguas 
de la mar antiguamente: 
¡las lágrimas de una madre 


y también la más triste... ¿Por qué será que unide 
- la dicha a lo fatal irá perennemente? 


4 

> 

1 

I 

4 

y Cuando a veces mo doy a evocar lo pasado 

| una dulce nostalgia inclina mi cabeza, 

l y el alma de rodillas devotamente reza 

| “por las cosas lejaras que nunca han retornado. 
h J 

¿ 

Un pecho es un sepulcro, y llevo yo en el mío 

1 * los-sueños imposibles, las muertas ilusiones... 

47 Hubo días que mucho lloré por decepciones, 

p por eso son contadas las veces que hoy me río. 


| Y a pesar que ese tiempo se encuentra ya distante, 
mi corazón te sigue, como antes, siendo fiel, 

| y tu dulce recuerdo se me antoja un lebrel 

' que irá tras de mis pasos hasta mi último instante, 


¿l E : José María UALCHER. 


ENVIDIA 


Antes por esta calle yo pasaba silente, 
acariciando amante mi vieja ensoñación, 
y si la rubia aquélla paseábase esplendente, 
era yo todo un ritmo de miedo y emoción. 


ARTE 
AS 


Ahora, en cambio, hidalgo, más que hidalgo, valiente, 
paso ante las muchachas henchido de ilusión, 

y sé que una de ellas, irónica e hiriente, 

me ha conferido el mote de pozta ramplón. 


| Si en el pasquín del barrio hoy publico un soneto 

| —¡cómo cambian los tiempos!,—me tildan de 

| ) 3 [indiscreto 

] y hasta diz que soy diseno de honda compasión... 
Pero no todos saben el porqué de esta lidia: 


en el fondo de ella hay un poco de envidia: 
¡ya saben que la rubia me dió su corazón!... z 


VERSOS CRIOLLOS 
DE SOL A SOL 
Por SALVADOR RIESE 


A una nube flotante, mesmo que un trapo, 
«le quema el sol los bordes con un reflejo, 

y luego en el ocaso cai com'un tejo 

que s'ensarta en la boca d'enorme sapo. 


El garguero e los vientos áhuga el respiro, 
y el sauzal la cabeza triste doblega, 

y es que, resero 'e luces, al campo yega 

la oración que a la noche se trai de tiro. — 


Ya va su poncho blanco tendiendo el frio, 
au'el rocío en las ramas y pastos cuaja, 
y una estreya amenaza con su rodaja 

al obscuro *e la noche dende el vacío. 


El zanjón, a lo lejos, parece un tajo 

de un brazo que la hilacha mostró de lerdo, 
pues, queriendo afirmarse con un recuerdo, 
un barbijo torcido le puso al bajo. 


Dende el pico de un cerro puntea un siñuelo, 
y una majada parda de ñubarrones 

yega al trote, pisándole los garrones, 
p'aprietarse en los anchos campos del cielo. ' 


El sauce ya no puede dormir tranquilo, 
porque el viento de nuevo juerte resueya, 
y en el lomo 'e las nubes abre una gúeya 
el arriador de juego de un rejucilo. 


La osamenta de un rancho se hace lamento 
alzada entre los cardos y malvas rubias, 

y lágrimas de barro suelta a las yuvias, : 
que son las clines blancas que tiene el viento. 


Cuando el pampero aleja los ñubarrones 

y el sol briya en los charcos que sembró el cielo, 
] el bajo, abierto y verde, se hace un pañuelo 

| que ha juntao un tesoro de patacones. 


JULIO SAMBUCETTI. | 2 > 


| las salaron para siempre! 


Sobre la arena escribiste 

¡Te amo!”, y me dije yo: 
¿Durará más eso escrito y 
que lo que dure su amor? 


Si me engañas, con huir 

no eludirás mi castigo, 

que aun siendo tan grande el mundo 
no puede ser más chiquito. 


No te hizo falta un puñal 
para herir mi alma sencilla: 
te bastó tan solamente 
papel, una pluma y tinta. 


El hombre quiere ser bueno... A 
¡pero siempre una mujer 

se le cruza en el camino, 

y ya no lo puede ser! 


| José M. BRAÑA. 


AN A O AE 


VERSOS A LA ABUELITA 


Voy a cantar a tus Ojos 

que tanto han visto én la vida; 
a tu cabeza de abuela 
noblemente encanecida. 


A tus manos que los besos 

de los pobres recibieron; y 
nerviosas, trabajadoras... 
¡Manos que todo lo dieron! 


Canto aj rosario en que rezas 
— confidente de tu anhelo, — 
con el cual para los tuyos 
quieres conquistar el cielo 


La 
A A able AMLO 


Y también canto a tus labios, 
que, tan trémulos e inquietos 
son un símbolo, un poema. 

en la frente de tus nietos. 


LOLA CHICHIZOLA COELHO. 


Qiflma 


- ) 
Satisfecho... 
La tarea de afeitarse resulta para algunos un verdadero mar. 


tirio. Eso no ocurre nunca cuando se usan 
HOJAS DE ACERO RADIO 


Ever- 


0 
La hoja EVER-READY, tiene el mismo tipo de filo que la 
El paquete NAVAJA DEL PELUQUERO, accicna en la misma forma y 
pag a es mucho más fino aún. De base rígida, no se encurva jamás, 
de 6 hojas y por dura que sea la barba, la rasura suavemente sin las- 
$ 1 25 timar el cutis ni irritarlo. — La hoja EVER-READY es me- 
. jor que la navaja más delicada e infinita- 
_ mente superior a cualquier hoja. Ha sido 
“construída científicamente y con el mejor 
ACERO RADIO que se produce en el 
mundo.. s 


DE VENTA EN TODA LA REPÚBLICA 


Will L. Smith, Inc. 


Representantes exclusivos por mayor 


Rivadavia 1 365. : 


Buenos Aires. 


¿Quiere pasar un rato divertido? 


¿Quiere olvidar sus penas? 


A “Gsyo es la única revista humo- 
rística que puede ser introducida sin 
el menor temor en todos los hogares,  - 


- 


20 centavos en “toda la República. 


a 


Y 


Modas y prácticas femeninas para 1928 


I el paso de un año a otro trae siempre 

aparejada una serie de preocupacio- 
nes para el futuro, es de imaginarse que 
ellas alcanzarán de una manera singu- 
lar al ánimo de'la mujer que es quien, en 
el mundo social, experimenta de una ma- 
nera más sensible y directa los efectos 
de esa rotación de las estaciones con su 
consiguiente evolución de prácticas y mo- 
dalidades' que constituyen el reinado de 
la moda, al que ninguna mujer de buen 
gusto y de buena condición social deja 
de rendir vasallaje aun en los países 
más democráticos. 

En homenaje, pues, a la discreta co- 
quetería de mis lectoras y al preconiza- 
do refinamiento de mis elegantes compa- 
triotas, que son prendas preciosas de 
la mujer argentina, es que me propon- 
go, en esta breve nota, anticiparles al- 
gunas referencias que facilitarán a las 
lectoras de MUNDO ARGENTINO el cono- 
cimiento de lo que prevalecerá para el 
año entrante tanto en el vestir elegante 
como en ciertas prácticas mundanas de 
la vida social. : 

Debo advertir a mis lectoras, que la 
moda femenina, por su condición velei- 
dosa, está siempre a merced de lo impre- 
visto, no obstante lo cual puedo dar por 
bien seguro que no se apartará mucho 
de las líneas generales que paso some- 
ramente a exponer. 


EL VESTIDO, EN EL AÑO ENTRANTE 


No experimentará transformaciones 
fundamentales en relación a los estilos 
de ahora; pero se tenderá a la imposi- 
ción de una línea más entallada, carac- 
terizada por una mayor amplitud de la 
falda y el talle más alto. Estas particu- 
laridades se irán acentuando en el oto- 
ño y en el invierno. 

Si a esto se añade que las polleras se 
usarán un poco menos cortas que en la 
actualidad y que será rehabilitada en to- 
da su variedad la manga larga, se ad- 
vertirá en el vestido femenino una pe- 
queña reacción tendiente, más que nada, 
a destruir la monotonía y simplicidad de 
la línea en las modas que de algún tiem- 
po a esta parte venían nrevaleciendo. 

Desde luego, la tendencia a la asime- 
tría de los corpiños y de las polleras, fo- 
mentada por medio de la disposición de 
sus complementos: pliegues, volados, etc., 
será una característica bien acogida por 
nuestras «elegantes, más inclinadas a 
aceptar los estilos de fantasías que a so- 
meterse a los estrechos y reducidos re- 
cursos de la línea rigurosamente simé- 
trica, pero grata al espíritu inquieto de 
nuestras lindas coquetas. pS 


LOS SOMBREROS 
Un amplio eclecticismo reinará en es- 


ta materia. Desde la simple toca, bien 
ceñida a la cabeza, sin ala, como para 


vestir cómodamente, con los grandes cue-* 


llos de piel, hasta los sombreros de ala 
mediana, toda una variedad de estilos 
completará este importante renglón de 
la toilette femenina. Puede decirse que 
la: variedad de formas, en una porpor- 


«ción y número como desde años atrás no 


se registraba, viene a confirmar la reac- 


ción de la toilette hacia el más vasto y 


socorrido campo de la fantasía, 

Y es de aplaudir esta reacción de la 
moda. del sombrero, porque siendo este 
complemento el que más afecta al físico de 
la mujer, ya ninguna estará disculpada 
de llevar su rostro encuadrado en un 
sombrero .que no-le sienta bien, tenien- 


do, en virtud de los cánones modernos 


de la moda, libertad para vestir una for- 
ma que se adapte a la línea de su rostro. 

La variedad de las formas estará re- 
flejada en las de sus adornos que ad- 
miten 1deas y motivos originales adap- 
tada a las caprichosas fantasias, preva- 
leciendo, no obstante, la sencillez, que 


“siempre fué prenda de elegancia. 


COMPLEMENTOS Y ADORNOS 


Ya cue de adornos de sombreros ha- 
blo, debo señalar el triunfo de la plu- 
ma que está llamada a imponerse en -el 


año entrante, hasta decorando los som- . 


breros de invierno, lo que será una no- 
vedad destacada. Veremos plumas con 
fieltros; plumas con tocas de terciopelo, 
etc., repitiendo el tono de las formas o 


UNLO HMQDGOMLEIO 


Toilette de tarde, en voile de seda verde, cuyo descote en forma de V está adornado con 
strass. El color de los volados va en gradación: es verde obscuro arriba y claro abajo 


bien repitiendo sobre éstas el color de la * 


piel del tapado, el de la cartera, el del 
vestido, y así por el estilo. ; 

La pluma compartirá con la piel el 
éxito más destacado de las guarniciones 
decorativas de todo conjunto, y hablo de 
la piel, porque ella seguirá triunfando 
tan bien como una natural consecuencia 
del desarrollo y perfeccionamiento de la : 
industria peletera. 

El empleo de la piel tendrá. aspectos 
principales y bien caracterizados, siendo 
el primero de ellos, el de los cuellos rec- 
tos y grandes que completarán los ta- 
pados o se usarán sueltos, acompañan- 
do los elegantes y 
clásicos tailleurs y 
en general los ves- 
tidos de calle, Tam- 
bién se usará la 
piel fragmentaria- 
mente en sim- 
ples recortes y 
aplicaciones - 
como adornos 
decorativos en 
los vestidos de 
invierno y de 
media esta- 
ción. 

He dejado 
para último 
término ha- 
blar del zo- 
Tr0, porque 
debo señalar 
su. uso como una 
de las coqueterías 
del año. El zorro 
ha venido a impo- 
nerse como una 
prenda indispensa- 
ble en todo momen- 
to y en toda esta-" 


“Los sombreros tienden hacia log 
modelos de ala o ARO POrciÓpAR dis- 
,  cretas : 


ción, incluso el verano. Dos particulares 
cualidades explican el"motivo de este éxi- 
to, que están, y es bien visible, en lo 
elegante y confortable de esta prenda. 
En tal carácter ha venido a compartir 
en los écharpes las preferencias feme- 
ninas en todas las horas y circunstan- 
cias en que su uso está indicado. Se ge- 
neraliza de tal modo el uso de esta pren- 
da, que no-es” fácil concebir la silueta 
de una elegante sin ese complemento gen- 
til y airoso que decora su busto o sirve 
de juguete ameno ceñido al brazo, en 
alianza con la inevitable cartera do 
mano, Si LAA 
Y al respecto de 
esta prenda, indis- 
pensable a la ele- 
s gancia y a la como- 
didad de la mu- 
4 jer, en todos los 
momentos de 
su actividad 
social, aun 
cuando es di- 
fícil pronosti- 
car un tipo de- 
finitivo de bol- 
sillo de mano, 
siendo casi se- 
guro que en el 
curso del año 
veremos sur- 
gir diversas 
novedades im- 
previstas, pue- 
do, en cambio, afir- 
mar que siempre 
será. de buen .to- 


la cartera repita 
el del sombrero, el 


guna otra prenda 


no que el color de. 


del calzado o al=. 
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Por Dama Gris 


del conjunto. Este refinamiento, que no 
es precisamente una novedad, se obser- 
vará con más rígor que nunca, según 
lo previenen los grandes centros de la 
moda, durante el año que entramos, 


PORMENORES SUGERENTES 


Al hablar en líneas generales de las 
perspectivas de la moda de 1928, no pue- 
do dejar de señalar como uno de los as- 
pectos más sugerentes de sus caracte- 
risticas más acentuadas, cuya afirmación 
se anuncia como una sorprendente y Sse- 
gura posibilidad, la tendencia al uso si- 
multáneo de las polleras un poco más 
largas y las melenas lo mismo. 

¿Significa esto una reacción del senti- 
miento de feminidad que parecía irse 
desterrando del alma de la mujer? Ten- 
dríamos motivos para congratularnos de 
tan simpática perspectiva honrosa para 
la gracia y los atributos tradicionales 
de la mujer, amenazadas por ese rumbo 
equivocado, y a mi juicio, torpe, en que 
se iban orientando las aficiones de mu- 
chas, a masculinizar su silueta, mal acon- 
sejadas por las caprichosas concesiones 
de la moda. 

Debemos aceptar con entusiasmo calu- 
roso toda innovación de la moda que 
tienda a realizar dentro de sus más no- 
bles atributos la gracia del sexo. Y todo 
induce a presentir que, con muy buen 
acierto que nunca me cansaré de cele- 
brar, en el año entrante la moda facili- 
tará a la mujer la manera de rehabili- 
tar, con su selección y preferencias, el 
decaído entusiasmo de feminidad. 

Se verá, al menos, renovado en varte 
aquel aspecto de la gracia femenina, de 
los bucles decorando airosamente las nu- 
cag, a manera de moños discretos, que 
en nada destruirán el aire moderno de 
las gentiles cabecitas de nuestras ele- 
gantes. j 


PRACTICAS SOCIALES 


No es posible desarrollar este capítu- 
lo. de moda femenina sin referirse si- 
quiera sea en la breve síntesis que re- 
clama la condición de esta nota, aleunas 
características de la vida social afecta- 
da también por los rigores de la moda 
que impone prescripciones y leyes de or- 
den general. 

La época es: más que de libertad, de 


un inteligente sentido de tolerancia, y 
las prácticas sociales tienden a ser regi- 


t 


das, mús que por preceptos arcaicos y 
tradicionales, por la iniciativa personal 
que irá dictando los cánones del buen 
gusto y de la: comodidad en las costum- 
bres regidas por la vida moderna. Den- 
tro de un respeto sereho por las prácti- 
cas de lo que hemos aprendido de nues- 
tros abuelos se admiten aquellas inno- 
vaciones que no están reñidas con el buen 
tono y el espíritu refinado de la época. 

En materia de ceremonias de etique- 
ta, lutos, prácticas domésticas, etc., la 


tendencia es a alejarse de los rigores 


clásicos que desentonan con las exigen- 
cias de la vida moderna; pero en toda 
innovación ha de mediar una iniciativa 
inteligente, más que una libertad desen- 
frenada que conduciría a los extremos 
más peligrosos. y 


, LA MODA EXTRANJ. ERA Y LA MUJER 


ARGENTINA 


Los centros mundanos seguirán infor- 
mándonos de todas sus novedades desde 
los puntos de vista más extremos; ha- 
ciéndonos conocer el reflejo de todas sus 
extravagancias y exageraciones que nues- 
tro buen sentido aconsejará Aceptar de 
la manera discreta y condicional que la 
mujer argentina sabe hacerlo, adaptan- 
do aquello que no está reñido con su sen- 
tido familiar y tradicional de la. vida, lo 
mismo en el orden personal que en el 
social. Sólo así la mujer argentina po= 
drá vanagloriarse de saber, sin perjui- 
cio de sus respetos por las tendencias 
que rigen la moda en el orden mundial, 
mantener su estilo provio y salvar la 
idiosincrasia personal de sus gustos y 
de sus sentimientos. Las modas exagera- 
das que vienen de los centros mundanos 
tendrán así un freno y una adaptación 
propia en las costumbres tradicionales 


de nuestra sociedad y en el refinamien= 


to inteligente e inconfundible de nuestras 
elegantes. Ep 


AA A E A 


¿Le interesa a usted el exacto 
conocimiento de la República, 
de sus producciones, de sus in- 
dustrias y de cuanto afecta a 
la vida económica del país? 


k 
E CASO la clasi- 
e ficación esen- 
cial que po- 
dría intentarse de los 
hombres, teniendo en 
' cuenta su actitud 
ante la vida y la di- 
rección de su activi- 
dad, sería aquella 
que los reparte en 
ambiciosos y vani- 
dosos—con el am- 
plio margen de la 
turbá incolora de los 
' indiferentes y apáti- 
cos, que se avinieron 
a vivir “senza infa- 
mia e senza lodo”, y 
a los que Dante, ne- 
gándose a “ragio- 
- nar” de ellos, aban- 
dona desdeñosamen- 
te a las puertas del 
infierno, bajo el más 
candente estigma 
verbal que saliera 
nunca de labios hu- 
manos. 
Realmente, casi 
todos los hombres 
que actúan en la co: 
munidad social caen 
dentro de una u otra 
categoría: o ambi- 
ciosos, o vanidosos. 
La diferencia es radical, y, sin duda, de- 
masiado evidente para que haga falta 
precisarla minuciosamente. En términos 
sumarios, el “ambicioso” es el hombre 
que desea “hacer”, sea cual sea el objeto 
de su acción. El “vanidoso” es el hombre 
que desea, no precisamente hacer tal o 
cual cosa, sino que los demás crean que 
la hace. Para el primero, la acción y el 
"logro de ella es lo único interesante, y 
le tiene sin cuidado llevarla al cabo desde 
la obscuridad, en secreto, sin espectado- 
res. Es más: 


A 


ATI TI 


A NA, 


| ' 


DAA 


Az 
cs 


> 


RA ar 
ZA 


Lea todos los viernes 


“Riqueza 


Argentina” 


“Colaboran en sus páginas 
prestigiosas firmas; rese- 
ña minuciosamente las 
actividades del Capital 
anónimo; inserta los resú- 
menes semanales de Ban- 
ca, Bolsa, Mercados, 
Ferrocarriles, etc., y sus. 
notas y crónicas aparecen 


voluptuosidad de esta sombra en que, 
como agente, permanece, moviendo desde 
ella sus propósitos a la manera que mae- 
se Guiñol sus marionetas, gozándose su- 
tilmente en este anonimado. 

¿Podría, en verdad, haber nada más 
hermoso que ser dueño efectivo del mun- 
do, determinar hasta sus más leves accio- 
nes y reacciones, y que nadie lo supiese, 
pasar ignorado y tácito y misterioso, co- 
mo el Destino y el Azar, como las fuer- 
zas desconocidas de la Naturaleza? ¿Ser 


ilustradas profusamente: 


ES 


E 
urbe 


A 


Pida “Riqueza Argentina ”” 
en los quioscos y en las estaciones 
del subterráneo y ferrocarriles. 


y no parecerlo? ¿Sentirse en medio de la 
muchedumbre, sintiendo a ésta acciona- 
da por un móvil de uno emanado, y sen- 
tirse irreconocido de todos? ¿Saber que 
si piénsan, sienten, hacen O dicen de tal 
«suerte es porque uno así lo quiso y de- 
terminó en lo profundo de su voluntad, 


ón 2 


pe : . y saber que, no obstante, ellos no lo-sa- 
A E 30 centavos el ejemplar ben, y aun lo negarían, si se les propu- 
e Z ' » . siera?... Algunas almas fuertes y obje- 
Pe en ¡toda la República. tivas no sabrían soñar placer más em- 
7 ' : briagante, ni fijarse ideal más alto. Ideal 
Edo ; ; a cuyo extremo podríamos encontrar al 
4 E artista o el científico de genio que lanza 
4 TARIFA DE SUBSCRIPCIÓN: su obra bajo el anónimo y conserva éste 
. Por semestre Por año toda su vida, Edel e o 
cierto , po- 

República Argentina: (Capital e Interior) $ 7.— e/l. $ 12.— c/l. oe as Eee A Pp 
Exterior A ds sI ol ao e O 0/8 $ 7.50 o/s. “Cierto que el ambicioso puro, exclusi- 


vo, no se da con frecuencia; y casi siem- 
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el gran ambicioso, el ge-. 
nuino, pienso ha de sacar una extraña 


Napoleón, tener de hecho todo su poderío, * 


pre, en mayor o me- 
nor dosis, lo encon- 
tramos mixturado de 
vanidad. Pero si, en 
esencia, se trata de 
un ambicioso, vere- 
mos también cómo 
en los numerosos 
conflictos que se sus- 
citan entre su vani- 
dad y su ambición 
acaba siempre por 
prevalecer esta últi- 
ma. 

La vanidad, en 
cambio, suele darse 
estado de pureza ab- 
soluta. Los vanido- 
sos, que no son otra 
cosa que amor pro- 
pio y petulancia has- 
ta los topes, sin mez- 
cla alguna de ambi- 
ción, abundan más 
de lo que a primera 
vista pudiera. pen- 
sarse. En el fondo, 
ta consecución de las 
cosas por que pare- 
cen batallar y esfor- 
zarse, se les importa 
un ardite, Con que 
los demás puedan fi- 
gurárselo y cargar 
el éxito en su haber, 
les es más que suficiente. Aquí entra el 
“dilettante” con pujos de creador, que 
compra de mano ajena el cuadro, la es- 
tatua o la comedia, comprando con ellos 
el secreto y el compromiso de su autono- 
mía, importándole, no la realización en sí 
misma de la obra, ni el llegar él a engen- 
drarla, sino el que los otros crean que así 
es y le acuerden el halago correspondien- 
te; el amante, al que interesa, más que 


la posesión real de la persona amada la 


atribución del triunfo y el lauro donjua- 
nesco; el hombre de empresa, que pone 
más ahineo en la apariencia del éxito que 


en su efectividad; el falso rico, que trata 


de explotar en su pro la adoración gene- 
ral por el dinero, etcétera. El catá- 
logo sería interminable, y legión los lina- 
jes de la vanidad. Todos los hemos visto 
bullir y pavonearse en torno de nosotros, 
alardeando con embelecos de presente y 
hazañas de futuro: empresas siempre en 
vías de organización, promesas cuyo cum- 
plimiento no llega nunca, dilaciones sin 
término, aplazamientos “sine die”. 
Como se ve, trátase realmente de una 
actitud esencial ante la vida, de una es- 
tructura moral, de una manera de ser in- 
terior y externa. Y aquí, a aplicando nues- 
tra concepción de lo “clásico” y lo “ro- 
mántico”, expuesta en unos artículos re- 
cientes, podríamos equipararla a este 
concepto de “ambiciosos” y “vanidosos”, 
emparejando los primeros al iS 
y al romanticismo los segundos. En: efec- 
to, al clásico como al ambicioso les im- 
porta la realidad de las cosas, en tanto 
que al romántico y al vanidoso impór- 
tales. sólo, la apariencia, y de continuo 
substituyen aquélla con su ficeión y simu- 
lacro. Como que, a poco que nos paremos 


a puntualizar la analogía, se advertirá: 


hasta qué punto'es estrecha la corres- 
pondencia, y cómo ambición y vanidad 
son las dos representaciones sociales de 
la norma clásica y le romántica. 
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28% menos que cuando eran de . 


* 


“lasplumas-fuente Parker-Duofold 


ULIIDO IMNGONÍIRO 


Por Juan 
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S la primera de las festividades 
E cristianas, la más universal, la que 

conmueve al mundo entero con es- 

tremecimientos de júbilo religioso, 
de expansiones familiares, de alegrías 
infantiles. 

La noche que conmemora el nacimien- 
to del Dios-Hombre, inaugura cada año 
en la vida del 
hogar y en 
las relaciones 


un período 
de regocijos 
y solaces de 
que partici- 
pan grandes 
y pequeños, 
y que re- 
co galanta un 
tiempo al es- 
píritu y a la 
fantasía, al 
corazón y a 
los sentidos. 

En esa úni- 
ca noche del 
año, al paso 
que en los di- 
versos meri- 
dianos van 
siendo las doce, se celebra el augusto 
sacrificio en innumerables templos de 
las dos Américas, África y Oceanía. 
La tierra toda queda'envuelta en un co- 
ro inmenso de sagrados cánticos y ale- 
gres himnos, que resuenan como un eco 
veinte veces secular de los entonados por 
los ángeles en las montañas de Judea, 
al anunciar a los pastores el nacimiento 
del Salvador. 

Los días dedicados a honrar el tras- 
cendental acontecimiento, tienen para los 
pequeñuelos atractivos y encantos singu- 
lares. Es la época de los nacimientos y 
árboles de Navidad, de los aguinaldos y 
villancicos, de las exquisitas confituras 
y manjares apetitosos. Mucho antes de 
llesar el banquete principal de la fiesta, 
la gente menuda, de ordinario nada ene- 
,.miga de los placeres gastronómicos, se 
refocila con anticipada delectación ima- 
_ginando ver campear sobre blancos man- 
teles el suculento y orondo pavo relleno, 
con su escolta y séquito de turrones, pe- 
+ Jadillas, almendras garapiñadas, paste- 
les, budines, jaleas y, en suma, todas 
las deliciosas confecciones de pastelería, 


caucho. Y mientras menos pesa ideadas para deleite y halago del paladar. 
La noche que da comienzo a las fiestas 


una pluma, mejor y más se escribe 

con ella. Sus puntas, de oro de 14 “concede su primer hartazgo al apetito 

quilates y de iridio, corren sobre de golosinas, pero ofrece, sobre todo, las 
= de los nacimientos y 


- : A gratas sorpresas cimi 
el papel sin necesidad de presión. árboles de Navidad con los cánticos con- 


OR dondequiera, los miembros 
; de su familia han admirado 
Regáleles una para Pascuas. 


“Los cañones de estas insuperables 
“plumassonindestructibles y pesan 


Vienen en nuevos, alegres colores: Eo pu e de 
; iz- 4 : os nacimientos o panoramas de Be- 
azet aprolirian lodo lén son una especialidad de España y 


Cromo, Verde de Jade y el famoso 
Rojo de Laca y Negro. z 


- Busque Ud el sello de “Geo. S. 
Parker” en el cañón, para tener la 
certidumbre de que es la pluma- 
fuente genuina. 


Distribuidores cxclusivos en Argentina: 


River Plate Supply Company, 
Gazzana -y Cía. 
77169 Moreno 775 Buenos Airas | 


Parker Sa 


Duofold 


América, y merecen que les dediquemos 
unas líneas. En todos ellos entran co- 
mo partes esenciales el establo con el 
Niño-Dios en el pesebre, teniendo a su 
' lado a la Virgen Madre y San José; 
junto con los pastores en postura y ade- 
"imán de presentar rústicos regalos al Re- 
cién Nacido; la ciudad de Belén en la 
cima de un collado, por cuyas laderas 
serpean veredas y caminos con viajeros 
de trecho en trecho; varias lomas con 


| rebaños de ovejas; y, suspendidos en lo 
* alto, grupos de ángeles con tarjetones, 
donde se lee el ¡Gloria in excelsis Deo! 
Pero a todo esto se agregan luego» los 
varían 
según 


e 


pormenores complementarios, que 
según el gusto de los artistas, y 
el clima y costumbres de cada país. 


7 


Lapiceras Parker. 
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La Navidad para los niños 


de tamilta POLE 


A 


0 


Mateos 


tendremos nacimientos con paisajes neva- 
dos, y otros con florescencias de prima- 
vera o exuberancias de vegetación tropi- 
cal. Los grupos. de aldeanos y campe- 
sinos diferirán en vestimenta y porte; 
y, mientras en Cataluña, por ejemplo, 
llamará nuestra atención la roja barre- 
tina del pagés, aquí, en la Argentina 
atraerá más 
bien la curio- 
sidad el gau- 
cho jinete en 
su caballo, 
armado de 
lazo y bolea- 
doras; en 
Chile, el mi- 
nero medio 
desnudo con 
el capácho a 
la espalda; 
en el Perú, el 
chacarero cu- 
bierto con su 
poncho; en 
Méjico, un 
guerrillero 
armado has- 
ta los dien- 
tes; y en 
z otros países 
los respectivos tipos populares. También 
suelen ponerse figuritas de animales; y 
por cierto que el empeño de acumularlas 
hace incurrir a veces en impropiedades 
tan chistosas como la de colocar un ele- 
fante de la India a pocos centímetros de 
un oso polar, un canguro australiano 
junto a un reno de Siberia, o una ga- 
llina con sus polluelos tocando con un 
grupo de pingiiinos. Los espectadores no 
reparan en tales minucias; lo esencial es 
que las figuras sean numerosas y. Va- 
riadas. : 

En lugar de los nacimientos, los niños 
de Francia, Alemania y países de lengua, 
inglesa tienen sus ,árboles de Navidad: 


> 


(E 


Pónense éstos sobre una mesa y se ador-' 


nan con ramaje, con dulces, frutas, ju- 
guetes, papeles de colores y con una mul- 
titud de candelillas, que, encendidas, les 
dan un aspecto fantástico. Las familias 
se reúnen en la habitación donde se ha 
instalado el árbol y pasan la velada can- 
tando himnos al nacimiento de Jesús, en- 
tre libaciones, que ayudan a ingerir los 
*pastelitos y dulces de Navidad. 


Los niños franceses no se acuestan la: 


víspera de Navidad sin haber puesto sus 
zuecos o zapatos al pie de la chimenea, 
a fin de que Bonhomme Noel, al pasar 
furtivamente en la obscuridad de la no- 
che, deposite en ellos juguetes y dulces. 
En Inglaterra la costumbre prescribe col- 
gar una media junto al hogar; y en ella 
suele dejar Santa Claus o el Padre 
Christmas los regalos que trae para los 
niños. En muchos puntos de Alemania, 
los regalos son entregados secretamente 
de casa en casa por Christlkind, que re- 
corre las calles haciendo sonar una 
esquila, 

El Padre Christmas, venerable ancia- 
no de luenga barba blanca, envuelto en 
amplio capuchón escarlata, con ribetes, 
cuello y capucha de armiño, como Bon- 
homme Noel, de igual tipo y análoga 
vestimenta y Christkind, etérea figura 
enteramente blanca, reemplazan en los 
citados países a nuestros Reyes Magos, 
encumbrados personajes de atavío y pom- 
pa oriental, que sólo se dignan viajar por 
tierras de lenguas españolas, para obse- 
quiar=a los niños después de haber re- 

(Continúa en la pág. 56) 


TULLIDO POR DOLORES 


- UNA CURA NOTABLE 


| dolores en la cintura y las piernas, que 


“en los Riñones. Al principio, parecen 


“del señor Fermín Carvaja:, calle Rivada- 
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DA GUSTO QUE EL 
VIENTO SOPLE SI 
SE USAM MEDIAS 


SOLIS 


EN LA CINTURA. 
Y LAS PIERNAS 


o. 


Hay tantas personas que sufren de 


cualquier informe. con respecto a un re- 
medio barato y seguro, es de utilidad. 


Estos dolores provienen de debilidad 


agudas puñaladas en las caderas, pero 
más tarde la cintura duele continuamen- 
te y las manos y los pies se hinchan, cau- 
sando dolores. ; 


La seriedad de un estado semejante 
está bien demostrada por la experiencia , 


via 217, Juárez (F. C. S.), que suírió in- 
tensamente de-los Riñones. Sus síntomas 
fueron dolores en la cintura, espuida y 
piernas. Además, tenía los pies y tobillos 
hinchados. Los dolores aumentaban hasta 
dejarlo casi tullido. 
Los remedios comunes no le daban re- 
sultado, sin embargo, las Píldoras De 
Witt aliviaron sus dolores en una noche, 
y al cabo de pocos días se hallaba com- 
pletamente restablecido. Una cura tan 
maravillosa debe tenerse presente. Los 
lectores que padecen de la misma enfer- 
medad, les agradará saber que pueden 
obtener Píldoras De Witt en cualquier 
farmacia, a un precio muy moderado. 


“siones que enseñamos por correo. 


¡Prepárese por medio del estudio para estar en condiciones de ganar mucho dinero! 


Llene y mándenos este cupón y recibirá folleto explicativo de las profe- 


Usted estudia en su:casa con los libros que le entregaremos y envía los 


ñ ejercicios por correo para que nuestros profesores se los corrijan, 
| CONTADOR MERCANTI' DIBUJANTE 
Y TENEDOR DE LIBROS MAQUINISTA pr 
Ú ; CALIGRAFIA CONDUCTOR DE MOTORES A O e E e o pac 
:4 CHAUFFEUR AGRICOLAS ESCUELAS SUDAMERICANAS 
! CONSTRUCTOR ARITMETICA dam nanzolporcarres 
ELECTRICISTA TAQUIGRAFIA Fundador: P. C. Ryan, Bachiller y Contador Nacional | 
MECANICO ORTOGRAFIA, etc. | 1059, LAVALLE, 1059 - Buenos Airés 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, libros de estudio, diploma al terminar, etc. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante los dos primeros 
meses de estudio. A esta garantía, que cumplimos fielmente, y a la bondad de nuestra 
enseñanza, debemos la gran prosperidad alcanzada por esta Institución. 


Nombre 


Dirección 


| Iron r rre pornanorsspoosonoor$onopopoponooo..ooo 
| ......”o Pan coennonron9srrprrrospprrrrn.noopo.or.r...o 


....o.o.. torno rr rr raro rro rro or rosso rro 


M.A 


FRAUDE IMPUNE. 


Ni los hombres que sufren prisión por estafas inicuas, ni aquellos que van al patíbulo 
por, asesinatos, son un ápice peores que muchos que recorren en libertad las calles 


después de haber conquistado el afecto de una joven inocente y se casaron con ella tron= 
chando en su alma toda esperanza de futura felicidad. 


PREPARESE 


No dé usted el paso final hasta que se prepare. Hágase apto para el 
matrimonio antes de pedir a una mujer que una su destino al de usted. 
Si no sigue este consejo lo deplorará usted toda la vida, y la niña que 


hoy le ama y confía en usted, le detestará y odiará cuando sepa que 
usted no es un hombre en todo el sentido de la palabra. Fortalézcase 
hasta rehabilitarse nuevamente. Usted puede hacerlo si sigue mis con- 
sejos y comienza AHORA MISMO. - $ 


RESTAURE SU VITALIDAD 


Si ustea na perdido su virilidad; si no está usted preparado y decae cada 
día más, yo le ayudaré. No necesitará medicamentos ni drogas. Yo le de- 
mostraré cómo la misma Naturaleza puede librarle de los padecimientos 

que le arruinan. Yo lo he hecho y lo estoy haciendo con millares de hombres y mujeres. 
4 Lo que*hice y hago por ellos, puedo hacerlo por usted. YO SE LO GARANTIZO. 


DÉJEME ENVIARLE MI LIBRO 


Mi tratado sobre Promoción y Conserva= 
ción de la Salud, Fuerza y Energía Men- 


El Hombre 
Perfecto 


CONSULTA GRATIS Y CONFIDENCIAL 


tal, es absolutamente gratis, y será una 
revelación para usted. Contiene tantos he- 
chos relativos al organismo humano, he- 
chos que sin duda ignora usted, que se 
maravillará usted ante el cambio radical 
que estos conocimientos le impondrán. 
Reserye para sí lo que le corresponde del 
acopio de bendiciones de la vida que go- 
zan los demás, llenando el cupón de soli- 
citud de este sensacional tratado AHORA 
MISMO. ES GRATIS. 


INSTITUTO 
LIONEL STRONGFORT 


Especialista en Cultura Física desde 
hace 27 años. 


Instituto Strongfort, Dept. 8152 

Newark, N. J., E. U. A. Ñ 
Sírvase enviarme completamente gratis el libro 
“Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza 
y Energía Mental,” para cuyo franqueo le envio en 
moneda de mi país, el-equivalente de 10 cts. moneda 
americana. (Puede enviarlos en sellos de correos de su 
pais.) He marcado conuna X las materias en que estoy 

interesado. 


e CAtarro -—- Respiración corta 
a Hernia —-Pulmones débiles 
Obesidad — Vicios secretos 
.. Reumatismo — Recuperación de 
-—Nerviosidad virilidad 
Estreñimiento —-—Mayor altura 
TA IA AA o La 
Edad... Calle o A A 
A 


Por fin se puede purgar a 
los niños y. mayores sin que 
lo sepan ni exigirles dieta. 


La repugnancia y relajamiento de estó= 
mago que producen en general todos los 
purgantes y laxantes, y la necesidad de 
guardar dieta que exigen la mayoría, 
constituyeron hasta el presente el proble= 
ma más difícil de la terapéutica infantil. 
Hoy se puede conseguir un efecto eva- 
Ccuante suave y seguro sin que se entere 
siquiera la persona que se desee purgar, 
administrándole una taza de leche, café 
con leche u otro alimento análogo, al 
cual en lugar de azúcar se le echa, según 
la edad, una o más cucharaditas de 
AZUCAR COLLAZO, la que no altera en 
lo más mínimo el sabor y permite comer 
cualquier otro alimento. 


Tomada una o dos veces por semana, 
«constituye el mejor laxante para los es- 
treñidos, enfermos de la piel, corazón, es- 
tómago, riñones, hígado e intestinos. Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser com- 
pletamente inofensiva. 


“Se vende en las buenas farmavias en ca- 


jas de 70 grs. (4 dosis purgantes para 
adultos, 8 para niños), a $ %,—, y de 
225 grs. (13 dosis purgantes para adul- 
tos, 26 para niños), a $ 2,80. 6 


Pida muestra gratis al Dr. Collazo — 
Perú 71, Buenos Aires — y a Farmacia 
del Cóndor — Córdoba 864, Rosario. 


LA CASPA 


se extirpa rápidamente con un 
z frasco de K 


LOCIÓN COLLAZO 


LÁ ECZEMA) 


y demás afecciones de la piel 
desaparecen rápidamente con la 


POMADA - COLLAZO: 


FLAGELOS 


DE LA 


HUMANIDAD 


se llaman con toda razón las enfermedades 
sexuales, en vista de las terribles conse- 
cuencias que tienen para todo individuo por 
ellas atacado y — por contagio o transmi- 
sión hereditaria — para toda la descenden- 
cia. Es pues un deber ineludible hacia sí 
mismo y su posible descendencia, tratarse lo 
más pronto posible al constatar la existen- 
cia de alguna afección sexual, porque es sa- 
bido que esas enfermedades al hacerse más 
antiguas, -se agravan. Entro la larga. lista 
de afecciones venéreas ocupa un puesto de 
triste predominio la blenorragia, no sólo por - 
su inmensa difusión entre todas las clases 
sociales, en todas las edades y en ambos 
sexos, sino por la dificultad reconocida de 
su extinción. Antes de decidirse pues por un 
medicamento, es necesario dejarse guiar por 
una Sola consideración: la de emplear el 
mejor remedio, para librarse cuanto: antes 
de su dolencia. En vez de perder tiempo con 
medicamentos fáciles de tomar, pero que 
por su naturaleza no pueden dar el ansiado 
resultado, y que al contrario engañan al en- 
fermo dándole una falsa seguridad .de cu- 
ración con todos los peligros fáciles de ima- 
ginar, recomendamos a los pacientes el uso 
de la Combinación Heidisan, el gran espe- 
cífico alemán, conocido y apreciado en el 
mundo entero por millares de personas cura- 
das y recomendado por las autoridades mé- 
dicas más prominentes. — Le conviene leer 
al respecto el interesante folleto ilustrado 
“Lo que cada enfermo debe saber” que le 
remitiremos reservadamente, gratis y fran- 
co de porte, si lo solicita por medio de este 
cupón. 


Sres. P. Soldati £: Cía. * y 

Rivadavia 2284, Buenos Aires. 
' Sírvanse remitirme el folleto “Lo que ca= 
da enfermo debe saber”, . 
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ciales, son cosa común entre las 

actrices mimadas del público de 

París. Hay tantas estrellas, tantas 
bellezas con tantos admiradores, que la 
gloria, magnífica y acariciadora, no les 
parece suficientemente grande para divi- 
dirla. De ahí que la emulación, mejor 
dicho, la envidia, produzca frecuentemen- 
te escenas pintorescas, risibles unas ve- 
ces, y lindando en la tragedia, otras. 

El pleito que ahora se ventila en los 
tribunales parisienses, es, en verdad, de 
los que necesitan “ventilación”. Si no, que 
lo diga monsieur Bellier, químico de pro- 
fesión, que ha sido llamado a analizar el 
perfume nada grato de cierto ramo de 
flores; ramo causante del proceso y que 
constituyó, durante un: par de meses, la 
comidilla chistosa de los círculos tea- 
trales y galantes de la Ciudad Luz. 

En la comedia del señor Noziére “Nues- 
tro Amor” había un papel principal para 
dama joven. Es comprensible que las dos 
primeras actrices de la compañía, made- 
moiselle Clara Tambour y mademoiselle 
Jane Renouardt, aspirasen a representar- 
lo. Tanto una como otra se recono- 
cían, a sí mismas, con méritos suficien- 
tes para ello. Ambas eran jóvenes, boni- 
tas e inteligentes; y ambas poseían los 
trajes lujosos y las joyas deslumbran- 
tes que exigía la protagonista de esa 
comedia, que se inició en una forma dra- 
mática al dar comienzo al primer en- 
sayo de la misma. poa 

La agraciada con el papel principal 


L': disputas, y aun los pleitos judi- 


“fué la señorita Renouardt. El director 


de escena indicó a cada una de las par- 
tes la clase de ropa que debían vestir. 
Mademoiselle Tambour, cuyo guardarro- 
pa es admirable, presentó unos trajes de 
gran fastuosidad. a : 

— No, mademoiselle — dijo el direc- 
tor. — Usted no puede ponerse esos ves- 


tidos, ni adornarse con esas joyas. ¿Có- * 


mo quedaría, entonces, mademoiselle Re- 
nouardt, que es quien debe ser la más 
elegante, la más ricamente ataviada de 
todas las mujeres que aparecen en la 
obra? Vístase más modestamente; sin jo- 
yas ni adornos. de 

La señorita Tambour no respondió una 
sola palabra, pero se puso pálida de ira; 
se mordió los preciosos labios, y esa tar- 
de dijo de muy mala gana su papel. 
Comenzaba, para ella, un drama silen- 


cioso y amargo. 


Al terminar el ensayo, y en momen-. 


tos que se despedía del director, se la 


oyó decir estas palabras: : 
Mes Muy bien. Saliendo mal vestida y 


sin alhajas, contribuiré al éxito de la. 


Renouardt. Pero contribuiré de tal ma- 
nera que no lo olvidará mientras viva. 

Sobre estas misteriosas palabras se 
bordaron toda clase de comentarios. Al- 

nas personas esperaban que la Tam- 

our se declarara en huelga y los dejara 

plantados antes del estreno; otras ase- 
guraban que, acaso, estuviera perpetran- 
do un crimen... 

Durante todo el tiempo que 
duraron-los ensayos, la Tam- 
bour vivió una vida de reco- 
gimiento. A la puerta del es- 


Clara Tambour, que 
quiso vengarse de su 
. irivyal 


cenario la esperaba siempre su doncella, 
y ambas, después de hacer algunas com- 
pras, se retiraban a casa. La Tambour 
rehusaba, sistemáticamente, toda clase de 
invitaciones. No hablaba con nadie ni 
daba ni admitía bromas. Era, en verdad, 
la calma anunciadora de grandes tem- 
pestades. 

Llegó la noche del estreno y “todo 
París” acudió al 
Teatro de los Ca- 
puchinos. Los nom- 
bres de la Re- 
nouardt, la Tam- 
bour y. aun de la 
señorita Marión, 
que había aceptado 
representar un pa- 

el secundario en 
a comedia, eran 
una garantía de 
que la versión de 
esa obra sería bien 
interpretada. 2 

Terminada la 
función, que fué 
varias veces, inte- 
rrumpida por los 


Marión recibió las flores en pieno rostro 


La novedosa venganza de Clara Tambour 


Por Roberto Lacourriétre 


aplausos del público entusiasta, los 'ami- 
gos y los admiradores de los artistas se 
congregaron en una especie de patio que 
hay a la entrada del teatro. Allí suelen 
improvisarse interesantes reuniones des- 
pués de los estrenos. 

Unas cien personas esperaban la sa- 
lida de mademoiselle Renouardt para fe- 
licitarla. No se: hizo esperar. Apareció 


Jane Renouardt, la actriz má elegante de París, 
y que hubo de ser víctima de esta original ven- 
ganza 


resplandeciente de belleza y de triunfo. 
La acompañaba mademoiselle Marión. 
— ¡Bravo Jane! ¡Muy bien! ¡Admira- 
ble! — y otras exclamaciónes por el es- 
tilo se dejaron oír, mientras todos se 


agolpaban a la puerta por donde habíase 


presentado la Renouardt, para estrechar- 
*le la mano, abrazarla o besarla. Algunos 
ramos de flores cayeron sobre la actriz. 

Apartada prudentemente en un rin- 
cón, la Tambour contemplaba ese des- 
borde de entusiasmo. Y lo que más de- 
bía mortificarla era que, si bien algu- 
nos de sus admiradores se habían acer- 
cado a saludarla cuando llegó, todos, sin 


excepción, la dejaron sola cuando apa- 
reció la Renouardt. > 

La señorita Tambour se dirigió hacia 
una de las puertas, donde la esperaba 
su doncella, que le alcanzó un envoltorio. 
A juzgar por la apariencia del:mismo de- 
bía ser un gran ramo de flores. 

Llevándolo en la mano, se acercó al 
grupo que rodeaba a su rival y, levan- 
tándolo en alto, se lo arrojó a la cara, 
mientras decía: 

— Ahí tienes, Jane, para que veas que 
no te guardo rencor. 

Pero el ramo de grandes rosas, iba 
dirigido con tanta efusión, que al verlo 
llegar mademoiselle Renouardt bajó la 
cabeza, haciéndose a un lado. 

Pero su acompañante, mademoiselle 
Marión, menos advertida o menos rá- 
pida, recibió las hermosas flores en me- 
dio de la cara. 

Medio asfixiada, medio enceguecida, 
la Marión se tomó fuertemente del brazo 
de su amiga. 

— ¡Qué rosas tan extrañas!... — ex- 
clamó la Renouardt. 

— ¡Uf!... ¡Me ahogo!... — suspiró 
Marión. 

Salieron rápidamente, tomaron el au- 
tomóvil de Jane y se dirigieron al“hotel 
más cercano. : 

En un cuarto del Grand Hotel, la se- 
ñorita Renouardt trabajó más de diez 


minutos antes que la Marión volvie- 
ra en sí. 
¡Qué 


— ¿Qué tendrían esas rosas? 
horror! — dijo Marión. ' 

— Eso es lo que vamos a saber — res- 
pondió Jane. 

Ante los jueces, la señorita Tambour 
ha declarado que, acaso, algunos trozos 
de comestibles pudieran haber caído en el 
ramo, que ella, antes de llevarlo al tea- 
tro, había dejado en la cocina. 

7 ¿Usted pretende decir que por des- 
cuido pueden haber caído entre las rosas 
— digamos, por ejemplo — huevos? 

— Así es, señor juez, : 

—Pues yo no creo que sean huevos; 
ni aun en mal estado. Creo, eso sí, que 
se trata de algún producto químico, mal 
oliente, que premeditadamente ha sido 
colocado entre las flores para molestar e 
insultar a la señorita Renouardt. 

Parte del ramo de flores, tan lindas y 
terribles fueron entregadas a un quí- 
mico para que las analizara. Del informe 
de ese químico dependía el fallo del 
juez. Pero la señorita Renouardt ha 
desestimado su acusación. 

Pero no por haber tomado esa ven- 
ganza es Clara Tambour más feliz. Des- 
de entonces, cada vez que al lado de ella 
pasan otras actrices, todas pretenden 
cubrirse la cara con el cuello de sus 
abrigos; bajan los paraguas, apresuran 
el paso, y exclaman, en voz baja; pero 
no tan baja que no las pueda oír la mis- 
ma Clara: : 

— ¡Cuidado, que a la Tambour puede 
ocurrírsele regalarnos algunas flores per- 
fumadas!... 
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Lava perfectamente en pocos minutos 
toda clase de ropas, sin necesidad de 
restregarlas ni de mojarse las manos. 


Evita los reumatismos y demás enferme- 
dades que acarrea el lavado. 


En 5 minutos hace el trabajo de 2 horas 


deja la ropa más blanca y limpia que 
vada a mano. > 


Precio completo; 


Lua 


-— 


OOOO OS 


Antes el lavado era una tarea pesada, fatigosa y dura, 
pero ahora es un entretenimiento agradable si se emplea 
el aparato “científico denominado 


Lavandero PRACTICO 


Usando este aparato no se necesita hers 
vir, fregar ni estrujar la ropa; él solo 
hace todo el trabajo. , 


Lava cualquier cosa, desde el encaje más" 


delicado hasta la frazada más pesada. 


Economiza mucho jabón y evita el uso 
de lejías. 


Corte, llene y remita este cupón 


pr nom. 


Srs. M. G. de la TORRE y Cía., Salta, 1081, B. Aires. 
Sírvanse mandarme GRATIS el Jibreto ilustrado 


“LAVANDERO PRÁCTICO”. 


/ 


Nombre Prorrrrrnrrrr cor rror rocoso rro vor...” 


Calle n. e... eee. .erorsrrsrr ness... e..oo.. NO. ..oscoo 


Localidad es. eesornrr  cogonsorrrenn.rno. F. C..o...oo 


Escríbase muy claro 


carr rr carrer rr rr rr rr cr rr 


Losseneososnonernon=== 


Faja “Dr. Lane”. 
Modelos 
perfeccionados. 


Desde $ 30.— 
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huestros «iumnos lo atestiguan. 
NUESTROS CURSOS 


Derecho Comercial 

Caligrafía y pade 
Práctica Judicial del Contador 
Cálculo Mercantil 

Dibujo General Artístico 
Rótulos y Letreros . 


le enviamos el manual . 


Estudiando uno de nuestros cursos modernos en su propio hogar, 
sín desatender sus ocupaciones habituales y con un desembolso mí-= e 
nimo, puede toda persona de voluntad y aspiración adquirir sólidos 
conucimientos que le asegurarán un brillante porvenir. Cientos de 


Dibujo Arquitectónico 


1] Nombre A O O O 


Ú AAN POSES N0 ¿unos 


l Localidad ...ooooooooncomcsorosss Fr Cooccocoos 


Rápida solución por medio de las Fajas ““ORION”?”. 
Procedimiento racional para el tratamiento de la ptosis 
abdominal (Gástrica intestinal, renal y uterina), etc. | 
Faja para ptosis gástrica, con pneumático graduable 
con sopla para inflar, desde $ 30,—- m/n. 

Modelos exclusivos para obesidad, vientre caído, riñón 
móvil. Hernias, operados, Fajas Dr. Glenard, etc. 


VISITENOS O PIDA CATÁLOGO CON PRECIOS | 


1. PAÑELLA PORTA G¿: Cía. 


U. T. 38 Mayo 6767 
- 2583 — BUENOS AIRES 


como 
PROGRESAR 

EN UNA 
PROFESION 


Perito Electricista | 


P dor Uni itari Constructor Chauffeur 

Contador Tadicial or e Perito Mecánico Avicultura 

Balanceador Marque con una x el curso que le interesa ¿ie 
Contador rai > : 
Secretario > de E EA, 
rato ¡y ESCUELAS COMERCIALES por Correspondencia 
Derecho Civil ' Avenida de Mayo 963 - Buenos Aires 


La niña antipática 
Por HERMINIA C. BRUMANA 


I nena es un encanto, una verda- 

dera señorita. Razona como una 
erande. Imagínese que el otro día le dice 
a Clota, la sirvientita: “Cuando vayamos 
al Conservatorio, usted debe dejarme el 
lado de la pared, ¿sabe?, porque usted 
no es de mi categoría.” ¿Se imagina qué 
pico? ¡Siete años y con esas salidas! Ya 
le digo, es una mujer en todo; ni se aja 


los vestidos, mide sus gestos, habla. con , 


los mayores... 

Y yo tampoco he dicho nada. Pero 
¡qué antipática me resulta esta pobre chi- 
ca que razona como una grande hasta el 
punto de saber eso de las distintas Ca- 
tegorías! l 


Las campanas silenciosas 
(CONTINUACIÓN DE LA PAG. 7), 


— Usted lo celebrará aquí, Fanny... ' 


Es'un buen augurio entrar en una casa 
el día de Navidad. Hasta mañána... 

Al día siguiente, Fanny ingresaba en 
la casa de Belgrano. La amargura se 
desvanecía en su corazón al pensar que 
ya tenía asegurado el pan, en la terrible 
soledad de su vida, en la negra miseria 
de su desamparo. 

Por la noche debía servir la mesa, en 
el piso bajo. La dueña de casa había 
arreglado la fiesta doméstica: Fanny vió 
un gran “plum pudding” en la despensa, 
el muérdago colgado sobre las puertas... 

Tenía varios invitados la patrona de 
Fanny. Empezó la cena, y la nueva mu- 
cama miró sin curiosidad a los caballeros 
de frac y las rubias damas en traje de 
soirée. Todos eran ingleses. 

— Fanny — dijo la señora, al final de 
la cena, mientras cortaba, el “pudding”, 
sirva ahora la cena al señor. Mi. esposo 
está en el piso alto. Es enfermo y no 
puede abandonar su habitación. 

AUÚá fué Fanny, diciéndose que aquel 
silencio extraño, aquella incurable tris- 
teza de la dueña de casa tenían por causa 
aquel marido enfermo que no podía aban- 
donar su habitación una noche de Na- 
vidad. 

Entró en la babitación que le indicara la 


señora, y la bandeja cayó.de sus manos. . 


Porque allí, en la pieza. iluminada, junto 
a una ventana, estaba sentado Roberto 
Langley, inmóvil, con los cabellos blan- 
cos 


bre, cayendo de rodillas junto a él, 

Pero Roberto Langley la miró fría- 
mente, con: ojos vacios, espantosos, y 
Fanny, con el corazón que parecía le iba 
a estallar, leyó en aquellas pupilas sin 
luz el drama de un alma ausente. 

— ¡Roberto! ¡Roberto! — gimió otra 


«vez, acariciando el rostro del idiota, y la 


dueña de casa apareció en la puerta de 
la habitación. En ese instante doblaron 
las campanas, de una iglesia anunciando 
el nacimiento del Salvador de los hom- 
bres. Ñ ' 

— ¿Qué significa esto, Fanny? 

Se incorporó penosamente la desven- 


turada. 


— Perdón, señora... Su esposo se par 
rece tanto a un hombre que yo amé, allá 


- en Londres, hace muchos años, que por 


un instante creí que fuera él.. 

“4 Pero, ¿no es él? — preguntó lenta- 
mente. Ped O 

Fanny volvió a contemplar al hombre 
que la había abandonado con su hijo 


hacía tantos años. Sintió que algo se 


rompía dentro de su corazón. 

-— No, señora... El otro, el que yo 
amaba, murió hace ocho años... 

Salió de la habitación, preparó su hu- 
milde equipaje y media hora más tarde 
estaba en la calle, sola otra vez en el 
mundo. : : 

Las campanas de la iglesia repicaban, 
y sus notas sonoras, jubilosas, vibraban 
entre las arboledas nocturnas de Bel- 
grano. . Cs 

Mientras marchaba lentamente, con su 
paquete de ropas bajo el brazo, Fanny 
Langley no las oía. Las campanas que 


- doblaban en la noche de su tragedia es- 


taban silenciosas en su corazón, Sólo oía 
otras campanas remotas que sonaban en 
el fondo del tiempo, en una capilla pres- 
biteriana de Tottenham Court Road, 
cuando ella esperaba en una esquina al 
hombre que nunca volvería... 


1 
UNO 
compuesto de yerbas y flores recogidas en 


— ¡Robérto! ¡Roberto! — gimió la po- 


MAS BONITA 


El cutis rosado e impecable, los ojog ra= 


diantes, los labios de color vivo natural, 
porque toma con regularidad el conocido 


los Alpes de Suiza, el mejor estomacal y 
fepurativo de la sangre. 
Haga Vd. una prueba tomándolo durante 
algún tiempo y nunca dejará de tenerlo «nm 
su casa. 
Es de fácil preparación,. 
tiene gusto agradable 
es muy económico. 
Se vende en todas las farmacias, 


OILPONTAMIOS 


Hace espuma abundante que re- 

“blandece la barba más rebelde. 
Puede usarse con agua fria o ca- 
liente; de manantial o de pozo. 
Contiene ingredientes medicina- 
les que mantienen el cutis sano 
y libre de irritaciones. > 


—y al terminar, deléitese 
con el Talco para Hombres 


ara usted este hermoso 


«libro: así conocerá las 
YERBAS ANDINAS 
para tratamiento de las 
enfermedades. No debe 
faltar en ningún hogar. 


- Pídalo hoy mismo a:- 


J. M. CARRIZO 


Independencia 2515, B, As. 


Es el mejor tónico 
Digestivo Estomacal 
¿dz Caja $ 2.— min. 


Canará 8 pesos dlarlos con nuestra afamada 
Máquina ''NELSON” de tejer Medias que 
entregamos por sólo $ 10,— al contado (resto 
a plazos), garantida por 10 años, con 
enseñanza completa GRATIS y compra- 
mos todo el trabajo. Pida catálogo. 


El LA PROTECTORA DE LA MUJER 
r B. BAYON - Rivadavia, 8643 


ÁS” 


Mindo Argentino 


Los sacrificios humanos en::la India 


Por Ramiro Asdrúbal 


enormes derramamientos de sangre 
para poder desterrarlos de los lu- 
gares en que se practicaban. Hace 


] OS sacrificios humanos han costado 


“¿cuatro siglos provocaron horror a los 


europeos al verlos implantados entre las 
tribus del Nuevo Mundo, sin pensar en 
que también los griegos, en la antigúedad, 
habían adolecido de igual defecto. Como 
es sabido, se propusieron segar centena- 
res de vidas hasta hacerlas desaparecer, 
lo que al fin lograron después de ímpro- 
bos esfuerzos. , : 
Seguramente que los conquistadores del 
continente americano, si viviesen hoy, se 
alarmarían más aún de que, a pesar de 
haber transcurrido cuatrocientos años de 
adelantos. y de progreso material y moral, 
persisten esas monstruosas prácticas re- 


ligiosas eu algunas 
regiones de nuestro 
globo. 

En efecto, existe 
en el corazón de las 
florestas del Indos- 
tán un pueblo salva- 
je, que se precia de 
mantener costum- 
bres tan abomina- 
bles, llegando a tal 
extremo de refina- 
miento, que nada tie- 
nen que envidiarle 
los antiguos mejica- 
nos, ni los cartagi- 
neses inmoladores de - 
millares de ¡inocen- 
tes en las más insa- 
ciables fauces de su tremendo dios Moloch. 

A través de las páginas de la historia 
de la humanidad encuéntranse casos co- 
mo éste, en que se pone de relieve la 
crueldad de los hombres para con sus se- 
mejantes. Todos ellos constituyen las más 
abominables manchas de la civilización, 
pero ninguna más vergonzosa ni más de- 
gradante que la esciavitud. Y he aquí 
que los habitantes de la región'a que nos 
referimos es de la esclavitud de la que 
se valen para realizar sus prácticas 
monstruosas. E 

Mucho se ha venido luchando contra la 
esclavitud desde tiempos inmemoriales, 
En los Estados Unidos ya se suscitó una 
guerra sangrienta por desterrarla para 


* siempre. A pesar de todo, aún persiste 


en cierta forma en lugares del interior 
del África, aunque no de la manera fla- 
erante con que está implantado enel co- 
razón de la India. MOS e 7 

La Liga de las Naciones acaba de re- 


-cibir numerosas denuncias de ello, exci- 


tándola para que interponga su fuerza 
y acabar con semejante deshonra, que 
impera, sobre todo, en la Abisinia y en 
el Hedjaz, en Gambia y en Nigeria, en el 
Congo y en otras comarcas poco cono- 
cidas. Despachos de Egipto avisan tam- 
bién que la esclavitud priva igualmente 
a lo largo de las costas del mar Rojo. 


El resultado de todo esto comienza a' 


patentizarse con la declaración hecha po- 
cos meses hace por el primer ministro de 


Tipo de esclavo de la India 
/ 


Nepal (que es un reino independiente si- 
tuado entre el-Tibet y la India Británi- 
ca), declaración que se refiere a que está 
dispuesto a abolir la esclavitud existente 
dentro de la provincia que controla. 

Y ahora el gobierno de la India Orien- 
tal proclama que es necesario enviar una 
expedición que se interne en las selvas 
del norte, para acabar con esas prácticas 
que en América fueron abolidas desde 
hace una. centuria. 

Dicha expedición habrá de dirigirse 
principalmente a una. comarca conocida 
con el nombre del “Valle Hukawng””. Ár- 
boles corpulentos y pavorosos precipicios 
impiden llegar hasta allí. Quienes la ha- 
bitan parecen ser una mezcla de las ra- 
zas mongólicas primitivas. Más que go- 
bernantes de carne y hueso, rigen los 


A esta humillante escla- 

vitud están sometidos 

muchos hombres en la 

India, sirviendo de bes- 

tia de tiro del coche de 
su dueño, 


destinos de la pobla- 
ción dioses” extraños 
y terribles que han 
impuesto sobre los 
naturales los más 
pavórosos ritos reli- 
giosos, consistentes 
principalmente en 
odiosos sacrificios 
humanos. 

Para apagar la 
sed de sangre en es- 
tas deidades insacia- 
bles, los habitantes 
del valle Hukawng se valen de sus escla- 
vos. Estas son las víctimas de los sacri- 
ficios humanos ofrecidos en sombrías ce- 
remonias representadas a medianoche en- 
tre la obscuridad de las selvas. 

Para volver a aquellos salvajes a la 
civilización, de la que se encuentran tan 
hondamente distanciados, la columna ex- 
pedicionaria comenzará por rescatar a 
los esclavos destinados al sacrificio, pero 
no por la fuerza, sino por medio del di- 
nero, para lo cual están prontos a hacer 
todo lo que esté de su parte, con el objeto 
de ver coronados sus esfuerzos humani- 
tarios, completamente desinteresados. 

* Habrá de ir escoltada por varios miem- 
bros de la policía del gobierno de la India 


Oriental, de tal manera que habrá de or- | 


ganizarse una expedición militar en toda 


forma, para poder veneer las dificultades 
que se presentarán, sin duda, dado lo 
“abrupto del terreno y la ferocidad de 


los habitantes de la región. 

Todos los hombres y mujeres que lo- 
gren rescatar habrán de volverse con 
ellos para inculcarles los hábitos de la 
vida moderna, a la vez que se les ense- 
ñará un modo de ganarse la subsistencia 
para bastarse a sí mismos con el tiempo. 

Los: expedicionarios están dispuestos a 
pagar a los salvajes por cada persona 


rescatada la cantidad de sesenta pesos, * 
que se calcula el mínimum de la manumi- 
“sión de cada esclavo. e 
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Si Vd. desea regalar a sus 
amistades y parientes obje- 
tos prácticos y útiles, venga 
Vd. a visitarnos. Entre la va- 
riedad de objetos que tene- 
mos en exposición hallará 
Vd. sin duda uno que viene 
al caso. ¿Gel 

Labores, alfombras de Es- 
mirna, empezadas, trazadas 
y terminadas. Utiles para 
bordados, almohadones, car- 


petas, etc. Aparatos para pyrograbar, artículos de 
madera con dibujos para pyrograbar, etc. 


VISITENOS O ESCRÍBANOS 


A las personas residen- 
tes en el interior les 


enviamos nuestro Ca. 
tálogo Ilustrado. 


CASA »e BORDADOS PASS | 


y Casa Especial en Labores y Llana 
61,C.Pellegrini, 61 -- Ba flires 
pa A —— - - pa 
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TACUARI 24 Buenos Aires 


ACABA DE RECIBIR LA MAS EXTENSA Y PRECIOSA 
COLECCION EN ARTICULOS PARA , 


REGALOS 


PTS 


a 
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725 C.—HEBILLA Real Eibar, da- 

masquinada en oro puro, dibujos muy 740/C—HEBILLA Real Eibar, damasqui- 
finos y variados, A...... ..« $ 7,20 nada en oro puro, dibujo Renacimiento fi- 
CORR AS para cinturones, variado no con su monograma calado de oro 18 ki- 
surtido desde $ 8.— a..... $ 2.50 lates, Moooooroccrocorrasaror. Y DL ARQk 


123/F — SUJETADOR Real El- 
bar, para corbata, damasquinado 
en ca 24 kilates, dibujos Rena= 
cimiento y muy variados, a pe- 6092/R—BROCHE para la melena, Real Eiba 

sos 9.50 Y...ooo.oo.. $ 8.50 de gran moda, todo daniatduiiado: en y es 


puro, dibujo muy variado y centro en 
alto relieve, guerrero antiguo, $ 17.— 


RIA ll ie: 


3 E 240/S5—PRENDEDOR Real Eibar, damas- 
Eibar, muy original, dibujo uinado en oro puro, precio de propagan- 
Renacimiento fino, damasqui- A ovecrcoo coro rorssrrnc... 10.—— 
nado en oro 24 k., $ 13.50 E 


ÍA 
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28—Hermoso ANILLO  357—Rica PULSERA Real Eibar, damas- 
Real Eibar, de oro 18 ki-  quinada en oro puro, interior forrada en 
lates, engarce centro en oro 24 kilates, cadenita de seguridad de ¿f 

alto relieve damasquinado oro 18 kilates; medida, 20 cm., ancho 5 ¿ pz 
en oro 24 kilates, dibujo milímetros, a $ 42.—; medida 19 cm., 4 
Kenacimiento fino, a pe- a $ 38.—; 18 cm., a $ 34.—; 17 cm., a ff 
0 ross DO + $ 31. 16: cm. A $ 29.—; 15 cm., a ff 
$ 27.—; 14 y 13 cm., A...... $ 25.—f 
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nc TAPLUMAS 
Ml y Real Eibar, todo 
Es damasquinado en es / 

: 18 oro 24 kilates, dibu- 710 —GEMELOS Real Eibar, 

ye jo Renacimiento fino, damasquinado en oro puro, di= 

Y a hojas de acero toledano bujo muy fino, a... 8— 

e extra, A...... $ 15 — 
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Ms 

y p 306 —'COR- 
] TAPAPEL 


Señalador 
Real Eibar, 
mango da- 
masquinado 
en oro 24 ki- 
lates, dibujo 
5074—BROCHE Real Eibar, es- Renacimiento 
pecial para la melena, todo da- fino, largo 11 
masquinado en oro 24 kilates, cm. $ 12.— 
dibujos muy variados, a $ 6.50 
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damasqu 
bujos R 
variados, A........ 

ñ e Se 10—SUJETADOR Real Eibar, para cuello 
blando, damasquinado en oro puro, di- 


bujo muy fino, a..... ..s...... $ 4.50- 


RECHACE SIN EXCEPCION TODAS 
LAS IMITACIONES, PUES SUS IN- 
Ñ CRUSTACIONES Y MERITO ARTISTI- 
CO NO TIENEN NINGUN VALOR. 


2—DEDAL Real Eibar, Unico Concesionario de CASA EIBAR, en toda la 
rica aplicación damas- República Argentina: R. CODINA, Tacuarí 24, Buenos 
quinada en oro puro, Aires. — La casa no tiene sucursal, ni corredores. — 
AH e E y Sábados abierto todo el día, 

variados, desde $ 10.—-,' un hermoso prendedor Real Eibar ; 
DA Yoco. ...» — REGALO .por toda compra mayor de..... $ 20.- 


ZO ARGONUNO 


Nochebuena de antaño en Madrid 
(CONTINUACIÓN DE LA PÁGINA 10) 


el rencor de sus decepciones. Una de ellas 
ha guardado toda la vida viudez de cora- 
zón a un pretendiente que tuvo, un ga- 
llardo lancero que sirvió a las órdenes 
de don Diego de León, y a quien mataron 
en la guerra civil. La otra se consagró 
primero a sus padres, luego a su herma- 
na, la doncella viuda, y así han llegado 
serenas, felices en su rincón de vida tran- 
quila, a la vejez amable, que ha coronado 
de plata sus rostros pálidos, marfileños. 

Algunas veces, cuando los pollos y las 
pollas que asisten a la cena —entonces 
no se llamaban muchachas a las señorl- 
tas, — cuando los jóvenes, digo, insisten 
mucho, las buenas señoras consienten en 
que se organice un rigodón o se bailen 
unas vueltas de vals mientras llegan las 
doce. Cuando la cena termina y_se van 


los convidados, deseando felices Pascuas - 


a las señoras, nuestras dos ancianas no 
dejan de decir: “¡Jesús, qué calaverada; 
si son cerca de las dos!” “¡Como todos 
los años!”, replica una de ellas. 


DY todas las nochebuenas pasadas, la 
que ha dejado una huella más tierna 
en mi espíritu es esta Nochebuena leja- 
na en casa de las tías. 

— Si sois buenos — nos decía mi ma- 
dre, —os llevaré a ver el “Nacimiento” 
a casa de las tías. 

Y éramos buenos, o nos daban indulto, 
y nos extasiábamos ante el “Nacimiento” 
que era una institución familiar. Y a 
marcharnos sentíamos un poco de despe- 
cho y un gran deseo de crecer, de ser 
grandes, para poder asistir a aquella ce- 
na de Navidad a que concurrían nues- 
trog primos mayores, y que se nos figu- 
raba una cosa maravillosa, una de las 
formas de la felicidad. ¡Con qué emo- 
ción ,ya con el bozo en el labio, asisti- 
mos la primera vez, pendientes de unos 
ojos negros que brillaban y de una boca 
de rosa que sonreía con el supremo saber 


de la inocencia! 


_—<-—___—__—————____—————K— 
La Navidad para los niños 


(Continuación de la pág. 51) 
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gresado de Belén, cuando las vacaciones 
de Navidad tocan a su término, el día 6 
de enero. Todos estos personajes, más 0 
menos misteriosos, dan forma infantil- 
mente poética a un sentimiento real, el 
amor paterno, instrumento inconsciente 
de un Amor más alto, que desea ver 
alegres y regocijados a los niños en el 
natalicio del Dios-Hombre. 

Pero, como en la vida las venturas y 
alegrías andan siempre mezcladas con 
tristezas y desventuras, no todo son al- 
bricias y aguinaldos en Navidad. El 
Padre Fouettard (Zurriago), viejo de 
semblante austero y ceñudo, acompaña 
indefectiblemente en Francia a Bonhom- 
me Noel, llevando a la espalda un saco 
de varitas de acebo; y cuando, al lle- 
gar a una casa, hallan que hay niños 
díscolos en la familia, en vez de jugue- 
tes y dulces ponen las varas necesarias 
para castigar a los desobedientes y hol- 
gazanes. Lo propio hace en Alemania 
Beclzebub, terror de los chicuelos rebel- 
des y desaplicados, el cual arrastra con 
medroso ruido una luenga cadena de hie- 
rro, con que aherrojar a los delincuentes. 
Los Reyes Magos, por su parte, se li- 
mitan a pasar de largo, sin dejar nada 
para los que se han portado mal durante 
el año. Un redentor arrepentimiento, 
acompañado de sinceras promesas de en- 
mienda, hace en tales casos que los ni- 
ños de conducta reprobable sean admi- 
tidos a la alegría común, y, si no siem- 
pre logran resarcirse de haber quedado 
sin juguetes, participan al menos de las 
golosinas y diversiones, propias de las 
Navidades. Nada más justo que así co- 
mo los buenos reciben su recompensa, 
los malos tengan también su castigo; y, 
al mismo tiempo, es muy cierto que del 
arrepentimiento nace la regeneración. 
¡Felices los niños, que con su buen com- 
portamiento saben hacerse acreedores a 
los obsequios y aguinaldos de Navidad! 


Ningún Jabón en 
escamas podrá ren 
dirle los resultados 
maravillosos que 
Vd. obtendrá con 
el “ABO” utili 
zándolo para el la 
vado de sedas, me- 
dias de seda, lanas, puntillas y. 
todo tegido delicado. 


No siendo cáustico no existe el 
temor de que queme los tejidos. 


Solicite una muestra gratis y ensá. 
yelo personalmente. 


WILLIAMS TEXTILE Co. (S.A) 


225 - SOLIS - 229 
BUENOS AIRES 
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“GETS-IT” 


Acaba con los Callos 


El dolor desaparece en 3 segundos 
El método más rápido en el mundo 


“Gets-It” es un líquido basado en 
principios científicos que usan ahora 
millones de personas, entre éllas fa- 
mosas bailarinas, atletas, doctores y 
personas que andan mucho. Destruye 
los callos y calosidades. Una gota A 
hace desaparecer el dolor en 3 se- ] 
gundos. Después el callo se ablanda 
y se desprende .. . desapareciendo 
por completo. Podrá Ud. caminar 
con tranquilidad. Existen imitacio- 
nes de “Gets-It”. De modo que 
tenga cuidado. Compre el legítimo, 
De venta en todas partes. Un fras- 
quito contiene lo suficiente para des- 
truir una docena de callos, “Gets-It,” 
Inc., Chicago, E. U. A, 


—GET SIr— 
Bnrñou 


CELEBRE REMEDIO FRANCES 


MÁS EFICAZ contra los Flujos . 
antiguos o recientes. 

Suprime Sándalo y Copaiba que 0ca= 

sionan dolores de riñones, fatigan el E 

estómago y se descubren por su olor. ss 

88,1, Richelicu, PARIS - Todas Farmacias E 


aquí está 


«¡Qué regocijo tan grande cau- 
sa la llegada de una porción 
humeante de QUAKER 
OATS! ¡ 

“e Es.un delicioso manjar que 


contiene elementos necesarios 


para el desarrollo saludable y 
vigoroso del cuerpo, músculos 
y huesos — para dar vitalidad 
y cnergías. 

Sirva todos los días 
QUAKER OATS a la familia, 
todos recibirán el mismo be- 
neficio. 

Nuestro nuevo folleto sobre la 

salud con informaciones de gran 
valor acerca de la crianza y de- 
sarrollo de los niños, recetas de 
cocina etc., etc., le será remitido- 
libre de costo, al solicitarlo, 


L. VAN BOKKELEN 


Departamento Nro. 2 - 
Casilla de Correo 1037 
BUENOS AIRES 


| Quaker 
Oats 


Se vende en envases 


' grandes y chicos. 
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É CREM 


de Miel y Almendras 
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Cuestiones de belleza 


Tez aterciopelada; cutis suave y 
lozano, manos blancas y tersas. Tres 
atributos de belleza fáciles de obtener 
mediante el uso de la Crema Hinds. 
Aplicada al acostarse devuelve al cutis 
su frescura mientras usted duerme. 
Usela de nuevo al levantarse y cada 
vez que se mojen las manos o la cara. 


Use la Suaviza el cutis 

CREMA wm lo wigoriza  «“nlo blanquear 
lo protege wn lo limpia 

HINDS. Tio aciara — <plosana 


Para la cara e el cuellosw»los brazos» las manos 


SUMLO INGORAUTIO 
! 


CUENTOS [ 
HUMORÍSTICOS 


El 
misterioso 
enamorado 


Por 


Luis Esteban 
Montéllez 


RAN tres las hijas 
E de Elena, pero las 
hijas de doña Elena 
Sandoval, una viuda 
vecina mía ,eran solamen- 
te dos: Georgia y Ro- 
mualda. Aquélla, que era 
la mayor, aunque afirma- 
ra ser la menor que su 
hermana, no era muy 
atractiva que digamos. No 
ocurría lo mismo con Ro- 
mualda, que era una rubia 
encantadora. En cuanto a 
doña Elena, más vale no 
hablar de ella: era vieja, 
fea, gruñona. ¡Un horror! 
Georgia y Romualda no 
tenían novio, ni siquiera 
la esperanza de tenerlo. Y 
no les asombraba, ya que 
sabían que hay siete mu- 
jeres para cada hombre, y 
que no hay hombre capaz 
de cargar con sus siete... 
Sin embargo, he aquí que 
el día menos pensado, ha- 
llándose las dos hermanas 
asomadas al balcón, acompañadas de su 
respetable mamá, repararon en un joven 
con cara de palomino que se paseaba 
por frente a su casa, dirigiéndoles mi- 
radas incendiarias capaces de abrasar, 
no ya sus delicados cuerpecitos, sino la 
casa entera, con sus ladrillos de primera 
y su tirantería de hierro. 

Una hora duró el ir y venir del pa- 
lomino. Al cabo de ese tiempo, cansado 
de sus paseos, el galán dirigió una últi- 
ma mirada al balcón y se retiró. Las 
tres mujeres no tardaron en imitarle, 
Reunidas en el despacho del finado papá. 
se pusieron'a deliberar sobre quién sería 
la agraciada, no queriendo ceder ningu- 
na de las dos. Georgia se creía con más 
derecho al pretendiente en virtud de 
ser la mayor. Fué esa la única vez que 
Georgia se reconoció mayor que su her- 
mana. Romualda, por su parte, afirma- 
ba ser ella la “elegida”, en atención de 
ser más bonita que Georgia. Para que 
ambas hermanas llegaran a un buen 
acuerdo, doña Elena propuso: 

— No pelearse, muchachas. Voy a ti- 
rar una moneda. Si sale cara, es para 
ti (por Georgia), y si sale cruz, para ti 
(por Romualda.) 

— Perfectamente — dijeron las dos 
hermanas a la vez. 

-— (¿Me prometéis acatar el fallo de la 
moneda? 

— Lo prometemos. 

'Tiró doña Elena la moneda al aire. Un 
rayo de sol que entraba por la ventana 
le arrancó brillantes reflejos. ; 

Cuando la moneda cayó sobre la alfom 


bra del despacho, las dos hermanas se 


precipitaron sobre ella. 


— ¡Cara! — gritó Georgia llena de 
júbilo. 

— ¡Caral — musitó Romualda con 
desaliento. 


— La suerte lo quiso así; espero que 
no pelearéis. 

— Yo, por. mi parte, no pelearé — dijo 
Georgia. S 

— ¡Bueno fuera todavía! — le espetó 
Romualda. — ¡Cómo vas a pelear tú, si 
eres la afortunada! — Y de pronto, co- 
mo iluminada por un rayo divino, agre- 
gó6: — Pero no te hagas ilusiones, Geor- 
gia, que el galán es quien debe elegir y 
puede elegirme a mí por ser la más 
bonita de las dos. 

.—¡Grusera! ¡Presumida! — le escu- 
pió Georgia, iracunda. 

Doña Elena consiguió llevar la calma 


a sus espíritus. Al día siguiente volvie- 


ron a asomarse las dos hermanas y vie- 
ron al palomino pasearse como la vís- 


pera, saeteando con sus ojos el balcón. 


Doña Elena, colocada detrás de sus hi- 
jas, procuraba leer en los ojos del ena- 


morado por quién parecía inclinarse. Pe- 
ro no le fué posible descubrirlo, ya que 
las miradas, siempre incendiarias, abar- 
caban todo el balcón. 

Esta escena se repitió por espacio de 
tres días consecutivos, sin que las dos 
hermanas pudieran aclarar aquella te- 
rrible duda de quién era, en realidad, 
la preferida del galán. Y como las dos 
se sentían igualmente atraídas hacia él, 
las dos se forjaban in mente la ilusión 
de ser la agraciada. 

Al cuarto día, después de la consa- 
bida escena, y cuando las dos hermanas 
se hallaban en el despacho, cambiando 
sus impresiones sobre la idiosincrasia del 
candidato, oyeron un fuerte golpe en las 
maderas del balcón. Asustadas, fueron 
a ver qué había producido aquel ruido, 
y hallaron junto a ellas una carta atada 
con un cordoncito a una piedra. Se aso- 
maron a la calle y vieron al 
que se alejaba volviendo la cabeza con 
curiosidad y temor. 

— ¡Es una carta de él! ¡No cabe duda! 
— dijo Romualda. .s 

— ¡A ver! Ábrela pronto y léela, para 
saber para quién es. 

Junto a la mesa escritorio del finado 
papá se dispusieron a saborear el con- 
tenido de la epístola. Romualda leyó es- 
tas solas palabras: “¡La amo! ¡La amo! 
¡La amo! Sólo espero una señal de usted 
para subir a besar sus plantas.” 

— ¡Ay! — exclamó Georgia, desilu- 
Sonsda, — ¡Pero no dice para quién 
es!... 

Al día siguiente, a la hora de costum- 
bre, doña Elena, en nombre de sus hi- 
jas y como jefe de la familia, se asomó 
al balcón. En cuanto el enamorado se pre- 
sentó, le hizo señas de que subiera. 

. El' ruido de los zapatos del galán 
sobre los peldaños de la escalera hizo es- 
tremecer de placer y de emoción a las 


dos muchachas. Ya en la puerta del des- 


pacho, doña Elena le invitó a pasar. 
El mozo, cortado, no fué capaz de ar- 
ticular una sola palabra en presencia de 
las chicas y la mamá. Sus ojos, de color 
de ajenjo, brillaban con chispazos des- 
conocidos. Como aquella situación no po- 
día prolongarse, doña Elena, con esa 
audacia innata en todas las suegras en 
ciernes, allanó el camino al pretendiente. 
— Ya he reparado, joven, que a usted 
le gusta una de mis hijas, y digo una 


- porque no pretendo que le gusten las 


dos. Yo, como madre, si bien debo velar 
mucho poz 
los sentimientos de su corazón. Así, pues, 
usted dirá, joven, cuál es la que ha des- 
pertado en usted la simpatía, ya que no 
es posible todavía llamar amor a ese 


- (Continúa en la página siguiente) 


alomino. 


por ellas, no puedo oponerme a: 
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CONTRA. 
LA ACEDÍA 
DEL ESTÓMAGO 


Si después de haber comido Vd. sufre 
de acedías o de sensaciones agrias es sín- 
toma casi seguro de que sufre de un 
exceso de acidez en: el estómago. Esta 
acidez que al principio tan sólo puede 
limitarse a irritar las paredes del estó- 
mago, con el tiempo puede ser la causa 
de enfermedades extremadamente graves, 
tales como gastritis, dispepsia, y aun 
úlceras en el estómago. Esté Vd. a la 
mira y al primer síntoma de malestar 
tome media cucharadita de las de café 
de Magnesia Bisurada en un poco de 
agua después de cada comida. La 
Magnesia Bisurada neutraliza la acidez 
perjudicial y cura con rapidez suma to- 
dos los males del estómago. Su empleo 
asegura una digestión sana perfecta. 
La Magnesia Bisurada se halla de venta 
en todas las farmacias. Se garantizan 
resultados satisfactorios o se devuelve el 
importe del costo. Los médicos recomien- 
dan la Magnesia Bisurada. 


OLLA EXPRESS 


IDEAL. 


y hace en 14 minutos 
E todas las comidas, 
como ser: puchero, 
guisos de carne, ave 
o pescado, compotas, 
dulces, etc., sin des- 
hacerse y a su punto. 
No necesita que la 
cuiden. 
PS Hace las comidas 
más sabrosas que la mejor cocinera. 
Se remite libre de flete a cualquier pun- 
de la República, 
2 litros. $ 20.— 
3% ” » 23.— 
6 » "28 
” » 32.— 
Con cada Olla se acompañan 
las instrucciones para el uso. 
Devolvemos el importe pagado contra de- 
*“volución de la Olla, si a los 8 días de 
haberla adquirido no se encuentra de 
real utilidad. 


Dirija sus pedidos a: 


IGLESIAS, BIDON - CHANAL 2 Cía. 
891, BELGRANO, 899 . Bs. Aires 
Concedemos exclusividades para la venta 
en las localidades disponibles 


El surtido DOS y 

completo de todo lo ne- 

cesario para la explota- 
ción moderna de: 


LA CRIA DE AVES 
LA CRIA DE ABEJAS 
LA INDUSTRIA LECHERA 


La Conservación de Frutas y Legumbres 


lo Ofrece la Antigua Casa Especialista 


ESTABLECIMIENTOS EXCELSIOR 


Calle Juramento 5148 (Villa 
Urquiza) Buenos Aires 
Pida Catálogo ilustrado de la Industria 


que le interesa, acompañando $ 1.— para 
remisión y certificado. 


Cómo conseguír una nariz perfecta 


Mi último modelo 25, per- 
feccionado, corrige para 
siempre las narices mal 
formadas, con rapidez, sin 
dolor y sin molestias, en 
la propia casa. Es el único 
modelador de narices de 
ajuste exacto, y que cong= 
tituye un dispositivo pa. 
tentado que realmente le 
modelará una nariz per- 
fecta. Solicite folleto expli. 
. : cativo. M. Triletv, primer 
especialista reformador de narices, Dept. 929 
Binghamnopton, N. Y., U. S, A, 
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Restaurador de las fuerzas 
Anemia 


EN VENTA: Agotamiento 


N 


sundo SRGONURO 


Londres bajo la tormenta 


0 UANDO empezó a ensombrecerse el 
cielo, en-lo alto de un autobús, una 
buena señora, demasiado consciente de 
la superioridad humana, tuvo una pala- 
bra de compasión para las pobres palo- 
mas de Trafalgar Square. Porque en ese 
momento, mientras ella veía tranquila- 
mente el panorama, las palomas volaban 
desesperadamente de un sitio a otro y 
buscaban refugio en los frisos de la Ga- 
lería Nacional. Las palomas, claro es, 
conocían el trance. Pero la señora y to- 
dos los pasajeros del autobús las com- 
padecieron. 

El autobús bajó por Whitehall hacia 
la Abadía de Westminster. El cielo se- 
guía obscureciéndose. Los perfiles de la 
Abadía y de la mole de las casas del Par- 
lamento se borraban en una perspectiva 
de humo espeso. Un vientecillo suave, con 
olores de río, pasaba sobre todas las ca- 
bezas. A lo largo de Victoria Street el 
cielo parecía de acero. En el fondo de la 
calle unos cuantos papeles comenzaron a 
volar con un vuelo encabritado, idéntico 
al de las palomas. Una mujer atravesó la 
calle empujando vehementemente el co- 
checito de su hijo, y un hombre se llevó 
de pronto la mano al sombrero y cayó de 
bruces, envuelto en el torbellino de su 
propio traje. La señora compasiva dió 
entonces un grito, y todos los pasajeros 
del autobús. .se apresuraron a refugiarse. 
en el interior del vehículo. En este mo- 
mento brilló una raya de luz en la capa 
sucia del cielo, y se oyó un ruido como 
si se hubiera roto una de las vigas ma- 
dres del tejado. Nadie pudo ver más. En 
seguida se rompieron todas las tuberías 


A AA 


Por César Falcón 


estaba abrumado, empequeñecido, derro- 
tado por el formidable torrente de agua 
y de viento. Las cortinas inmensas de 
viento y agua se llevaban los paraguas 
y los sombreros como pedazos de papel. 
Las gentes buscaban angustiadas los 
huecos de los portales y guarecían en 
ellos su insignificancia, llena de temores. 
Las amas de las casas abrían cautelosa- 
mente los portales y recogían a los refu- 
giados, como se recoge a los náufragos 
desde la orilla. El trance parecía de gran 
catástrofe, porque se veía el afán pia- 
doso de ayudarse los unos a los otros. 

En el interior de las casas la tempestad 
tenía un aspecto menos terrorífico. La 
lluvia parecía un derrame inútil e inofen- 
sivo. Los desbordamientos de truenos se 
apagaban en las paredes. No se los oía 
sino como un rompimiento absurdo de 
vajilla. Como si el vecino hubiese llegado 
extraordinariamente borracho y estuvie- 
se dándole guerra al comedor. Un choque 
violento y luego una pausa. Otro choque 
y otra pausa. Y el chasquido violento de 
la lluvia. Pero poco a poco se fueron 
apagando los ruidos de la cristalería rota, 
se desvaneció la lluvia, y la calle se llenó 
nuevamente de luz. : 

Hasta aquí la tempestad ha sido muy 
poco. Pero cuando se ha publicado la lista 
de los vehículos derrumbados, de las ca- 
sas dañadas, de las factorías inundadas, 
de las líneas férreas destruídas, de los 
cientos de teléfonos cortados, la magnitud 
del suceso se ha precisado en números. 
Sin embargo, quien no puede verlo en su 
propio perjuicio, lo ve como un suceso 


DROGUERIA Palpitaciones nerviosas misteriosas y el agua comenzó a caer en — distante y extraño. Pero Londres ha su- 
"R EL L A eE : ; frido un fuerte iS y su 
1 ajo la lluvia, los grandes edificios masa formidable no ha sido por un ins- 

ES TRE! N eurastenia las débiles criaturas no eran nada. Todo tante sino una cosa leve y atemorizada. 
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Histerismo E AAA 
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(CONTINUACIÓN DE LA PÁGINA ANTERIOR) 
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Tuberculosis, etc, 
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Puede usted asegurarse, estudiando un 
curso que las “ESCUELAS LATINO AME- 
RICANAS” enseñan por correo. Llene y envíe- 
nos el cupón; a vuelta de correo recibirá usted 
GRATIS y SIN COMPROMISO el interesante 
libro “GUIA DE ENSEÑANZA POR CORREO” con 
detalles completos de nuestros cursos y sistema de fácil 
aprender. 

CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO: 
FARMACIA y QUÍMICA: Dep. Id. de Farmacia, Ayudante Quí- 


mico, Técnico Químico, Químico Industrial. TÉCNICOS: Ingenie- | 
ro de Ferrocarriles, Técnico Mecánico, Construcciones, Mecánico ¿e A 
de Automóviles, Mecánico .de Aviones, Electricidad, Tornería, O id . | 
Fotografía Artística. COMERCIALES: Empleados de Comercio, Y . e 
Cajeros, Tenedor de Libros, Contador Mercantil, Emplea- e | 
dos de Banco. Propaganda Comercial. PERIODISMO. A = 
DIBUJO: Caricatura, Artístico, Mecánico, Ar- DE MO ] 
quitectónico. e E, des 
IDIOMAS: Inglés, Francés. A AAA | 
AQU: : . . pr za 
sd MATERIAS SUELTAS: ER) A, 
Geometría, Matemáti- 9) AA yo” e t 
Pe cas, Gramática, ro DA ye? PA 
Caligrafía. in ao ces e CN ss f 
¿O ¿e E yo EA .* A .* z l 
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U R IN ARIAS NI_COMBINACIONES 


| NI COMPLICACIONES 
(AMBOS SEXOS) a 


Unos sellos, que se toman de la manera más fácil colocándolos sobre la lengua y bebiendo . 
encima un SEO de agua; eso, y nada más, son los CACHETS COLLAZO. Combinaciones 
de varios medicamentos que dificultan y entorpecen las curaciones, no las requiere este - 
tratamiento; aparatos auxiliares, instrumentos que si no son manejados por mano de 
profesional experto pueden hasta constituir un peligro para el enfermo, no se necesitan. 
od s sencillez, todo simplicidad. Y por sobre estas condiciones, ya tan notables 
di para están la eficacia, mil Ence probada! de los CACHETS COLLAZO, su rapidez 
de acción, su economía y, cualidad esencialísima muchas veces, la completa reserva con 
que pueden usarse. Ñ É 
Los CACHETS COLLAZO están indicados para el tratamiento de la blenorragia, cistitis, fila- 
mentos de la orina, vaginitis, metritis y demás enfermedades análogas de uno v otro sexo, 
Autorizados por el, Dpto. Nacional de Higiene. Certificado N? 5523, Venta libre. 


En todas las farmacias. Precio: $ 6.50. 
Folletos explicativos y muestras de. Azúcar Collazo se remiten gratis solicitándolos a: 


Específicos COLLAZO FARMACIA DEL CÓNDOR 
PERÚ, 71 — Buenos Aires. Córdoba, 864 -— Rosario 


A 


N El misterioso enamorado 


- las familias de prestigio mundano, 


sentimiento. Dígalo usted francamente, 
sin vergilenza ni temor. ¿Quién es la 
preferida? Señálela usted por lo menos, 

Espontáneo, sincero, audaz, el palo- 
mino dijo: : 

— ¡Usted! 

Y señaló a doña Elena. 

No sufrieron las tres mujeres un ata- 
que porque la llegada de dos descono- 
cidos le cortaron semejante: expansión, 
Los desconocidos, echándose sobre el ena- 


morado, que se hallaba de espaldas a la 
puerta, le sujetaron de los brazos y le 
pusieron las esposas. 

—-¡Te agarramos! — dijo uno, y en 
seguida, dirigiéndose a las mujeres, que 


no salían de su asombro, agregó: — Ha- 


ce una semana que se nos ha escapado 
del manicomio, y lo hemos estado. bus- 
cando sin éxito hasta hace un momento 
en que, al azar, lo vimos entrar aquí... 


A A e 
A  — ——-  _ 


Hogar y no juguetes 


gares, sin encanto ninguno, en los demás 
verá usted el tipo de raza fina, selec- 
cionada, refinada... Contemplando estos 
niños, nos es fácil adivinar la belleza 
de la madre o del padre; la gracia ex- 
quisita de los gestos, de los ademanes. 


Todo lo que se hereda. Es que, amigo mío,: 


estos niños huérfanos, arrojados a la in- 
clusa, han salido acaso de los pa de 

eal- 
gunos hogares donde siempre se habla de 
Honor y de Moral... Los pobres no man- 
dan, sino en pequeña escala, sus trope- 
zones al Asilo de Huérfanos. Para ellos, 
habituados a tantos dolores, un hijo es- 


; purio no mancha como mancha a los que 


respiran aire de crónica social. 

La gente rica sabe estas cosas. ¡Vaya 
si las sabe! ¿Una prueba? Los hospi- 
tales y los asilos de mendigos atraviesan 
una miseria cruel. En algunos hospitales 


“hacen levantar a los enfermos menos gra- 
' yes, a las cinco de la mañana, para que 
¿ayuden a hacer la limpieza, por falta de 


peones. En otros, no hay drogas. Hace 
falta algodón... 


ue para proteger al “Hospital Teodoro 


| Álvarez”, de Flores, se ha constituído. 
una comisión de vecinos 
-de “Amigos del- Hospital Teodoro Álva- 
rez”! Es el colmo que un hospital muni- 


bajo el nombre 


cipal necesite tener amigos que lo am- 


- paren. 


En fin. Todos los hospitales de Buenos 


AAAá<<A<AAAAAAAAA<AAAA<<<áA<AA<<<A<<k<A<k<k<<<k<<AA<<<<<áA<á> a o  —— 
EN CCA D2 


Olvidará sus penas leyendo DON GOYO, 
el mejor periódico humorístico. 


Todos los martes. 
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¡Cómo será la miseria, * 


A: 
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Aires viven así, “a la que te criaste”, 
sin más apoyo que el de algunos ami- 
gos. Los médicos hacen maravillas... 
En cambio, el Asilo de Huérfanos está 
rico. Da a los asilados una buena vida 
material. Tiene dinero. Su administra- 
ción recibe de continuo donaciones. En 
el momento de morir, muchas virtuosas 
damas consignan en sus legados, sumas 
de valía para los huerfanitos. 

Uno de los porteros de la Casa de Es- 
pósitos me explicaba hace poco: 

— A menudo vienen al Asilo lindas se- 
ñoritas cargadas de lujo. No quieren dar 
sus nombres. Piden permiso para visitar 
las dependencias de la casa. Recorren las 
salas. Distribuyen besos a los niños. Llo- 
ran un poquito, con elegancia, acarician- 
do a los muchachos, buscándose ellas 
mismas en log ojos de todos.-Y se van... 
Al marcharse se detienen en la adminis- 
tración. Entregan dinero en efectivo, a 
weces eantidades importantes y salen co- 
mo VvÍNICYON... , 

Con todo ese dine*o, podría organizar- 
se un servicio de protección a los huér- 
fanos, depositándolos en diferentes hoga- 
res. En el send de familias honestas, pa- 
gándoles para que críen a esos niños 
como si fueran hijos propios. Así desapa- 
recería la vergúenza del asilo de huér- 
fanos. Las mujeres, sobre todo, por pu- 
dor colectivo no debieran permitir que el 
asilo de expósitos subsista... : 


20 centavos. 
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CAMA de ACERO, caño cuadrado, es- 
maltada en blanco, gris perla, verde- 
“- gris, azul celeste o lacre. N* 3226, de 
1 plaza, con Elástico Impe- 

Male od $ 30.- 
No 3227, de 1 plaza, con Elástico IMPE- 
RIAL REFORZADO ESPECIAL, $ 34.—- 


Precio en la Capital 


No hay otras camas que por su pre- 

cio sean mejores, ni puede entre- 

garse tanta calidad por tan poco 
precio. 


CAMA de BRONCE, caño cuadrado, co- 
lor oro mate con adornos imitación plata 


oxidada. N* 298, 1 plaza, pi- 5 1 
ER da MUA ooo aa. S e > 


El Elástico IMPERIAL....... $ 12.— 
N2299,de 1 plaza, pilares de1%” $ B6,= 
El Elástico IMPERIAL....... $ 12.— 


Precios en la Capital 


EN Su proveedor también tiene los 
' 


BS 
y y xa DN magnificos modelos de CAMAS 
OA al marca LANDINI, conocidos bajo 
| Eo 
| A - Zo : : 


Y 


l la denominación de “CAMAS LAN- 
e, DINI PARA TODA LA VIDA”! 
CU E 

m : Son un alarde de belleza, de calidad 

p NA y de técnica. 


CAMA de ACERO, caño cuadrado, 
esmaltada en blanco, gris-perla, ver- 
de-gris, azul-celeste o lacre, N*3222, 
de 1 plaza, con elástico armazón 


Precio en la Capital 


'Landini Hnos. 


FABRICANTES- CASA FUNDADA EN 1881 


Sarmiento 2971-B? A* 


DIO GO 88 O TA ESAS 733 EROS 


QÚULAADUAMO 


vi] a 


de recreo/ 


Para su rincón de vacaciones, para su residencia de verano, COMPRE HOY 
MISMO, antes que la demanda crezca mermando los surtidos, los nuevos 
modelos, tipo réclame, de 


CAMAS de BRONCE, de ACERO, o de 
HIERRO, al Esmalte, marca LANDINI 


en las buenas Mueblerías y casas de Ramos Generales de cualquier localidad 
de la República. 


Sus PRECIOS son EXTRA - 
ECONOMICOS como generosas 
y verdaderas sus cualidades de 
HIGIENE, BELLEZA y 
CONFORT. 


O 

En Capital comercial 

Exposición Select 
MAIPU 225 


donde el surtido es tan variado 
como espléndido y seductor) 
0 
CAMA de HIERRO con pasamano 
y codos de bronce, en colores: blan- 
co, gris-perla, verde-gris o azul-ce- 
leste. N* 2090, de 1 plaza, con Elás- 
tico IMPERIAL, sin es- 4 25 
5 Oo 


IIA dOLES $ 
N* 2091. Idem, con Elástico IMPÍ:- 
RIAL, con estiradores.... $ 25.50 


Precics en la Capital 
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LA. “FLOR MIST 


Loción /elitro $ 480 
Extracto $ 750 
Enla capital 
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